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Los trabajos reunidos en este libro son el resultado de esfuerzos colectivos llevados adelante por un nutrido equipo de investigadoras e investigadores de la Unne y de otras universidades nacionales. Su objeto de estudio principal es la relación de las juventudes con las diversas formas de interpelaciones –institucionales, organizacionales, laborales– y con sus ámbitos de militancia política. Ofrece análisis de experiencias actuales en las provincias de Chaco, Corrientes, Salta y San Juan. Los capítulos se organizan de acuerdo con dos ejes que delimitan las partes en que se estructura la obra. La primera, centrada en las interpelaciones juveniles, analiza cómo desde distintos ámbitos se construyen normativas, programas, rutinas, condiciones de trabajo queproducen juventudes. La segunda, presenta las militancias juveniles en partidos políticos y organizaciones universitarias específicos. El trabajo interdisciplinar agrega a los temas abordados, reflexiones metodológicas que constituyen un aporte al hacer más densas las tramas por las que transcurren los mundos juveniles.
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Nota de la editora

Los capítulos de este libro contienen lenguaje inclusivo y no sexista sin ceñirse a una única forma de expresarlo. Es por este motivo que se intercambian femeninos, masculinos, el uso de las formas «x» y «e» como género neutro, barras (ellas/ellos) y otras alternativas para evitar el masculino genérico.
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Prólogo

Aprendizajes y temas pendientes. Hacia la construcción de una nueva agenda en las investigaciones sobre juventudes en la Argentina

Pedro Núñez





Los estudios de juventud lograron, en un periodo relativamente corto de tiempo, una notoria legitimidad dentro del campo de investigación en la Argentina. Dosieres en revistas especializadas, paneles y simposios en congresos nacionales e internacionales, conferencias (y en tiempos de pandemia de Covid-19, webinars), seminarios específicos en posgrados, propuestas de formación docente, una red integrada por investigadores/as de todo el país que se mantiene activa y organiza congresos académicos de manera recurrente. Los trabajos e investigaciones sobre la temática alcanzaron una visibilidad inimaginable tiempo atrás, al punto que resulta plausible señalar que su crecimiento ha sido incremental; cada vez contamos con más tesis sobre las problemáticas que afectan a las juventudes, con mayor financiamiento de instituciones científicas y universidades –aún con los vaivenes propios de los ciclos gubernamentales y crisis económicas– y existe mayor interés por leer las producciones y contar con herramientas para comprender de manera más acabada las distintas facetas de la condición juvenil contemporánea. Las investigaciones consiguieron mayor complejidad en los abordajes, la incorporación de nuevas –y necesarias– perspectivas, así como apelaron a la combinación de distintas estrategias metodológicas y preguntas de investigación innovadoras.

	En paralelo, durante el mismo periodo, que podríamos situar en los últimos 35 años, las políticas para la juventud no lograron consolidarse. Su diseño e implementación se caracterizaron por un itinerario siempre oscilante, de a ratos con mayores niveles de desarrollo, en otros con nulos avances, que las ubican en un lugar residual en el conjunto de las políticas públicas desplegadas tanto desde el Estado nacional como desde los provinciales y municipales. Si bien en algunas etapas las políticas lograron mayor visibilidad, e incluso existió una fugaz interpelación desde el Estado nacional a las juventudes, si nos detenemos a observar presupuestos e incidencia, las agencias específicas no se consolidaron ni tampoco lo hicieron las propuestas transversales. Si dicha interpelación fue en su momento importante desde distintos espacios políticos y las y los jóvenes pasaron a ocupar un lugar de mayor relevancia en las candidaturas y propuestas políticas, este impulso fue diluyéndose debido a distintos avatares de la política argentina que no profundizaré en este lugar. De esta forma, aunque importante sin dudas, ya que es una faceta en la definición de la agenda gubernamental, significó más un gesto simbólico, no se evidenció en la institucionalización de espacios, mayor presupuesto o articulación con otras agencias estatales. Con el tiempo, las cuestiones de género y sexualidades, también con una relevante impronta juvenil, ocuparon su lugar en la agenda. Es decir que las dificultades para desplegar políticas de juventud, si bien pueden ser más constatables en algunos gobiernos o territorios más que en otros, no se deben únicamente –o mejor dicho principalmente– a ciclos de gobierno o escalas de intervención. Quizás ya sea momento, con más de cuarenta años de gobiernos democráticos, de reconocer la debilidad de las áreas para así poder trazar nuevas hojas de ruta e intervención.

	Si bien no es una relación que se plasme en términos inversamente proporcionales, es factible observar dos velocidades contrastantes: por un lado, el incremento de las investigaciones y el conocimiento sobre las juventudes; por otro, el itinerario oscilante de las políticas para jóvenes. Si las investigaciones han crecido de manera exponencial, aun atravesando momentos de disminución del financiamiento científico, las políticas se interrumpen bruscamente, cambian de denominación o área de referencia. Los ritmos de la investigación y de la política pública difieren considerablemente. Las/os investigadoras/es son una suerte de baqueanos, descubridores de territorios desconocidos, cuyos aportes no trasuntan en una mejora de la discusión pública acerca de las políticas públicas. De todas formas, los estudios brindaron nuevas pistas para comprender los fenómenos sociales, construyeron puentes con organizaciones de la sociedad civil, sindicatos, movimientos de distinto tipo y, en muchas más ocasiones de las que solemos reconocer, distintas agencias estatales y particularmente instituciones en territorio como centros de salud, escuelas, espacios culturales, ámbitos que tienen contacto con las juventudes contemporáneas.

	El libro que tienen en sus manos –o frente a su pantalla– reúne un conjunto de trabajos basados en años de investigaciones, discusiones, recorridos de trabajo de cada uno y cada una de los/as autores/as (y por qué no también sinsabores, dificultades y descubrimientos). Tiempo de trabajo solitario, pero con la posibilidad de integrar equipos de investigación que ayudaron a pensar colectivamente; espacios que acompañan el desarrollo científico pensado como sumatoria de impulsos y debates que sostienen el pensamiento crítico y se apuntalan unos con otros. Varios de los/as autores/as pudieron realizar sus investigaciones con apoyo de becas y subsidios de investigación, aspecto que, como señalamos más arriba, implica un salto diferencial que supuso recursos simbólicos y materiales que contribuyeron a consolidar el campo de estudio. Los textos aquí reunidos presentan tanto aportes sustanciales para comprender diferentes dimensiones de las juventudes –y de la vida en común en una constante interpelación a las relaciones intergeneracionales y, en términos del antropólogo catalán Carles Feixa (1993), como metáfora que permite comprendernos mejor como sociedad–, a la vez que iluminan cuestiones pendientes para el campo de estudio. El trabajo supuso, muy especialmente, un esfuerzo por reunir a distintos/as investigadores/as en un libro que, como todo acontecimiento que permite poner en circulación ideas y acercar las investigaciones a distintos actores sociales, es un hecho a celebrar.

	Los trabajos agrupados en estas páginas atraviesan un periodo que abarca los años del segundo gobierno de Cristina Fernández de Kirchner, el cambio de gobierno con la llegada al poder de la coalición Cambiemos y traspasó el proceso de edición en plena pandemia por el Covid-19, momento en el cual la Argentina ha dado otro giro político con la presidencia de Alberto Fernández, quien asumió en diciembre de 2019. Sin embargo, más allá de fechas y elecciones, los ciclos políticos tienen una temporalidad más amplia. De hecho, y tal como presentan varios de los textos, muchas de las cuestiones abordadas resultan difíciles de comprender si no damos un paso más atrás para pensar en un rango histórico de mayor amplitud que es preciso reponer. En este espacio quisiera enfatizar en tres aspectos: la persistencia de las desigualdades, el incremento de la incertidumbre y los procesos de politización.

	En primer lugar, quisiera situar el contexto de producción de las investigaciones, un momento de crecimiento de las desigualda­des multidimensionales, con énfasis en este caso en las desigualdades genera­cionales. Si bien es factible encontrar matices ya que el país, al igual que varios de la región, atravesó ciclos de crecimiento económico debido al boom de las commodities que impactó en la inversión social y educativa, esto permitió que el Estado nacional movilizara recursos hacia el desarrollo de programas de inclusión social de amplio alcance por medio de transferencias condicionadas de ingreso, políticas que repercutieron tanto en una mejora del presupuesto destinado a educación y ciencia y técnica como implicaron una disminución de la pobreza y mejora en la distribución del ingreso. Incluso impactó en las brechas de desigualdad, aunque como sugiere Kessler (2019), en un artículo donde presenta la agenda de investigaciones sobre desigualdades en la región, en el análisis enfrentamos límites. El análisis de acuerdo con el indicador que utilicemos –por ejemplo, la caída del índice de Gini que se suele utilizar para medir la desigualdad en los ingresos no permite conocer la primigenia división entre capital y trabajo, o qué sucede con la distribución entre clases, grupos étnicos o géneros.

	Las condiciones de desigualdad en las que despliegan y producen sus vidas las y los jóvenes constituyen uno de los principales elementos a tener en cuenta a la hora de explicar las posibilidades de acceso y ejercicio de la ciudadanía. Sus prácticas políticas se despliegan en experiencias concretas, donde las desigualdades son interseccionales, pues cruzan las sexogenéricas, las territoriales y las socioeconómicas (Vommaro, 2015). El debilitamiento del tejido societal, el aumento de las brechas de desigualdad y el consecuente incremento de la segregación socioespacial que se produce en los años noventa se expresa en la fragmentación social y la ruptura de expectativas compartidas, donde las posiciones sociales parecieran referir a espacios sociales con poco contacto entre sí. Estas transformaciones ocurrieron en diferentes escalas y temporalidades, tenemos escasas certezas sobre cómo repercutió en distintos lugares del país, pero aventuramos que pocas veces se dio un movimiento acompasado entre lo local, los niveles jurisdiccionales y lo nacional. De hecho, es factible plantear la hipótesis que tanto la crisis como los síntomas de recuperación repercuten antes en la escala territorial/local que provincial y nacional, emergen localmente antes como consecuencia de procesos top down promovidos desde el Estado nacional.

	En un interesante trabajo sobre las políticas de juventud en la ciudad de Rosario, Beretta, Galano y Laredo (2017) muestran que será en ese ámbito donde tendrá lugar cierta reconstrucción posterior a la crisis política y social de diciembre de 2001, de modo que organiza un entramado de solidaridades territoriales con alto grado de protagonismo juvenil necesario para gestionar la crisis y, en consecuencia, generar «estrategias para reensamblar la trama social» (Beretta, Galano y Laredo, 2017: 51). Los autores apelan a una hermosa, pero no por ello menos triste, metáfora de una ciudad que se expresa como un paisaje de mosaicos que muestran la yuxtaposición de situaciones. En este contexto, una de las problemáticas principales que afectan la vida cotidiana de los jóvenes es la segregación urbana y la heterogeneidad de situaciones que difícilmente puedan ser conceptualizadas bajo el rótulo «NI-NI». Varias investigaciones han alertado sobre lo inconveniente de esta categoría. Estudios recientes dan cuenta de la feminización de este grupo, así como el hecho de que vincular la inactividad laboral de las mujeres a esta categoría implica la invisibilización de las desigualdades de género en la distribución del tiempo dedicado a las tareas domésticas y su impacto en las posibilidades que tienen para acceder a un empleo (Pérez y Busso, 2018). La realidad de muchos jóvenes es mucho más compleja que la opción entre estudiar o trabajar, tal como muestran Assusa y Chaves (2018) reconstruyendo las biografías de jóvenes en situación de pobreza1. Un efecto no deseado de las intervenciones estatales, pero que profundiza su segregación, es que cuando la política pública busca interpelar a esos jóvenes, muchas veces propone códigos que enfatizan en la disposición individual a sumarse a un proyecto, desconociendo que deben tomar opciones que pueden ser ajenas al mundo donde han vivido y en que están insertos (Filardo, 2018). Lo que quisiera señalar es que este aspecto tiene una incidencia notable en las formas de participación, los sentidos asociados al ejercicio de derechos y la ciudadanía, en tanto predomina la ausencia de experiencias sociales compartidas, profundizándose las desigualdades en las posibilidades de plantear demandas y participar de la vida pública.

	La segunda dimensión a considerar refiere al incremento de las incertidumbres. Los procesos de la tardomodernidad dan cuenta, por el contrario, de la primacía de la «liquidez» de los lazos sociales y de su flexibilidad (Bauman, 2009; Beck y Beck-Gernsheim, 2003; Sennet, 2001). Está claro que estos procesos repercuten de manera diferente en cada región. Tal como sostuvo Ansaldi (2000), años atrás la especificidad latinoamericana se expresaba en las temporalidades particulares de la región donde tiene lugar la coexistencia de tiempos diferentes, mixtos y truncos. Esta temporalidad, en la que persisten en lo contemporáneo estructuras del pasado, es clave para pensar en profundizar los derechos de ciudadanía en un contexto donde las desigualdades sociales no han disminuido en los niveles deseados. En tiempos de incremento de las incertidumbres, las y los jóvenes deben enfrentar el escenario social desprovistos de las certezas de antaño. La condición juvenil contemporánea debe lidiar con un contexto en permanente mutación, donde las instituciones de la modernidad están debilitadas en sus cimientos, no extintas, pero tampoco ha surgido una institucionalidad novedosa que logre proveer de los soportes necesarios para la época. Desconocemos cómo repercutirá la pandemia, pero sin dudas la falta de certezas será un eje central. En este sentido es que podemos comprender a la incertidumbre como un bien desigualmente distribuido que incide en la construcción de certezas sobre el futuro (Fragoso Lugo, 2016). En tiempos de mayor fragilidad, las instituciones ven desdibujadas sus funciones específicas. Se precisará, pues, otro tipo de arreglos institucionales.

	En tercer lugar, y casi de manera que parece contradictoria con el punto anterior ‒pero que intentaremos desagregar para argumentar‒, a la vez que se incrementan las incertidumbres sobre el futuro y predominan trayectorias oscilantes, se produce una reconfiguración en los procesos de politización. Tal como destacan varias investigaciones, es factible señalar que durante estos años se produce la consolidación del sujeto juvenil como activo pro­tagonista de la vida política y el conflicto social (Vommaro, 2015). No exentos de cambios, discontinuidades y tensiones, los modos de participación, militancia y mo­vilización que produjeron los jóvenes signaron la dinámica del proceso po­lítico argentino en estos años (Vázquez, Vommaro, Blanco y Núñez, 2017). La presencia de jóvenes en partidos políticos, sindicatos y organizaciones no ha aumentado tanto como la dinámica que adquiere en ciertos grupos de mayor visibilidad, como el lugar preponderante que ocuparon desde el surgimiento del movimiento #NiUnaMenos y en las movilizaciones durante el debate parlamentario sobre la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo en 2018. La novedad quizá radica en el lugar preponderante de las mujeres y grupos LGTBQ+.

	Este breve recorrido por tres aspectos que inciden notablemente en las juventudes contemporáneas sirve de telón de fondo de los aportes de los trabajos reunidos en este libro. En el periodo abierto luego de la crisis política y social de diciembre de 2001 no solamente se reactualizan los usos y apropiacio­nes de la categoría juventud(es), sino que además se constata tanto la emergencia como la revitalización de espacios de juventudes en el marco de movimientos, colectivos y partidos políticos preexistentes (Vázquez y Vommaro, 2012; Vázquez, 2015; Vázquez, Vommaro, Núñez y Blanco, 2017). Desde el inicio del periodo y hasta 2015 se experimentó un proceso de producción socioestatal de las juventudes orientado a la ampliación de sus derechos y el reconocimiento de sus diversidades (Vommaro, 2015) que presenta significativos vínculos con las reactualizaciones de la movilización política juvenil anteriormente descritas y requiere ser pensado en distintos territorios, tal como ocurre en el capítulo que indaga el proyecto de ley sobre juventudes en la Provincia del Chaco.

	Los textos aquí reunidos suponen un aporte para un campo de estudios fecundo, pero presentan una novedad: al reunir estudios de distintas provincias y perspectivas de análisis tanto como estrategias de investigación, enriquecen notablemente la comprensión sobre las y los jóvenes. La novedad no radica meramente en la heterogeneidad –que no es un valor en sí mismo‒ o la incorporación de lugares del país cuya producción circula menos, sino en lo enriquecedor del abordaje, en el tipo de preguntas planteadas, en abordar las temáticas desde nuevas preguntas.

	Más allá de enfatizar en la riqueza de los aportes, los trabajos implican una novedad al tensionar varios de los supuestos que suelen manejarse acerca de la condición juvenil contemporánea. Me refiero a tres aspectos que se encuentran presentes, en mayor o menor medida, a lo largo de las discusiones planteadas: a) la tensión redes sociales/presencialidad en la participación juvenil; b) los procesos de socialización política; c) las dinámicas conflictivas en situaciones de precariedad laboral. Asimismo, los trabajos presentan cuestiones metodológicas dignas de mencionar, se esfuerzan en presentar las distintas estrategias utilizadas. En su mayoría apelan a la realización de estudios de casos, predominan las técnicas cualitativas, aunque también se recurre a encuestas a integrantes de distintas juventudes de partidos políticos e iluminan los hallazgos construyendo tipologías, lo que torna más clara la presentación de los argumentos que desgranan. En los enfoques predomina la intención por indagar en los significados y valores de las personas en sus experiencias vitales.

	Como señalaba, los capítulos dejan varias cuestiones para seguir pensando y aportan elementos novedosos para comprender nuestras sociedades. La primera cuestión que quisiera enfatizar es la complementariedad entre redes sociales y presencialidad, y que las y los jóvenes priorizan esta última alternativa. Asimismo, este punto se vincula con el impacto de las políticas públicas de conectividad en escuelas públicas salteñas y los diferentes usos de las redes sociales, así como de los dispositivos. Ese capítulo se inscribe en las búsquedas de trabajos similares que analizan los distintos significados que docentes y estudiantes otorgan a las netbooks (bien público o privado, un derecho o un regalo), así como acerca de las expectativas, el cuidado y los merecimientos (Welschinger, 2017). Sus aportes permiten comprender las dinámicas escolares donde conviven distintas temporalidades y se combinan lo analógico y lo digital (Dussel y Trujillo Reyes, 2018). Los trabajos dan cuenta de la preeminencia de representaciones sobre la netbook como un artefacto que condesa múltiples –y disímiles– significados. También brindan elementos para repensar las diferencias entre entornos urbanos y rurales, las conceptualizaciones sobre juventud en un ámbito u otro, los diferentes desafíos para sostener los procesos de escolarización.

	En segunda instancia, los trabajos permiten comprender de manera más acabada tanto los modos de interpelar a la juventud desde las normativas específicas como los mecanismos de participación impulsados por las leyes, los tipos de institucionalidades previstas (Consejo Provincial de la Juventud, Consejos regionales) y derechos que se promocionan. De igual forma enfatizan en los procesos de socialización política, en un interesante contrapunto acerca del peso de las tradiciones familiares, el acercamiento a organizaciones políticas, a través de redes de amistad, por haber padecido experiencias de injusticias laborales y de explotación caracterizadas por la precariedad y la alta rotación laboral. En todos los casos, los espacios de organizaciones juveniles específicas o aquellas donde las y los jóvenes se incorporan como voluntarios son espacios de sociabilidad, así como de aprendizaje de normas y modos de conducta. Incluso en estos ámbitos, cuando se apela a redes sociales para la difusión, la imbricación territorial resulta central.

	Finalmente, los trabajos acercan nuevas problemáticas, en particular cuando se analizan las relaciones de trabajo en situación de precariedad. Si bien los estudios pueden situarse en un lugar u otro del territorio del país, sus aportes ayudan a comprender procesos en distintas latitudes. Los conflictos, en este tipo de relaciones laborales, se desplazan del eje contractual o salarial a lo que se presenta como «fronteras», cuando el trabajo repercute negativamente en la vida privada de los/as trabajadores/as, sea a nivel personal, familiar, de amigos o afectos en general y no pueden participar de eventos importantes para ellos y ellas, ya que las obligaciones laborales lo impiden. Este es un rasgo que diferencia a las juventudes, dado que quienes militan activamente en partidos políticos y organizaciones de mayor presencia suelen trabajar más bien en el ámbito público. Si bien algunos trabajos enfatizan las diferencias de género, en particular la referencia a familiares varones o la figura de la madre, tanto como las dificultades para sostener la militancia, resulta imprescindible en futuros estudios profundizar en estos aspectos. Los capítulos comparativos ofrecen evidencia acerca de las diferencias en las actividades de las organizaciones, así como en los ámbitos de socialización, procesos de subjetivación política y acción colectiva en las agrupaciones estudiantiles de la universidad que cuenta con sede en Corrientes y Chaco.

	Si bien en las juventudes encontramos la presencia de temáticas transversales, el tránsito por ámbitos de socialización comunes o el hecho de atravesar un periodo de incertidumbre se caracterizan y definen por su heterogeneidad. Cada nuevo aporte de la investigación supone el ejercicio de dar cuenta ‒sin perder de vista el marco común donde las experiencias tienen lugar‒ de esas particularidades, de las dinámicas que adquieren los conflictos, de las formas de acercamiento a la participación política o de los momentos de quiebre en el proceso de politización. También nos habla de los temas pendientes, el financiamiento de las políticas enunciadas aun cuando los gobiernos logren edificar una institucionalidad robusta en políticas de juventud y de la necesidad de construir sociedades donde las voces y derechos juveniles sean considerados.
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Notes

1. En referencia a investigaciones precedentes, Assusa y Chaves (2018) señalan que las tareas de cuidado resultan ser de relevancia en la vida de las mujeres desde su infancia y que el cuidado de sus hermanos es reemplazado o se superpone con el de los propios hijos. 



 






Introducción

Marina Campusano y Florencia Pannunzio




La preparación de este libro ha sido un largo viaje. Tiene sus orígenes en 2013, a partir de proyectos de investigación con los que comenzamos a desarrollar y diseñar la línea sobre juventudes en el Centro de Estudios Sociales (CES), que más adelante tomaría forma en proyectos de tesis doctorales, vinculaciones con redes académicas y organizaciones sociales y políticas.

	A partir de la conformación del Grupo de Investigación y Desarrollo denominado «Subjetividades políticas y juventudes» de la Universidad Nacional del Nordeste, llevamos adelante dos proyectos de investigación consecutivos1. En el primero de ellos, Subjetivación política y juventud. Estudios de casos múltiples y comparados en Corrientes y Resistencia (2013-2017), nos propusimos conocer los marcos de sentidos y significados que operaban como orientadores de la acción política de las personas jóvenes, al tiempo que pretendimos identificar y caracterizar las múltiples formas de organización, movilización y acción política en el espacio público considerando diversos ámbitos de socialización, tales como organizaciones de la sociedad civil, partidos políticos y agrupaciones estudiantiles universitarias. Posteriormente, buscamos dar continuidad a los interrogantes con el segundo proyecto,  Participación política juvenil. Procesos de socialización y subjetivación política en las ciudades de Resistencia y Corrientes (2017-2018). De estas aproximaciones fueron resultando líneas de investigación individuales en torno a la militancia juvenil, las configuraciones de políticas públicas y los modos de apropiación de las tecnologías digitales por parte de las y los jóvenes.

	Como resultado del trabajo del equipo en los proyectos y, principalmente, de la participación en la Red de Investigadorxs de Juventudes en Argentina (Reija), pudimos no solo dar cuenta de la necesaria mirada desde contextos locales de las experiencias juveniles, sino conocer a investigadores e investigadoras que venían desarrollando sus líneas de trabajo en torno a preocupaciones similares. Estos vínculos nos permitieron expandir nuestra mirada hacia las juventudes en otras geografías y problemáticas. Comprendemos que los escenarios provinciales nos presentan experiencias que no se justifican por el valor de aportar información sobre un escenario poco explorado: su importancia reside en la posibilidad de centrar la mirada, de dar cuenta de los entornos complejos y enrevesados que nos permiten comprender de manera más profunda a sus actores y problemáticas.

	Los escritos aquí reunidos, pues, expresan el esfuerzo y trabajo de investigadores e investigadoras por construir miradas situadas, por hacer más densas las tramas por las que transcurren los mundos juveniles. Se trata de resultados de tesis doctorales ‒tanto en ciencias sociales como en comunicación‒, como así también de la revisión de políticas públicas en juventudes y las militancias juveniles asociadas a agrupaciones político-partidarias en el ámbito de nuestra universidad. Si bien en su mayoría son trabajos del equipo del CES, que abordan problemáticas de las provincias del Chaco y Corrientes, el libro también incluye investigaciones de San Juan, Salta y Mendoza. Nos encontramos así con diversidad de perspectivas y abordajes; sin embargo, el punto de encuentro es el mismo: la preocupación e interés por las juventudes y el objetivo de dar cuenta de las singularidades que adquiere la condición juvenil en los procesos en que intervienen.

	El libro está organizado en dos partes. Como lo anuncia el título, consideramos, por un lado, las interpelaciones y, por otro, las militancias juveniles. En el primer caso presentamos cuatro trabajos que dan cuenta de distintas instancias o ámbitos, sean organizaciones sociales, políticas públicas, instituciones educativas o laborales que delimitan y prescriben formas de «ser joven». Los escritos ponen en foco el diálogo de los actores y actrices juveniles en tales coordenadas, sus reposicionamientos y prácticas ante las situaciones de precariedad laboral, las tecnologías educativas o las organizaciones. En esta primera parte proponemos esas experiencias como interpelaciones que las personas jóvenes perciben, definen y proponen al interior de tales espacios.

	En el primer capítulo, Pablo Barbetti, Daiana Cardozo y Andrea Marturet realizan un análisis comparativo del proyecto de Ley Nacional de Promoción de las Juventudes y de la Ley Provincial de Juventud del Chaco. Exponen un estado de situación detallado de la legislación sobre juventudes a nivel regional, en el país y en la provincia, marcando los avances y retrocesos en la materia. Asimismo, destacan el papel del Estado como constructor de las categorías de juventud y, en ese sentido, resaltan el reconocimiento de las personas jóvenes en tanto sujetos de derechos, reconociendo su heterogeneidad y el impulso que su participación genera en distintos ámbitos. Sin embargo, advierten sobre el derrotero que siguen estas políticas, enfatizando en la ausencia de sostenimiento y apoyo para su implementación.

	María Rosa Chachagua, en el capítulo Juventudes y tecnologías. Narrativas desde la escuela pública en el campo y la ciudad, aborda estas narrativas con relación a los usos y apropiaciones de las tecnologías digitales. No obstante, su escrito ofrece mucho más. El detalle y la dedicación por caracterizar las juventudes nos proporcionan una entrada a la cotidianeidad de los mundos juveniles en dos escuelas salteñas. En las tensiones entre lo urbano y lo rural logra matizar la heterogeneidad juvenil a partir de las mediaciones tecnológicas, evidenciando los contextos de desigualdad social, las relaciones y diferencias de género, los consumos y hábitos culturales, las oportunidades y futuros posibles, es decir, las distintas formas de ser joven en esos ámbitos.

	En el tercer capítulo, María Florencia Pannunzio nos propone reflexionar en torno a los aprendizajes políticos de jóvenes participantes de las organizaciones Techo y la Organización Argentina de Jóvenes para las Naciones Unidas(Oajnu) en la ciudad de Corrientes. Del análisis de los cruces entre las actividades cara a cara y los modos de apropiación de los entornos digitales, la autora expande la mirada de los procesos de formación meramente políticos y se detiene en las habilidades y momentos de reflexión que estas organizaciones habilitan como instancias que van preparando a sus jóvenes integrantes. Su aporte es valioso al señalar que la participación política no se resuelve en la tensión entre las calles y las redes, sino en los diálogos y la complementariedad necesaria entre tales espacios.

	Francisco Nicolás Favieri, en el último capítulo de esta sección, explora las formas de subjetivación de jóvenes trabajadoras y trabajadores en situación de precariedad del comercio minorista del Gran San Juan. A partir de las experiencias de conflicto laboral, revisa los momentos de «quiebre» que dan cuenta de las resistencias y luchas, las cuales, subraya, adquieren un sentido político al lograr trascender las relaciones laborales individuales. El autor expone y pone en discusión, desde los conceptos de subordinación, antagonismo y autonomía, la articulación subjetiva de las experiencias en un proceso-desarrollo de la politicidad de los sujetos.

	La segunda parte, referida a las Militancias juveniles, nos presenta a las juventudes en sus acciones concretas, atendiendo a dos ámbitos de socialización diferenciados: partidos políticos y agrupaciones políticas estudiantiles.

	En el quinto capítulo, Octavio Stacchiola toma por objeto el ethos militante construido por jóvenes que participan en el Partido de los Trabajadores Socialistas en la provincia de Mendoza. A partir de entrevistas sobre sus experiencias, en clave thompsoniana, el autor se pregunta por las condiciones materiales sobre las que cristalizan sus prácticas, cómo limitan la participación política y las proyecciones que pueden realizar con base en ellas. Ante un clima epocal marcado por la inestabilidad y la precariedad, el grupo de jóvenes entrevistado transita por sus primeras adhesiones políticas a partir de experiencias propias, más que por tradiciones familiares, moldeando una concepción política alternativa en cuanto a formas de entender el poder político y las formas organizativas autogestivas asociadas a ello, que se constituyen en una lógica de vida distinta.

	En el sexto capítulo, Marina Campusano se propone caracterizar los perfiles sociodemográficos y las actividades militantes, a partir de encuestas a jóvenes que participan de manera estable en organizaciones político-partidarias de la ciudad de Resistencia (Chaco). La actividad de militancia es compartida con las de estudio y trabajo, ámbitos que se interconectan. Las redes de amistad, en primer lugar, y el grupo familiar como espacios de socialización política, en segundo lugar, son fundamentales tanto para su ingreso como para su permanencia y el afianzamiento de la identidad colectiva militante, identificando modos de reclutamiento insuficientes por parte de los propios partidos. La autora remarca cómo cada espacio político les provee de actividades diferenciadas de formación, abordaje territorial y vinculadas a los procesos electorales. Si bien existe un universo compartido de repertorios de acción, la militancia adquiere rasgos particulares en cada partido y según las posiciones ocupadas al interior por la juventud, sus proyecciones y aprendizajes.

	Finalmente, en el último capítulo, Mercedes Oraisón y Cyntia Núñez abordan el estudio de la universidad como ámbito de socialización política y de tres agrupaciones estudiantiles ubicadas en el Campus Resistencia de la Unne (Franja Morada, Movimiento Universitario Evita y la Corriente Estudiantil Popular Antiimperialista). Las autoras parten de una historización sobre los vínculos entre universidad y política (a partir de la Reforma de 1918 a nivel nacional y del Correntinazo en mayo de 1968 a nivel local), identificando las continuidades y rupturas que se dan entre ambas. Advierten que lxs jóvenes entrevistadxs vivieron generacionalmente un periodo de reactivación política que, de la mano del kirchnerismo, dio lugar nuevamente a espacios institucionalizados. A partir de allí se preguntan si ese retorno produce como efecto una profundización, ampliación o renovación en los espacios de participación política en las universidades, a la par que analizan críticamente el papel y el sentido del ámbito universitario en la conformación de las subjetividades políticas de jóvenes militantes, revisando qué posibilidades y perspectivas de acción prometen al interior de la universidad.

	En esta obra cobra sentido y valor el esfuerzo que se lleva adelante desde los proyectos colectivos que, en universidades nacionales, representan el compromiso y el deseo de investigar, de construir y fortalecer equipos de investigación. En el sostenimiento de tales proyectos se suma la mirada de cada uno y una de sus integrantes que hacen sus aportes desde sus formaciones y disciplinas, enriqueciendo los procesos de trabajo y formación. Revalorizamos estos espacios porque son los principales medios para dar los primeros pasos en la investigación social, acercan a jóvenes estudiantes a los equipos, sirven como procesos iniciáticos para hacerse de sus primeras herramientas en el campo y cumplen la valiosa función de renovar los grupos y hacerlos crecer.

	Este libro tiene distintos anclajes, el eje central de la obra se mueve en la problematización de las tensiones de experiencias locales; sin embargo, los distintos contextos y procesos que confluyen no se reducen a esa mirada local, sino que la trascienden. En la lectura de la obra podemos ir conectando los elementos comunes que unen las distintas regiones y nos permiten pensar las especificidades juveniles a través de los vínculos posibles con aquellas realidades y problemáticas nacionales.

	Finalmente, reúne la mirada de investigadores e investigadoras que se formaron en las líneas y enfoques de los estudios sobre juventudes. Está atravesada entonces por el interés y el esfuerzo de reconstruir los procesos y problemáticas juveniles estableciendo diálogos entre los distintos factores que hacen a las complejidades de ser joven. Consideramos que reviste un aporte que permite continuar y fortalecer la diversidad del campo y potenciar sus investigaciones.

	Deseamos que las lectoras y lectores que se acerquen a este libro colectivo puedan encontrar en su multiplicidad de voces, propuestas y abordajes, algunas pistas para (re)pensar las juventudes, para hacer nuevas preguntas o reformular las existentes.



Notes

1. Los proyectos fueron aprobados por la Secretaría General de Ciencia y Técnica (SGCyt-Unne).
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Capítulo 1

Las juventudes desde los marcos jurídicos. Análisis del proyecto de la Ley Nacional de Promoción de las Juventudes y de la Ley Provincial de Juventud del Chaco

Pablo Barbetti, Andrea Marturet y Daiana Cardozo

Introducción

En los últimos años en América Latina, con la consolidación de regímenes democráticos, desde diferentes organismos (gubernamentales y no gubernamentales) surgen nuevos lineamientos orientadores de las políticas de juventudes que buscan reconocer a lxs jóvenes como sujetos de derechos (Cepal, 2007). Si bien estas entidades crearon las bases para la existencia de una legislación específica para las juventudes, la misma se presenta, aún, como dispersa, inorgánica y se caracteriza más bien por su fragmentación, fragilidad y una marcada inestabilidad (Bernales Ballesteros, 2001). Son también diversos los grados de avances en esta materia entre los diferentes países y heterogéneos los tipos de institucionalidad promovidos y desarrollados desde los Estados.

	En el caso de Argentina, existió un proyecto de Ley Nacional de Promoción de las Juventudes, proyecto de ley N° 1893, presentado en septiembre de 2015, que logró media sanción de la Cámara de Diputados, pero el debate no fue reanudado, por lo que perdió estado parlamentario y la norma no se sancionó. Durante la gestión presidencial de Mauricio Macri, este tema no fue incluido en la agenda de gobierno. A principios de 2020, desde el Instituto Nacional de Juventudes se realizaron anuncios que manifiestan el interés en presentar un nuevo proyecto.

	A su vez, en la Provincia del Chaco existe una normativa específica para este grupo: la Ley Provincial de Juventud N° 2365-B, antes Ley N° 7662, que se encuentra aprobada, con fecha del 2 de septiembre de 2015 y que ha sido reglamentada parcialmente, habilitando la conformación de un Gabinete Joven. En el periodo 2016-2019, también a nivel provincial este proyecto quedó inactivo, ya que existió un cambio en el gabinete provincial. Desde el inicio de 2020, con la conformación del nuevo equipo vinculado a las juventudes, luego de la asunción de Jorge Capitanich como gobernador de la Provincia del Chaco (diciembre de 2019) el tema se vuelve a colocar en la agenda y hay intenciones de retomarlo.

	En este artículo nos proponemos avanzar en un análisis comparativo de estas normas. Si bien el proyecto de Ley Nacional de Promoción de las Juventudes perdió estado parlamentario, lo consideramos un antecedente significativo a ser revisado, especialmente por ser el último texto normativo nacional para este colectivo y, en tal sentido, da cuenta de los principales ejes en los que, se comprende, es necesario que el Estado intervenga desde su rol regulador. Algunos de los interrogantes orientadores son los siguientes: ¿Qué se entiende o cómo se definen las juventudes desde estos marcos?, ¿a qué tipo de jóvenes interpela?, ¿qué espacios de participación prevén y para qué actores?, ¿qué tipo de institucionalidad plantean para acompañar su implementación?

	Consideramos que esta primera sistematización nos puede ayudar a reconocer y comprender los modos en que se «producen» las juventudes como categoría socioestatal. En tal sentido, adherimos a los señalamientos de Vázquez (2015), quien indica que, si bien no es el único, el Estado es uno de los principales productores de términos que construyen y clasifican grupos sociales. En la misma línea, coincidimos con los señalamientos de Angélica de Sena (2014), quien plantea que las políticas estatales (a partir de sus omisiones como de sus acciones) construyen sentidos (individuales y sociales) y sus prácticas «performan» lo social (es decir que tienen capacidad de construir realidades) ya que condensan la posibilidad de nominar, hacer, significar.

	Para responder a los objetivos propuestos trabajamos, específicamente, realizando un análisis de contenido temático tomando como fuente datos secundarios provenientes de ambas normativas, documentos de organismos internacionales de juventudes y material periodístico. En un sentido amplio, se entiende que el análisis de contenido es una técnica de interpretación de textos, ya sean escritos, grabados, pintados o filmados, y se basa en su descomposición y clasificación. A su vez, dentro del análisis de contenido clásico se suele distinguir entre el análisis temático, semántico y de redes (Marradi, Archenti y Piovani, 2007).

	El texto se ordena en cuatro partes: en la primera, presentamos algunos conceptos y antecedentes sobre este tipo de políticas, luego incluimos el estado de situación actual de las normativas en análisis, para continuar en un tercer apartado comparando dichas normativas. Por último, planteamos algunas reflexiones a modo de cierre.



Algunos conceptos y antecedentes centrales

Sobre la institucionalidad de las políticas públicas y las juventudes



Antes de avanzar en el análisis de las leyes seleccionadas para este trabajo, es conveniente realizar una breve referencia a aquellos marcos legales más generales, así como a los organismos internacionales que contribuyeron a la reflexión sobre los derechos específicos para las juventudes y a promover el posicionamiento de los Estados como garantes y promotores de los mismos.


	En el ámbito de influencia directa de la Organización de la Naciones Unidas (ONU), los derechos de las personas jóvenes ya estaban contemplados en los tres principales instrumentos de derechos humanos: la Declaración Universal de Derechos Humanos (DUDH, 1948), el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC, 1968) y el Pacto de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP, 1968). Posteriormente, los derechos de lxs adolescentes en particular recibieron un fuerte impulso con la firma de la Convención Internacional de los Derechos del Niño en 1989.

	Las singularidades y problemáticas de la población joven, en constante vulneración de sus garantías, hizo necesario empezar a pensar instrumentos todavía más específicos. Esta certeza llevó, por ejemplo, a que en 1985 las Naciones Unidas declararan por primera vez el «Año Internacional de la Juventud».

	En 1986 se funda el Centro Latinoamericano sobre Juventud (Celaju), una institución no gubernamental internacional de gran influencia en la región, que tiene como objetivo brindar asistencia técnica a gobiernos y organismos no gubernamentales que trabajan en temas relacionados con las juventudes. Desde los inicios, el Celaju apoyó técnicamente la convocatoria anual de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas de Juventud en Iberoamérica, impulsada por el Instituto de la Juventud de España. En dicho marco, se respaldó la labor de varios gobiernos en la constitución y/o fortalecimiento de sus instituciones especializadas en juventud. A partir de 1992, este mecanismo colectivo de encuentro constituyó la Organización Internacional de Juventud para Iberoamérica (OIJ), manteniendo bianualmente la Conferencia Iberoamericana de Ministros de Juventud (D’Alessandre, Mattioli y Sanclemente, 2015).

	Con respecto a estudios vinculados a la temática en la región, Borzese, Bottinelli y Luro (2009) realizaron un análisis de la institucionalidad de las juventudes en países de América Latina y su relación con las políticas públicas orientadas a este sector, a partir del estudio sociológico de la legislación sobre el tema en casos significativos de la región (Brasil, México, Costa Rica y Argentina). Partieron de la hipótesis de que

la calidad de las políticas públicas de juventud (en los países de América Latina) depende del grado de desarrollo de la institucionalidad de juventud y del campo de juventud de cada país. La existencia y el tipo de legislación sobre juventud, como un componente de la institucionalidad de juventud, contribuye a fortalecerla y, por tanto, a mejorar la calidad de las políticas públicas en esta temática. (Borzese, Bottinelli y Luro, 2009: 4)



	Tuvieron en cuenta principalmente cuatro variables: la calidad de las políticas públicas de juventud, las características del campo1 de juventud, el grado de desarrollo de la institucionalidad de juventud y las características de la legislación de juventud, desde una perspectiva sociológica.

	En lo que se refiere a nuestro país, resaltan las discontinuidades alrededor de las instituciones que han llevado el título de «juventud» y la falta de leyes específicas para la temática. Sobre la Dirección Nacional de Juventud (Dinaju), organismo que en el momento en que los autores realizaron el estudio estaba a cargo de la política nacional de juventudes, señalan algunos déficits como falta de presupuesto, ausencia de apoyo político para el fortalecimiento del área y poca o nula capacidad de articulación con la política sectorial hacia lxs jóvenes impulsada desde otros ministerios, lo que hacía difícil que esos sectores resultaran interpelados en tanto «sujetos jóvenes». La política de juventud corría por carriles diferenciados (los de la esfera educativa, la de salud, la de trabajo, etc.) promoviendo un tratamiento de lxs jóvenes, también de manera diversa, como «estudiantes», «pacientes», «trabajadorxs», etc.

	En cuanto a la justificación de la importancia de una ley nacional de juventudes, plantean que permite enunciar derechos, obligaciones y estrategias frente a las políticas públicas, visibiliza la temática de juventudes ante la opinión pública, pero principalmente dota de estabilidad, permanencia de criterios, institucionalidad y legitimidad a las políticas. Finaliza el estudio con una serie de conclusiones y recomendaciones en torno a la estructura típica de una ley nacional de juventud, la transversalidad de las políticas de juventud respecto de las políticas sectoriales, el financiamiento de las áreas gubernamentales de juventud, la participación juvenil en las políticas y la política, argumentos clave para impulsar una ley nacional de juventud, entre otros aspectos.

	Por su parte, Balardini (2004) señala que las políticas públicas dirigidas hacia el sector juvenil empezaron a surgir principalmente luego de la guerra de Malvinas y la recuperación de la democracia, con la creación de los primeros organismos de juventud pioneros. Asimismo, el autor menciona que la celebración en 1985 del Año Internacional de la Juventud motivó la realización de los primeros estudios de juventud e impulsó la creación de instancias organizativas estatales. A partir de este periodo, empezarán a diseñarse distintos organismos, programas, proyectos y acciones orientadas a lxs jóvenes con diferentes impactos. Es en 1987 cuando se crea la Subsecretaría de la Juventud en nuestro país, como organismo específico de ejecución de políticas de juventud, hasta llegar al actual Instituto Nacional de Juventud, organismo desconcentrado en la órbita de la Secretaría de Inclusión Social del Ministerio de Desarrollo Social desde 2018 (Decreto N° 174/18)2. En tal sentido, Vázquez (2015), haciendo una revisión histórica, reconoce la existencia de un itinerario inestable en términos institucionales, en el que se ve un pasaje por distintos ministerios (de Acción Social, de Desarrollo Social, del Interior) y en diversas áreas al interior de los mismos, con distintos rangos (Secretaría, Subsecretaría, Instituto, Dirección, etc.)

	Otro aspecto por señalar es que todas las iniciativas gubernamentales vinculadas a políticas de juventudes en Argentina han sido promovidas mediante decretos, por lo que ninguno de los organismos existentes tiene la fuerza que le proporcionaría haber surgido de un debate más amplio y consensuado en una ley. Para Balardini (2004), la sanción de una ley de juventudes aportaría mayor anclaje y estabilidad a instituciones y programas, y permitiría una instancia de concertación política y social que brinde mayor legitimidad y continuidad a las políticas de juventudes. Así se podría ir construyendo una auténtica política pública.

Definiciones sobre juventud en las políticas públicas

	Tal como lo señalábamos al inicio, creemos que es importante identificar cómo, en las diversas políticas, lxs jóvenes son nombrados, de qué modos se lxs refiere, ya que muestran los posicionamientos que asumen los Estados frente a dichos sujetos. A su vez, porque constituyen indicios claros acerca de las discusiones sobre la promoción de derechos y los modos en que se cristalizan en ciertos documentos, más allá de que la sanción e implementación de estos marcos no asegure el efectivo ejercicio del derecho y sus garantías.

	Al hacer foco en la actividad estatal, los criterios utilizados para definir las juventudes como colectivo, la identificación y formulación de los obstáculos que impiden el cumplimiento efectivo de sus derechos de ciudadanía, expresan y moldean el vínculo de los Estados con lxs jóvenes y en virtud de ello orientan recursos, priorizan algunos espacios de intervención y desestiman otros. La mirada estatal sobre las juventudes es, en este sentido, necesariamente dinámica e incompleta ‒un espacio siempre en construcción‒ y, por lo mismo, un terreno poroso a la incorporación de matices, variaciones y nuevas perspectivas (D’Alessandre, Mattioli y Sanclemente, 2015).

	Si realizamos un rápido recorrido histórico, es posible advertir que la evolución de las políticas de juventudes en América Latina ha estado determinada por los problemas de exclusión de esos sectores de la sociedad y asociados a los modos de facilitarles su transición e integración al mundo adulto. Así, varios autores (Balardini, 1995; Rodríguez, 2002) coinciden en señalar que las mismas, al igual que en Europa, siguieron un itinerario secuencial común. Se trata de modelos de acciones políticas para atender a determinadas cuestiones vinculadas con la vida de lxs jóvenes que fueron adquiriendo el carácter de «problemáticas» en distintos momentos históricos: la integración mediante la extensión de la educación formal, el control social de sectores juveniles movilizados (en los años 70), el enfrentamiento a la pobreza y la prevención de los delitos (a partir de la década del 80), hasta la problematización de la inserción laboral de lxs jóvenes «excluidos», a partir de los 90.

	Paralelamente, con el telón de fondo de las transformaciones sociales, económicas y políticas de la globalización, la alternancia democrática en el poder por procesos electorales, la recuperación del crecimiento económico y una mayor estabilidad macroeconómica en la región, las políticas de juventudes empiezan a incorporar un enfoque más positivo del sujeto joven, como actor estratégico para impulsar el desarrollo económico y social de los países, que coincide con el progresivo desarrollo de un marco legal específico para favorecer la integración y participación juvenil en la sociedad, afianzando su condición de sujeto de derecho (OIJ, 2012).

	Como vemos, la mirada estatal constituye una arena decisiva para la definición y legitimación del vínculo entre Estado y juventudes. A su vez, si bien existe ‒tanto en el ámbito académico como en la esfera gubernamental‒ cierto consenso en que ya no resulta provechoso hablar de «la juventud», en singular, como una categoría homogénea definida solo a partir de distinciones etarias, lo real es que todavía la edad sigue siendo el criterio excluyente que los Estados utilizan para definir este colectivo. La complejidad del concepto juventud(es) supone reconocer, además de su carácter contextual (espacial e históricamente situado) y heterogéneo (desigual y diverso), su aspecto relacional, ya que lo juvenil se construye a partir de conflictos y consensos entre las heterorepresentaciones y las autopercepciones de lxs mismxs jóvenes (Chaves, 2010).

	El tramo considerado por los países es variable, pero su delimitación es, en todos, el punto de partida para diferenciarlo de otros grupos sociales. El anclaje en el ciclo vital para definir al sujeto de política pública tiene implicancias sustantivas. En primer lugar, al ser una condición transitoria, aquello que suele estar enfatizado es, justamente, su condición de «pasaje» entre etapas del ciclo vital. El modo en que los sujetos transitan por su juventud condiciona intensamente su vida adulta. La mirada hacia las juventudes centrada en sus consecuencias futuras constituye un fuerte punto de consenso (D’Alessandre, Mattioli y Sanclemente, 2015).





Estado de situación de las normativas

Antes de iniciar el análisis de las normativas, nos parece relevante mencionar el estado de situación en el que se encuentran en la actualidad.

	El proyecto de Ley N° 1893 de Promoción de las Juventudes fue presentado en septiembre de 2015 y logró media sanción de la Cámara de Diputados, pero el debate no fue reanudado, por lo que perdió estado parlamentario y no se sancionó. Durante la gestión presidencial de Mauricio Macri, este tema no fue incluido en la agenda de gobierno. Actualmente, desde la Dirección del Instituto Nacional de Juventudes (Injuve), dependiente de la Jefatura de Gabinete de Ministros, en articulación con los organismos provinciales de juventudes y legisladores del actual frente oficialista, un nuevo proyecto de ley está en vías de presentarse. Según menciona la funcionaria a cargo de la Subsecretaría de las Juventudes y Diversidad, dependiente del Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia del Chaco, la intención es que el nuevo proyecto contenga discusiones que no se habían plasmado con el suficiente énfasis en el anterior3. Dichas discusiones comprenden cuestiones de género, diversidades y disidencias sexuales, diversidad de pertenencias étnicas, entre otros. También en esta oportunidad se prevé realizar foros de debate en todo el país que propicien la participación de la población por regiones. En forma posterior, se elaboraría y presentaría un nuevo proyecto unificado a fin de someterlo a la consideración de ambas cámaras del Poder Legislativo.

	Por su parte, en la Provincia del Chaco se destaca la Ley Provincial de Juventud N° 2365-B, antes Ley N° 7662, aprobada el 2 de septiembre de 2015 y que ha sido reglamentada parcialmente, habilitando la conformación de un Gabinete Joven. Durante el periodo 2016-2019, también a nivel provincial, este proyecto quedó inactivo ya que existió un cambio del equipo ejecutivo. La experiencia de conformación e intervención del Gabinete Joven no tuvo continuidad y para el cierre de la gestión provincial ya no se encontraba en funciones. Actualmente, según lo conversado con la subsecretaria de las Juventudes y Diversidad, existe la voluntad política ‒especialmente en la actual titular de la cartera de Desarrollo Social‒ de promover la reglamentación total de la ley provincial. Como primer paso, se avanzó en los lineamientos de conformación y en el lanzamiento del Consejo Provincial de Juventudes y los Consejos regionales de juventudes, dispositivos institucionales propuestos por la legislación y que responden a la generación de espacios colectivos de debate, diseño y coordinación intersectorial de las políticas de juventudes.

Principales aspectos destacados en el análisis comparativo

Para el análisis, construimos un cuadro comparativo que incluye aquellos aspectos contenidos en el texto escrito de las leyes que tomamos como fuente de información4, a partir de las siguientes categorías: definiciones sobre lxs jóvenes/las juventudes, perfiles de lxs jóvenes a los que se interpelan, mecanismos de participación, tipos de institucionalidades promovidas o previstas y derechos que se promocionan.




Cuadro comparativo entre la normativa nacional y provincial






	


	Proyecto de Ley Nacional de Promoción de las Juventudes


	Ley Provincial de Juventud N° 2365-B (antes Ley N° 7662)




	Definición de Juventud/Juventudes


	-Todos y todas los y las jóvenes habitantes de la Nación. 

-Titulares de los derechos que esta ley reconoce.

-Contempla todas las diversidades, sin distinciones de origen, género, opción sexual, credo, condición familiar, social, cultural, económica, étnica, ideológica, de opinión o cualquier otra circunstancia o condición personal. 


	-Sujeto colectivo imprescindible para concretar transformaciones sociales. 

-Conjunto heterogéneo, diverso y cambiante.

-Revalorización de los y las jóvenes chaqueños en su condición de sujetos sociales de derechos. 




	Perfil de jóvenes


	-Rango etario: entre los quince (15) y los veintinueve (29) años. 

-El proyecto se refiere a juventudes en plural y desde el discurso escrito remarca la distinción de género («los y las»).

-Explicita una perspectiva de la diversidad, así como de la potencialidad de las y los jóvenes.


	-Rango etario: entre los dieciséis (16) y los treinta y cinco (35) años.

-Menciona la idea de «sujetos colectivos» y de «sujetos sociales de derecho».

-Reconoce también su carácter heterogéneo y diverso. 




	Participación


	-Iniciativa de promover la organización de los y las jóvenes y su participación en la elaboración, implementación y seguimiento de las políticas públicas que los y las involucren. 


	-Se encuentra entre sus objetivos principales fomentar la participación de la juventud en las políticas públicas en todas sus etapas.




	Tipos de institucionalidad


	-Plantea la creación de:

	Secretaría Nacional de Juventudes.

	Instituto Nacional de las Juventudes.

	Defensor de los Derechos de las Juventudes.

	Consejo Federal y Consejos Municipales de Juventud.

	Registro de Organizaciones de Juventud.




	-Plantea la creación de:

	Gabinete Joven en el ámbito del Poder Ejecutivo.

	Consejo Provincial de la Juventud.

	Consejos Regionales de la Juventud.

	Registro de Organizaciones Juveniles.



-Financiamiento: Fondo Joven, para atender las erogaciones de la ley. 




	Derechos que promociona


	-Expresa que las juventudes tienen derecho a: educación, formación y capacitación laboral, salud, seguridad social y derechos laborales, deporte y recreación, cultura, vivienda y ambiente. Asimismo, enfatiza en el derecho a la participación política que les asiste.


	-Expresa que los jóvenes tienen derecho a: participación política, educación, formación para el trabajo, acceso a la vivienda, empleo, salud, inclusión social, acceso a la justicia.









Fuente: elaboración propia a partir de los textos de ambos documentos.






Respecto al origen de las normas y sus estructuras

Detenernos en los contextos de origen de los marcos legales nos es útil para poder analizar los posicionamientos e intereses de los actores (partidos políticos, Estado, entre otros) y las características sociohistóricas que rodean las discusiones que llevan a la elaboración de las leyes. Los orígenes de la elaboración y la promoción de la discusión parlamentaria de ambas leyes tienen algunas similitudes, en el sentido de que las dos son recogidas, incentivadas o acompañadas por sectores del oficialismo5 en gestiones anteriores, tanto a nivel nacional como provincial, con cierto involucramiento de organizaciones juveniles en su elaboración.

	Alejandro Cozachcow (2016) indica que, para analizar las propuestas de legis­lación sobre juventudes durante 2014 y 2015, deben tenerse en cuenta los cambios rápidos y significativos que se dieron tanto en la institucionalidad como en la política pública desde 2008, en relación con periodos anteriores. Desde 2010 en adelante proliferaron en el Estado nacional iniciativas en materia de políticas de juventudes implementadas desde diferentes ámbitos y organismos (empleo, educación, cultura, participación, entre otros) con una importante asignación de recursos. Vázquez y Vommaro (2012) plantean un contexto de construcción de las juventudes como causa de adhesiones militantes por parte del oficialismo entre 2003 y 2015. En ese sen­tido, la iniciativa se presenta en línea con la ampliación de los derechos políti­cos de lxs jóvenes en la Argentina.

	El proyecto de la Ley de Promoción Nacional de las Juventudes fue impulsado desde el Poder Ejecutivo Nacional, encabezado en su momento por Cristina Fernández de Kirchner, presentado el 15 de septiembre de 2015 y obtuvo media sanción en la Cámara de Diputados en noviembre del mismo año. La iniciativa, al momento de la votación, no contó con presencia de la oposición, que se retiró previamente del recinto. No obstante, contó con el apoyo del bloque oficialista de ese entonces que presentaba mayoría en la Cámara. Durante el debate en comisión, el radicalismo, el PRO y la Coalición Cívica ya habían adelantado su negativa a acompañar la sanción del proyecto (Agencia Télam, 2015). En cuanto al armado, la Subsecretaría de la Juventud y la Subsecretaría de Políticas Socioeducativas, en acción conjunta con la Jefatura de Gabinete de Ministros de la Nación y los Ministerios de Educación y Desarrollo Social, organizaron foros que tuvieron como objetivo involucrar a diversos sectores y organizaciones juveniles para abrir el debate y discutir puntos centrales para el desarrollo de la ley. Estos se llevaron a cabo en todo el territorio nacional. El Primer Foro Regional de Debate para la Ley se realizó el 27 de marzo de 2015 en la ciudad de Resistencia,convocando a jóvenes de las provincias de Chaco, Corrientes, Formosa y Misiones. A partir de allí, estos eventos se replicaron en las otras regiones. Como ya lo mencionamos, con el último cambio de gobierno, y luego de que este tema no fuera incluido en la agenda durante la gestión presidencial de Mauricio Macri, se pretende replicar estas instancias participativas para la presentación de un nuevo proyecto.

	Respecto a la Ley Provincial de Juventud N° 2365-B, antes Ley N° 7662, el documento final consistió en un texto que integró las propuestas de varios proyectos de legisladores de diferentes fracciones partidarias6, aunque prevaleció el contenido del presentado por el bloque oficialista (Frente Chaco Merece Más). Tuvo también el acompañamiento del entonces candidato a gobernador, Domingo Peppo, y la participación activa de organizaciones juveniles ligadas en mayor medida al oficialismo, que participaron en la elaboración del proyecto y que previamente organizaron encuentros para debatir la conformación de la ley. A pesar de que en la provincia la transición de gobierno que se dio en 2015 implicó al mismo frente electoral del que fuera la coalición oficial de gobierno, no hubo una continuidad en las discusiones sobre políticas de juventudes, ni fueron fortalecidos los organismos orientados a la promoción de los derechos de este sector.

	Actualmente, la cuestión de las juventudes está incluida en el plan de desarrollo –Plan Chaco 2030– en términos de acuerdos y lineamientos de políticas públicas por la actual gestión de gobierno, por lo que se espera que constituya el marco de todas las acciones estatales destinadas a estos grupos.

	En lo que se refiere a la estructuración de los textos normativos, el documento del proyecto de la ley nacional se compone de setenta y un artículos, divididos en seis títulos: disposiciones generales, derechos de lxs jóvenes, deberes del Estado, organización de las políticas de promoción de las juventudes, ley de ministerio y disposiciones transitorias. En el segundo título se expresa que las juventudes tienen derecho a: educación, formación y capacitación laboral, salud, seguridad social y derechos laborales, deporte y recreación, cultura, vivienda y ambiente. Asimismo, se enfatiza el derecho a la participación política de lxs jóvenes, en sintonía con los principios establecidos desde los organismos internacionales. Más adelante se hace referencia a los deberes del Estado y, en este sentido, se menciona la obligación del Estado de cumplir con los derechos reconocidos por la ley, posicionándolo como garante, promotor y de fomento desde todos los organismos involucrados (ministerios, secretarías, direcciones, entes autárquicos, etc.)

	Con respecto a la elaboración de las políticas públicas, refiere pautas como la coordinación/articulación entre organismos con una impronta federal y local, la promoción de la perspectiva juvenil, la construcción de una ciudadanía democrática, la elaboración de diagnósticos rigurosos y a través de estudios e investigaciones que orienten líneas de acción, la promoción de redes intersectoriales y, fundamentalmente, la participación de lxs jóvenes en el diseño y la evaluación de las políticas.

	Es interesante mencionar que se habla de la promoción de valores para lo cual el Estado fomentará el desarrollo de programas educativos, investigaciones y materiales didácticos en ámbitos no atendidos por el sistema educativo formal, con el objetivo de crear ciudadanos comprometidos con su patria, promover valores solidarios, dotar de formación técnica y de hábitos saludables a lxs jóvenes. A la vez que, dentro del sistema educativo formal, se plantea fomentar programas que trabajen temáticas como: la soberanía nacional, los derechos humanos, la educación sexual y reproductiva, la violencia contra las mujeres y estereotipos de género, la prevención de los trastornos alimentarios y los valores solidarios.

	En una sección aparte, se habla del Programa de Respaldo a Estudiantes Argentinos (Progresar), el documento menciona las modificaciones al Consejo Ejecutivo y Consultivo del programa, que pasaría a estar en la órbita de la Secretaría y del Instituto Nacional de Juventudes, respectivamente (instituciones que se mencionarán más adelante).

	La ley provincial consta de cinco títulos y veintiocho artículos. Comienza planteando como política de Estado provincial el desarrollo integral de la juventud. Como finalidades simultáneas y complementarias, menciona fomentar la participación de la juventud en el diseño, ejecución, control y evaluación de las políticas públicas, así como promover ámbitos de participación real y efectiva de la juventud en la gestión pública. Luego, continúa estableciendo catorce pautas que deberán contener todas las políticas públicas, en donde aparecen algunos derechos que deben ser garantizados por el Estado: participación política, educación, formación para el trabajo, vivienda, empleo, salud, inclusión social, acceso a la justicia, entre otros. También ciertos principios a considerar: integralidad y transversalidad, articulación institucional, participación joven y diversidad.

	El Título II se centra en el papel del Estado provincial en garantizar políticas de promoción del empleo juvenil y el acceso a la primera vivienda. En cuanto al Título III, establece la creación de órganos de las políticas públicas de juventud, entre los que se encuentra: Gabinete Joven, Consejo Provincial de la Juventud y Consejos Regionales de la Juventud. Por último, en el Título IV dispone la creación del Registro de Organizaciones Juveniles y en el V consigna las disposiciones finales.

	Encontramos que ambas normativas en la letra garantizan derechos similares, aunque hay un desarrollo más exhaustivo de estos derechos en la ley nacional. Esta última pone el acento especialmente en el derecho de las juventudes a la participación política. La ley del Chaco enfatiza los derechos del acceso a la vivienda y al empleo, a los que dedica un título aparte, lo que evidencia un reconocimiento del Estado provincial de las problemáticas del desempleo y el déficit habitacional, particularmente en lxs jóvenes.

	Otro punto a destacar es la constante mención en ambas leyes de la articulación y la coordinación de las políticas públicas dirigidas a lxs jóvenes, lo cual insta a los diferentes organismos del Estado al trabajar en conjunto y a incorporar la perspectiva juvenil en la elaboración de las políticas públicas.

	Según las características que presentan las estructuras de organización y presentación de los derechos en el discurso de ambas leyes, podríamos decir ‒de acuerdo con la tipificación de las políticas públicas dirigidas a las juventudes que hace Dina Krauskopf7 (2015)‒ que estas leyes se ubicarían dentro de las políticas públicas generales. Es decir:

tienen como meta ser el marco articulador de las políticas y legislaciones nacionales para propiciar y concretar el abordaje de las personas jóvenes de manera integral y estratégica. Se preocupan de la existencia de las condiciones para que los jóvenes de ambos sexos puedan acceder a oportunidades y posibilidades de elegir en igualdad de condiciones su incorporación a la sociedad, más allá de su condición social, económica o cultural. Su formulación compromete a las instituciones del Estado en su conjunto, facilita la inclusión de las organizaciones de la sociedad civil y las juventudes aportando, tomando decisiones y comprometiéndose. (Krauskopf, 2015: 7)



	Asimismo, y siguiendo a la misma autora, ambas normativas se podrían enmarcar como abordaje en el enfoque de derechos, en el cual se reconoce a adolescentes y jóvenes como sujetos de derechos, sin distinción de ninguna condición; esto propicia una concepción de integralidad, de no discriminación y de igualdad social (Krauskopf, 2015).



Sobre los perfiles de lxs jóvenes

En cuanto a los tipos de jóvenes a los que se interpela desde estos marcos, podemos advertir también algunas particularidades que nos parecen relevantes. Discursivamente, la ley nacional se refiere a juventudes en plural, como afirmación de la heterogeneidad, en oposición al discurso homogeneizador del sujeto joven en las políticas públicas. De esta forma, intenta superar una visión conservadora y estigmatizante sobre las juventudes y asentar las responsabilidades del Estado frente a lxs jóvenes de entre 15 y 29 años.

	La ley chaqueña, por su parte, se presenta como una política que contribuye a que, desde el Estado provincial, se afiance la revalorización de lxs jóvenes en su condición de sujetos sociales de derechos, a efectos de potenciar su libre desarrollo en un contexto de igualdad y fraternidad, desde una perspectiva que priorice su activa intervención en todas las instancias de construcción ciudadana y comunitaria. En este sentido, las juventudes adquieren el rango de sujeto colectivo imprescindible para concretar estos cambios y que comprende a personas que tengan entre 16 y 35 años.

	A partir de lo anterior, constatamos que ambas leyes describen al sujeto joven desde sus potencialidades y su calidad de sujetos de derechos. También tienen en común el reconocimiento explícito de la heterogeneidad y diversidad de este colectivo. Observamos la presencia de los paradigmas que Dina Krauskopf denomina «juventud como actor estratégico del desarrollo» y «juventud ciudadana»8. En el primer paradigma se conciben las juventudes como actor protagónico crucial en la renovación permanente de la sociedad, mientras que en el segundo las juventudes son vistas desde un enfoque de derechos con capacidad para intervenir protagónicamente, construir democrática y participativamente su calidad de vida y aportar al desarrollo colectivo. Ambos paradigmas abandonan el énfasis estigmatizante y reduccionista de las juventudes como problema.

	También es posible considerar la clasificación que realiza Vázquez (2015) en cuanto a la producción socioestatal de las juventudes desde las políticas públicas9. En estas normativas se encuentra presente la categoría de lxs jóvenes como sujetos de derechos, ya que se hace énfasis en la inclusión social y el acceso a derechos a través de la política pública; además vincula la categoría de sujetos de derecho a la dimensión política de la ciudadanía, es decir, entendiéndolos como ciudadanos en formación a los que hay que transmitir saberes y valores democráticos. Por ello, el acento está puesto en la participación de lxs jóvenes en el proceso de elaboración e implementación de las políticas.

	No obstante, son significativas las diferencias respecto al rango etario a los que cubren: 15-29/16-35 años. Ya la Cepal (2007) señala que existe en los países iberoamericanos una gran diferencia en los rangos de edad para definir a las juventudes. Observa una ampliación de esta etapa a edades más tempranas y a edades más altas. Esta situación demostraría que ser joven es una condición que se está expandiendo no solo en edad, sino en la representación que ser joven tiene en la sociedad. Otro aspecto destacado por la Cepal (2007) es que lxs jóvenes después de los 18 años han estado invisibilizados como sujetos específicos de políticas y tienden a quedar subsumidos en la programación adulta.

	Por su parte, Borzese, Bottinelli y Luro (2009) también abordan la cuestión de las edades que las legislaciones suelen considerar para delimitar las juventudes y recomiendan que sea a partir de los 18 años, de manera de no entrar en conflicto con las leyes de niñez y adolescencia, y de no dejar las puertas abiertas para un tratamiento menos beneficioso de los menores en conflicto con la ley.



En relación con los tipos de participación e institucionalidad promovidas

Tal como lo indica Vázquez (2015), las relaciones entre juventudes y participación son definidas normativamente en una serie de documentos elaborados desde diferentes organismos internacionales (Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Organismo Internacional de Juventud para Iberoamérica, Centro Latinoamericano sobre Juventud). Estas definiciones luego se desplazan e identifican concretamente en el diseño de las políticas de juventudes a nivel nacional a través de distintos canales10. Es posible destacar entonces la relevancia que los organismos internacionales poseen en la producción de la categoría de juventudes.

	Al hablar de espacios de participación de lxs jóvenes y sobre qué tipo de participación promueven, ambas normativas ponen el acento en fomentar la participación de las juventudes en el diseño, ejecución y evaluación de las políticas públicas, planes, programas y proyectos que los involucren, promoviendo ámbitos de participación real y efectiva de las juventudes en la gestión pública. Asimismo, ambas incluyen una serie de pautas que son parte de esas políticas públicas dirigidas a lxs jóvenes, principios rectores como la observancia, integralidad y transversalidad, articulación institucional, participación joven y diversidad11.

	Los espacios concretos para la participación son los Consejos de Juventudes, donde prima la perspectiva federal y territorial. En el caso de la ley nacional, el Consejo Federal de Juventudes buscaría promover una red federal de consejos de juventudes en la esfera de los municipios.

	Podríamos decir que la importancia otorgada a la participación política que acentúan ambas normativas tiene en parte relación con el contexto de origen que mencionábamos anteriormente y la intencionalidad de ampliar los derechos políticos de las juventudes, que se pretendió, por ejemplo, con la aprobación de la llamada ley del «Voto Joven». Ahora bien, los espacios concretos de participación son explícitos, pero es ambigua todavía la definición de formas y dinámicas específicas de participación, y si estas serán suficientes para interpelar a todas las juventudes como se plantea.

	En principio, uno de los desafíos de las normas es que se promueva la participación real de lxs jóvenes. Ernesto Rodríguez, participando en diálogos con el Siteal (Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina), menciona que: «así como la palabra clave en políticas de infancia es “protección” y la palabra clave en políticas vinculadas con la mujer es “igualdad”, en el campo de las políticas públicas de juventud la palabra clave es “participación”» (Rodríguez, 2014: s/d). Para él, la participación de lxs jóvenes es un elemento principal para el desarrollo de las políticas de juventudes y para el proceso de crecimiento y maduración de las mismas personas jóvenes. Siguiendo estos planteos, es necesario promover la capacidad de agencia en las juventudes, la capacidad de lxs jóvenes de promover, participar e incidir en el flujo de acción estatal a garantizar sus derechos (D’Alessandre, Mattioli y Sanclemente, 2015).

	Pensar la participación política de las juventudes es adentrarnos a una multiplicidad de expresiones y nos obliga también a redefinir lo que entendemos como lo «político». En esta línea, Pablo Vommaro (2015) en su trabajo «Juventudes y Políticas en Argentina y en América Latina» plantea que en las últimas décadas es posible observar entre lxs jóvenes un doble desplazamiento. En primer lugar, desde las formas clásicas de organización y participación política hacia otro tipo de espacios y prácticas, lejos de las ya instituidas o institucionalizadas, en las que no solo no rechazaban la política, sino que se politizaban sobre la base de la impugnación de los mecanismos delegativos de participación y toma de decisiones. En un segundo lugar, relacionado al contexto político de los últimos años en la Argentina, una trayectoria que marca una nueva parábola de recomposición de la política partidaria e institucional centrada en el Estado, un reencantamiento con lo público estatal y con las formas clásicas de participación política12.

	En cuanto a la institucionalidad que se promueve desde estas leyes, en el caso de la ley provincial, se incluye el Gabinete Joven que se encuentra en la órbita del Poder Ejecutivo Provincial, conformado por un o una integrante joven por cada uno de los ministerios existentes y será presidido por el titular del gobierno de la provincia. En el texto de la ley no se especifica de qué manera será elegido este integrante. El Gabinete constituye un espacio ejecutivo con el fin de incorporar la perspectiva joven en la construcción y desarrollo de las políticas públicas. Dentro de sus funciones se encuentra, principalmente, la puesta en marcha del Plan Estratégico Joven en todo el territorio provincial. Como mencionamos precedentemente, con la reglamentación parcial de este marco, se habilitó la creación de este ámbito, pero no prosperó en términos de la continuidad de reuniones ni procedimientos de articulación interinstitucional para la efectiva implementación de las programaciones de gestión dirigidas a las juventudes.

	Respecto a lo que será el Consejo Provincial de la Juventudes, se lo crea como espacio colectivo de debate, diseño y coordinación intersectorial de las políticas de juventudes, el cual se encuentra en proceso de conformación, instrumentado a partir de la decisión del Poder Ejecutivo de generarlo como ámbito deliberativo destinado a las juventudes aún antes de la reglamentación total de la ley. La sede de este Consejo estará en la ciudad de Resistencia y a su vez se crearán consejos regionales en función del nuevo ordenamiento regional que propone la actual gestión, configurándose la división en diez regiones que unifican el mapa administrativo y de gestión del territorio provincial. Las funciones del Consejo provincial serán las de consensuar, formular y evaluar políticas públicas en materia de juventudes que guarden coincidencia con las realidades y necesidades de la región, realizar periódicamente foros de participación, que incluyan a todos los sectores juveniles de la región, y contribuir con el Gabinete Joven en la ejecución de las políticas y programas nacionales o provinciales destinados a la región. En las disposiciones finales se incluye la creación, en el ámbito del Poder Ejecutivo, del Registro de Organizaciones Juveniles, donde podrán inscribirse dichas organizaciones conforme requisitos que establecerá la reglamentación. Si bien son variados los espacios de participación que se proponen, cabe aclarar que el documento de la ley no explicita los modos de acceso a estos espacios, dejando para la reglamentación la definición de estas cuestiones.

	Acerca del financiamiento, se prevé la creación del Fondo Joven para atender las erogaciones previstas en la ley, integrada por aportes y previsiones específicas provenientes del Presupuesto General Anual de la Provincia y aportes provenientes de programas, subsidios y leyes nacionales y provinciales que se destinen a tales efectos: herencias, legados y donaciones, y cualquier otro crédito o contribución que surja de otras disposiciones creadas o a crearse.

	En el caso del proyecto de la ley nacional, pretende institucionalizar las políticas sociales destinadas a las juventudes y establece la creación de organismos como el Instituto Nacional de las Juventudes, que estará encargado de implementar el Progresar garantizando la continuidad del mismo, y la Secretaría de Juventud, que jerarquiza la Subsecretaría dependiente de Desarrollo Social y pasará a la órbita de la Presidencia. Dentro de la órbita del Instituto Nacional de las Juventudes, se ha de convocar al Consejo Federal de Juventudes, ámbito al que nos referíamos precedentemente y en donde se espera la participación de las organizaciones juveniles; para ello, el registro de los mismas, cuestión común en ambas normativas.

	Observamos que los espacios locales cobran relevancia en la letra de ambas normativas. Al respecto, Borzese, Bottinelli y Luro (2009) remarcan la importancia de los órganos estatales locales para la articulación con los colectivos juveniles, ya que cuentan con mayor llegada al territorio. Son espacios fundamentales para la implementación de la política de juventudes por su capacidad para la convocatoria y participación de las organizaciones juveniles.





Reflexiones finales

A modo de cierre podemos realizar algunos señalamientos. En primer lugar, encontramos que en la letra de ambas leyes se plantea a las juventudes como sujetos de derechos y como actores protagónicos para el desarrollo social, lo cual evidencia una mirada positiva y desde las potencialidades de lxs jóvenes, abandonando perspectivas estigmatizantes de las personas jóvenes como «problema». Otro aspecto a destacar es que uno de los criterios principales para delimitar a las juventudes continúa siendo la edad, dejando de lado otras características posibles (rasgos culturales, educativos, sociales, entre otros).

	Asimismo, si bien en el texto de ambas leyes se reconoce la diversidad y heterogeneidad de las juventudes, hay un claro posicionamiento respecto de favorecer a los sectores que se encuentran en desventaja en términos sociales y económicos. Así, aparecen, entre los fundamentos, los vínculos y el aprovechamiento de estas leyes para la implementación de políticas sociales vigentes o la creación de futuras normas destinadas a estos sectores (Progresar, Fines, etc.)

	Un rasgo significativo es el énfasis que ambas leyes realizan en la participación juvenil en el diseño, implementación y evaluación de las políticas públicas, en consonancia con lo establecido en documentos de diversos organismos internacionales. Si bien se promueve la participación de las organizaciones juveniles, nos preguntamos en qué medida se interpela también a aquellxs jóvenes que no se encuentran organizados. Este punto, que permanece con cierta opacidad en ambas normativas, es en cierto modo contradictorio con el concepto de ciudadanía ampliada (o integral) que, a su vez, es uno de los marcos en los que se sostienen ambas propuestas.

	Entre las diversas instituciones y organismos que se proponen crear, están aquellos a nivel municipal o local. Esto es significativo en el sentido de que se busca una intervención más territorial, pero, si no se proveen los recursos necesarios, o su creación no está reglamentada, puede ocurrir que no se concreten o queden librados a las gestiones del periodo. Efectivamente, las modificaciones en las estructuras de Gobierno en los últimos seis años, tanto a nivel nacional como provincial, muestran la dificultad que tiene el ámbito de lo público para sostener planificaciones y proyectos a largo plazo, incluso en gestiones de un mismo partido político, ya que en ambos casos durante el periodo 2015-2019 no hubo avances significativos en esta línea.

	Actualmente, identificamos una intencionalidad política, al menos declarativa en términos de discurso, para dar continuidad a estas normativas. En el caso de la ley nacional, se espera la generación de un nuevo proyecto que recoja los principales aspectos aquí mencionados, sumados a determinaciones de discusiones recientes de relevancia para las juventudes. En la provincial, queda pendiente reglamentar la normativa en su totalidad para hacerla efectiva. Esto sería un paso más para superar la inestabilidad de la legislación específica para las juventudes, otorgaría mayor legitimidad y favorecería la continuidad de las políticas públicas.

	Para finalizar, queremos destacar el papel del Estado como productor de términos y más específicamente como constructor de las categorías de juventud(es). Si bien existen también otros actores relevantes –como organismos internacionales, académicos, colectivos, organizaciones y movimientos sociales, entre otros–, el Estado cobra especial relevancia al orientar sus políticas públicas en función de sus posicionamientos sobre las juventudes, estableciendo los recursos que se dispondrán, los espacios sobre los que se intervendrá y aquellos que se desestimarán.
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Notas

1. Con relación al concepto de «campo», los autores hacen alusión al conjunto de actores (y sus capitales) que operan en la temática: «incluye a los no necesariamente reconocidos como jóvenes, pero que toman posiciones y establecen una disputa por las representaciones de juventud y, por lo tanto, por los recursos propios del campo de la juventud (ONG, servicios nacionales de juventud, asociaciones de padres, asociaciones de profesores, investigadores, etc.)» (Borzese, Bottinelli y Luro, 2009: 14).



 

2. Hasta febrero de 2014 funcionó como Dirección Nacional de Juventud, pasando a ser luego Subsecretaría Nacional de Juventud y actualmente Instituto Nacional de Juventudes. Asimismo, otro dato importante es que, en 2008, se formaliza la creación del Consejo Federal de Juventud, que estaba en ese momento en la órbita de la Dinaju, integrado por referentes de los organismos de juventud de todas las provincias y con el objetivo de que funcionara, con relativa autonomía, coordinando e impulsando acciones integradoras en los territorios.



 

3. Entrevista realizada a Julieta Campo en febrero de 2020.



 

4. A pesar de que el proyecto de la Ley Nacional de Promoción de las Juventudes perdió estado parlamentario, a los fines de este estudio comparativo, en algunos párrafos, nos referiremos a ella como «ley nacional».



 

5. El oficialismo de ese momento (periodos 2011-2015) en la Provincia del Chaco estaba a cargo de la coalición denominada «Frente Chaco Merece Más» y en la Nación, por el «Frente para la Victoria».



 

6. Durante la sesión en la que se discutió, se sumaron a la propuesta oficialista un proyecto de ley presentado por los legisladores del bloque Frente Grande, Daniel Trabalón, y del bloque Concertación Forja, Raúl Acosta, y otro impulsado por el diputado Hugo Domínguez, de la UCR.



 

7. Dina Krauskopf (2015) realiza una tipificación de las políticas públicas dirigidas a la juventud, distinguiendo entre las generales, como marcos de articulación de las políticas y legislaciones nacionales, y las específicas, donde se da la concreción de los lineamientos generales y la articulación con los sectores de gobiernos. Ambos tipos se nutren mutuamente.



 

8. Dina Krauskopf (citada por Chaves, 2005) reconoce dentro de las políticas de juventud la coexistencia y competencia de cuatro paradigmas para pensar la juventud: adolescencia como periodo preparatorio, juventud como etapa problema, juventud como actor estratégico del desarrollo y juventud ciudadana.



 

9. A partir de la sistematización de las producciones de juventud que se desprenden de una serie de políticas analizadas, la autora diferencia las construcciones de juventud entre: sujetos de derecho, condición estudiantil, factor de desarrollo, trabajadores, desocupados o empleados con trabajos precarios; factor de riesgo, real o potencial; sujetos de derecho vinculados a la dimensión política de la ciudadanía.



 

10. La autora menciona, por ejemplo, que varios de los organismos internacionales desarrollan actividades conjuntas con distintas áreas estatales dentro de los ministerios, o cómo los documentos producidos por estos organismos son citados y referidos en memorias, documentos, y materiales de formación de los trabajadores estatales o elaborados para lxs jóvenes destinatarios de los programas.



 

11. Tomando como ejemplo a la ley chaqueña, la observancia refiere al cumplimiento exacto de los principios que se mencionan. Integralidad y transversalidad aluden a que las temáticas de juventud deberán ser abordadas teniendo en consideración la vida del joven en sus diversos aspectos, para evitar políticas aisladas y enfoques sectoriales. Sobre la articulación institucional, las políticas públicas deberán funcionar de manera articulada entre los ministerios u organismos que las ejecutan, tendientes a la optimización de los recursos, para evitar la superposición de acciones y programas. Con relación a la participación joven, las políticas públicas deberán prever su intervención dinámica, con el objeto de promover innovaciones democráticas. La diversidad: toda política pública destinada a la juventud deberá considerar la heterogeneidad de la población comprendida en dicha franja etaria. 



 

12. Asimismo, menciona como características de las experiencias de participación en las juventudes, una reconsideración del espacio público ya no en consideración con lo estatal, sino más bien con lo comunitario y su ligación a lo territorial; el hacer política «poniendo el cuerpo» con relación a las causas que motivan a la movilización política. Además, plantea que, para comunicar sus demandas, los grupos conformados no necesitan intermediarios, ya sea de instituciones como lo fueron las escuelas o los sindicatos, ni tampoco voceros/delegados permanentes, esto nos podría dar pie a la discusión de cómo las juventudes definen en quién delegar la representación de sus demandas. 



 






Capítulo 2

Juventudes y tecnologías. Narrativas desde la escuela pública en el campo y la ciudad

María Rosa Chachagua




Si las políticas sobre juventud no se hacen cargo de los cambios culturales que pasan hoy decisivamente por los procesos de comunicación e información están desconociendo lo que viven y cómo viven los jóvenes, y entonces no habrá posibilidad de formar ciudadanos, y sin ciudadanos no tendremos ni sociedad competitiva en la producción ni sociedad democrática en lo político.

Jesús Martín Barbero (2002).

Introducción

En 2010, en Argentina, el Poder Ejecutivo Nacional anunció que asumiría la responsabilidad de garantizar la inclusión digital, para lo que lanzó el Programa Conectar Igualdad (en adelante PCI), una política pública de inclusión digital basada en la modalidad uno a uno (una computadora por estudiante) para la incorporación de las TIC en la educación. Este programa se destacó en la región por su carácter masivo en cuanto a la entrega de netbooks en todo el país a estudiantes y docentes de la escuela secundaria. Según la fundamentación del programa, su principal objetivo fue revalorizar y reposicionar la escuela pública a través de una estrategia dirigida a reducir la brecha social, educativa y digital, mejorar los procesos de aprendizaje, actualizar las formas de enseñanza y fortalecer el rol docente. Hasta finales de 2015 se entregaron más de 5 millones de netbooks en todo el país. Después de ese año, la política pública sufrió diferentes cambios1 hasta su disolución en 2018 y no hay una cifra oficial de cuántas netbooks fueron entregadas después.

	Es pertinente contextualizar esta política de inclusión digital, ya que tenía como principal destinatario a las y los jóvenes escolarizados. De allí surge el interés de plantear en este artículo2 la indagación y vinculación de dos categorías centrales: «Juventudes» y «Tecnologías». Para ello, se indaga al estudiantado de dos escuelas públicas salteñas (una rural y una urbana) con el objetivo de visibilizar la heterogeneidad cultural y tecnológica (Reguillo, 2006) existente, desde sus propios relatos y experiencias con las netbooks entregadas en el marco del PCI.

	Para empezar, se describe de manera breve el contexto situacional de las escuelas en donde se realizó el trabajo de campo y se especifica la metodología utilizada. Luego se realiza una aproximación teórica al concepto de juventudes desde diferentes perspectivas (Margulis y Urresti, 1996; Bonder, 2008; Chaves, 2009; Reguillo, 2013), teniendo en cuenta las características propias que presenta la ruralidad (Díaz y Durán, 1986; Kessler, 2005). En un segundo momento se desarrolla el vínculo entre juventudes y tecnologías, así se reflexiona acerca de la noción de usos tecnológicos (Williams, 1992; Renaud, 1990; Cantu y Cimadevilla, 1998; Ortega y Gasset, 2004), para poder analizar luego los usos de las netbooks del PCI, la disponibilidad y los usos de los celulares (Frith, 1983; Morley, 2008; Mautic, 2018) y de las redes sociales (Urresti, 2015) del estudiantado de ambas escuelas.

Dónde y cómo investigamos

La investigación se realizó en dos escuelas públicas de la provincia de Salta. Una de ellas es una institución (en adelante Escuela 1) ubicada en la zona urbana, más precisamente al este de la ciudad de Salta capital, en la conocida «Villa Mitre». En esta zona, muy alejada del casco céntrico, se encuentra la escuela, un reconocido club de fútbol y además está muy cerca del Parque Industrial salteño, donde se reúnen muchas empresas a desarrollar su actividad de producción. La escuela tiene tres turnos de clases: mañana, tarde y vespertino, y se conforma como un espacio de encuentro del estudiantado de la zona ya que allí no solo pueden estudiar, sino también mantener vínculos de amistad, experimentar con las tecnologías y ser partícipes de procesos educativos innovadores, ya que además de las clases, tienen talleres y otras actividades optativas en distintos horarios.

	La otra institución es una de las sedes de la Escuela Rural Mediada por TIC3 (en adelante Escuela 2), ubicada en un paraje rural sobre la Ruta provincial 52, a 60 km de la localidad de Las Lajitas (Departamento de Anta, Salta). En esta sede, al momento del trabajo de campo, asistían 28 estudiantes de Nivel Secundario, de los cuales aproximadamente 18 se quedaban en el albergue escolar durante toda la semana. En esta institución, las y los estudiantes asisten diariamente y cumplen el mismo horario que una escuela tradicional. Sin embargo, el cuerpo docente está en la capital salteña, desde allí imparte las clases mediante una plataforma virtual. También utilizan todas las herramientas tecnológicas disponibles para comunicarse y cumplir con los objetivos educativos. Además, en cada una de las sedes hay facilitadores, llamados «celadores», quienes se encargan de regular las actividades, tomar asistencia y coordinar todo lo referido a la educación a distancia.

	En ambos casos, las escuelas seleccionadas están ubicadas en zonas muy vulnerables donde las desigualdades económicas y sociales se evidencian de manera notable (Chachagua, 2019), pero además donde la netbook del PCI es probablemente el primer y único dispositivo tecnológico propio de los y las jóvenes. Esta investigación toma como punto de partida la escuela pública, como el espacio institucional estatal y público donde llegaron las netbooks del PCI. La escuela es un espacio de encuentro relevante, y desde allí se pudo indagar las percepciones y representaciones del estudiantado y su vinculación con las tecnologías digitales.

	La metodología utilizada es mixta porque combina los aspectos cualitativo y cuantitativo. Sin embargo, la perspectiva cualitativa es predominante en todo el trabajo. Las principales técnicas de recolección de información que se utilizaron durante la investigación fueron: encuestas y entrevistas en profundidad4 a estudiantes de las escuelas seleccionadas.





¿De qué hablamos cuando hablamos de juventudes?

Los estudios sobre las juventudes son múltiples y variados desde sus perspectivas de abordaje y sus encuadres teóricos. Se nombra por el plural a este concepto, «juventudes», ya que se entiende que es «una lucha política de afirmación de la heterogeneidad en oposición al discurso homogeneizador que primó en los estudios previos sobre juventudes en el país» (Chaves, 2009: 5).

	Es importante partir desde esta perspectiva para profundizar en el análisis, puesto que este trabajo aborda las narrativas de juventudes rurales y urbanas con relación a los usos y apropiaciones de las tecnologías digitales. Una referencia central es la de Bonder (2008), que sostiene que las juventudes refieren a una condición de referencia identitaria, históricamente construida, cuyas particularidades dependen de diversos condicionantes como la proveniencia socioeconómica, el género, la etnia, la historia familiar, barrial, escolar, laboral, etc. Es decir que no existe una única juventud (Margulis, [1996] 2008), las juventudes son múltiples y varían en relación con las características de clase, el lugar donde viven, la inserción en la familia y en otras instituciones (como en la escuela o el club), el barrio o la microcultura grupal (Margulis, 2001) y la generación a la que pertenecen, entre otros.

	La noción de juventudes se corresponde con una moratoria social, un periodo de permisividad, una especie de estado de gracia, una etapa de relativa indulgencia, en que no les son aplicadas con todo su rigor las presiones y exigencias que pesan sobre las personas adultas. La moratoria tiene que ver con la necesidad de ampliar el periodo de aprendizaje (refiriéndose especialmente a quienes estudian). En otras palabras, es una etapa que media entre la maduración física y la madurez social y alcanza a la población perteneciente a las clases medias y altas cuyos hijos e hijas, en proporción creciente, se fueron incorporando a estudios universitarios y de especialización profesional (Margulis, 2001). Esta condición varía evidentemente entre los diferentes sectores sociales ya que, desde esta perspectiva, se entendería a la juventud como el periodo en el que se posterga la asunción plena de responsabilidades económicas y familiares, lo que sería una característica reservada para estos sectores. Entonces, ¿qué ocurre con jóvenes de otros sectores? ¿Carecen de juventud?

	La moratoria es, entonces, un concepto que excluye de la condición de juventud a un gran número de jóvenes. Margulis y Urresti (1996) critican la idea de «moratoria social» y la describen como un etnocentrismo de clase. A cambio proponen la idea de «moratoria vital», que hace referencia a una característica cronológica de las juventudes situada en un periodo de la vida en la que se posee un excedente temporal, algo así como un crédito o un plus, como si se tratara de algo que se tiene ahorrado, algo que se tiene demás y del que puede disponerse. En las personas adultas este crédito es más reducido, se va gastando y se va terminando antes, sin importar los esfuerzos que hagan para evitarlo. Esto indica aspectos relacionados con el cuerpo, tales como salud, energía, capacidad reproductiva, etc.

	El alumnado que asiste a la Escuela 1 se constituye como un colectivo heterogéneo, un grupo que comparte historias familiares vinculadas al club de fútbol, por ejemplo. Este barrio tiene más de cuarenta años, entonces estas juventudes no han formado parte directamente de su fundación, pero sí comparten la pasión por el Club Atlético Mitre (también llamado el «Capo del Este»)5. Ariel (16 años)6 y Juan (18 años), ambos estudiantes de la Escuela 1, son parte del equipo juvenil de fútbol del barrio. «Practicamos tres veces por semana a la noche en el club y los fines de semana jugamos», cuenta Ariel. Por su parte, Juan dice que juega en el club desde los 5 años, «mi papá fue técnico del equipo un tiempo, y luego por el trabajo no pudo seguir». Ariana (14 años, estudiante) también participa de las actividades del club desde sus primeros años, «yo practico hockey dos veces a la semana y también competimos en diferentes torneos». A Ariana no le gusta mucho la escuela, «mi mamá me obliga a venir sino, no puedo ir al club », cuenta un poco molesta. Las historias y los recorridos de Ariel, Juan y Ariana (estudiantes de la Escuela 1) son distintas, pero tienen un punto en común, el club. Esta institución, al igual que la escuela, forma parte de la identidad del barrio y, por tanto, de las juventudes.

	Por otra parte, las juventudes rurales tienen sus propias formas y estilos de vida, historias, anécdotas, lugares en común, culturas, costumbres, etc. Algunas de las características que se le atribuyen, según Gabriel Kessler (2005), son: relaciones familiares más patriarcales, una centralidad de la problemática de la tierra, la existencia de pluriactividad como una forma de subsistir por la insuficiencia de los ingresos provenientes del trabajo familiar, tensiones identitarias entre lo local y lo global, entre la decisión de permanecer y la de migrar, mayor extensión de la pobreza, y fuertes diferencias de género y dominación sobre las mujeres. A estas características mencionadas se puede agregar la desigualdad existente en términos educativos y tecnológicos.

	Leila (20 años, estudiante de la Escuela 2) cuenta que quedó embarazada a los 17 años, cuando apenas ingresaba a la escuela7. Al principio, relata que abandonó los estudios por decisión propia y luego decidió regresar cuando nació su hija. Ella lleva a su pequeña niña a clases porque no tiene con quien dejarla en su casa, ya que todos en su familia trabajan. Sus compañeras aseguran que les encanta tener a la niña allí porque se porta bien y «nos encariñamos», dice Larisa (17 años, estudiante de la Escuela 2). También hay otra estudiante en esta escuela que tiene una hija que va a primer grado, en un aula que está ubicada frente al salón del secundario, así que se ven frecuentemente. Su maestra cuenta que a veces tiene que salir a buscarla porque «se va a ver a su mamá y no regresa». Leila dice que quiere seguir estudiando para ofrecerle un mejor futuro a su hija. El mandato cultural dominante de «ser madre» recae sobre toda mujer sin importar la clase (Mancini, 2004), aunque su significado adquiere diferentes características según el sector social y las diferentes culturas. Frente a las complejidades (económicas, físicas, psicológicas y sociales) que muchas veces viven las jóvenes madres, deciden permanecer en la escuela y seguir estudiando, en ese sentido, el apoyo y acompañamiento de sus pares y docentes es muy importante.

	Las juventudes rurales viven un periodo de moratoria específico y adquieren significados distintos con relación a las juventudes urbanas (en cuanto a moratoria, socialización, dinámica generacional, etc.) Por ejemplo, la moratoria no siempre se da con características formativas en el sistema educativo, sino que se vincula con la incorporación temprana a las labores productivas, en el hogar o en el campo. Estos sentidos pueden generar eventualmente cierta «identidad juvenil rural» (Díaz y Durán, 1986). Pero no todas las juventudes viven la misma situación, en los lugares donde no hay opciones para continuar estudiando, «salir a trabajar» no se da solo por ser padre o madre, sino porque no hay otras opciones una vez concluida la educación primaria. Marian (14 años), una de las estudiantes que se queda en el albergue estudiantil, piensa que esta modalidad de educación es «una experiencia fantástica», ya que de otra manera «no podríamos estudiar y nos tendríamos que dedicar a otra cosa». También destaca que «es una oportunidad muy valorable y no podemos desaprovecharla». En este escenario, la Escuela Rural Mediada por TIC transforma algunas prácticas ya institucionalizadas y les permite seguir estudiando y completar su ciclo de formación escolar.



Juventudes y tecnologías. Usos de las netbooks

Hay diferentes teorías que definen a la tecnología y una de los más importantes en el campo de la comunicación es la de Raymond Williams. El autor refiere que la gente dice que la radio, la televisión y la imprenta «han alterado nuestro mundo», y sostiene que, «sin duda, todos estos inventos han producido efectos sociales amplios y evidentes. Pero, al extender las afirmaciones en este sentido, hemos introducido una categoría más: la de los usos» (Williams, 1992: 183). El autor plantea que lo que ha alterado nuestro mundo no es la televisión, ni la radio, ni la imprenta, sino los usos que se les da en cada sociedad.

	De acuerdo con la línea planteada por Williams, en esta investigación, cuando se menciona «usos», se hace referencia a usos sociales y no técnicos. El uso social representa una forma de comportamiento convencional y mecánico que institucionaliza o pauta nuestras acciones y conductas individuales. «Los usos configuran nuestro mundo o contorno social imponiéndose “mecánicamente”» (Ortega y Gasset, 2004: 651).

	La idea de uso hace referencia a la utilización, en términos de atribución de sentido, que los sujetos hacen de la recepción de los productos de los medios, en relación con sus prácticas cotidianas. Cantu y Cimadevilla (1998) han elaborado una propuesta de articulación conceptual que intenta reforzar planteamientos teóricos y facilitar marcos de operacionalización metodológica. Según este planteo, los sujetos inmersos en una situación sociocultural dada reelaboran y resignifican los contenidos conforme a su experiencia cultural. Pero como no todo lo que se recibe tiene una atribución de sentido, el uso no coincide con la recepción, sino que este último concepto lo abarca.

	Los usos de las tecnologías –dice Renaud (1990)– implican una praxis operativa a partir de la cual los usuarios pueden efectivamente reelaborar contenidos conforme a su experiencia cultural. Pero pueden realizar también otro tipo de operaciones que viabilizan el establecimiento de relaciones de intercambio entre diferentes agentes y, con ellas, la actualización de diversos tipos de prácticas comunicativas. Entonces, los usos de las tecnologías informáticas incluyen igualmente todas aquellas operaciones que refuerzan el lugar de la mediación de la tecnología respecto del establecimiento de vínculos sociales y de la producción colectiva de conocimiento.

	Las netbooks del PCI estaban destinadas, principalmente, a la producción de contenidos educativos en el aula. Sin embargo, los usos que se hicieron de ellas fueron muy variados, ya que, al entregarlas mediante la modalidad de comodato, las netbooks podían ser trasladadas a los hogares familiares.

	Una de las primeras técnicas de recolección de datos que se utilizaron para indagar a nivel general los usos tecnológicos fue la encuesta, como estrategia de investigación, basada en las declaraciones del alumnado de las dos escuelas. De esta forma, se diseñó el mismo cuestionario para ambas instituciones y se encuesto a 24 estudiantes de la Escuela 1 y 18 de la Escuela 28. La primera pregunta de la encuesta fue en relación con los usos de las netbooks en la escuela y en la vida cotidiana. A continuación, se presentan los resultados:




Tabla N° 1. Usos de la netbook en la Escuela 1

















	















	Respuestas



	Porcentaje





	Hacer tareas/estudiar






	5



	21





	Jugar videojuegos






	7



	29





	Descargar música






	4



	17





	Sacar fotos






	0
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	Navegar en Internet






	8



	33





	Otro
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Gráfico N° 1. Usos de la netbook en la Escuela 1
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Fuente: producción propia a través de las encuestas realizadas durante la investigación.









Gráfico N° 2. Usos de la netbook en la Escuela 2
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Fuente: producción propia a través de las encuestas realizadas durante la investigación.







	Podemos observar en el Gráfico N° 1 que «navegar en Internet» es la opción más elegida por el grupo de estudiantes de la Escuela 1, con un 33% de las respuestas. En cambio, en el grupo de la Escuela 2, la opción más elegida fue «hacer tareas/estudiar», con el 45% de las respuestas. En la Escuela 1, las elecciones que le siguieron son «jugar videojuegos» (29%) y «hacer tareas/estudiar» (21%). Mientras que en la Escuela 2, las opciones que le siguieron fueron «sacarse fotos» (33%) y «jugar videojuegos» (11%).

	En este primer esbozo de resultados, observamos que, para el alumnado de la escuela rural, la netbook es una herramienta fundamental de acceso a la educación, si bien también la consideran como un artefacto de múltiples usos (otras de las opciones más elegidas fueron sacarse fotos y ver películas). No obstante, «hacer las tareas» sigue siendo la elección más importante.


	Para las juventudes urbanas, en cambio, al tener clases presenciales, la computadora asume otro uso y tipo de apropiación que tiene que ver más con sus intereses personales, como jugar a los videojuegos (con o sin conexión), navegar en Internet (no necesariamente investigando algo para la escuela) o descargar música, juegos, aplicaciones, etc. La relación de las juventudes con la cultura es central para pensar su construcción identitaria.

El vestuario, la música, el acceso a ciertos objetos emblemáticos constituyen hoy una de las más importantes mediaciones para la construcción identitaria de los jóvenes, que se ofertan no sólo como marcas visibles de ciertas adscripciones sino, fundamentalmente como [...] un modo de entender el mundo y un mundo para cada estilo en la tensión identificación-diferenciación. (Reguillo, 2006: 27)



	De modo que el auge de la tecnología atraviesa a todas las juventudes (urbanas y rurales) desde diferentes perspectivas, algunas son «capturadas» por las pantallas (celulares, computadoras, tablets), ya sea en sus hogares, cibers o en la misma escuela; a otros simplemente se les presentan, las usan para algo en particular y nada más.

	En realidad, la tecnología no está distante de las juventudes de los sectores más vulnerables, como sucede en la zona rural. Por el contrario, está muy presente en sus vidas como una tecnología disponible (las radios y de a poco los celulares también), aunque insuficiente en sus posibilidades, con un componente de interactividad reducido. Como señala Jesús Martín Barbero (2008: 38): «No es la tecnología la que crea desigualdad, la tecnología refuerza la exclusión que la propia sociedad genera en sus relaciones para mantener el poder y el saber en su sitio y reproducir la sumisión».

	Para el grupo encuestado de la Escuela 1, la tecnología también está presente en la televisión y en los videojuegos ‒varía si tienen o no servicio por cable/antena/satelital o conexión a Internet por banda ancha/portable‒, en la música que escuchan, en los artefactos domésticos que utilizan en sus hogares (plancha, heladera, secador de cabello), etc. Entonces, de una manera u otra, la tecnología está y, como dice Martín Barbero (2008), afianza la exclusión que es una dimensión más de la brecha digital, social, económica y cultural.



Los celulares y las redes sociales, presentes también

	Internet representa una verdadera revolución en el ámbito de la vida cotidiana, pero especialmente en las generaciones más jóvenes, que son las que viven esta transición hacia un mundo donde estas innovaciones están plenamente asimiladas y hay muchas posibilidades de que sean parte de un paisaje envuelto en tecnologías, lo que llama Morley (2008) un «ecosistema de tecnologías». En este ecosistema ya existente, la llegada de la netbook del PCI a los hogares argentinos representa una irrupción que masifica aún más esa revolución que generan las TIC, sobre todo porque en la mayoría de los casos representa «el primer dispositivo propio».

	La comunicación masiva, la interacción personal, la búsqueda de información, el ocio y el entretenimiento son algunas de las características de las tecnologías digitales. No es solo la netbook que llegó a los hogares, sino el auge de los teléfonos celulares, que también son masivos y multiuso. Ya no son usados solo para llamar o para enviar y recibir mensajes; atrás quedaron los packs de mensajes de las empresas telefónicas. Hoy, las redes sociales vienen de la mano de la innovación tecnológica, así WhatsApp, Line, Messenger u otras plataformas son las más conocidas para estar en comunicación constantemente. Los teléfonos celulares pueden sacar fotos, filmar, grabar voz, portar música y videos; entonces, al mismo tiempo pueden ser: reproductores de música, filmadoras, teléfonos, televisores y computadoras. Además, permiten ingresar a distintas redes sociales como Facebook, Instagram, Twitter, Tinder, para publicar fotografías o videos, estados de ánimo, para compartir información de otras páginas o amigos, entre otras funciones. Pero para poder usar cualquiera de estas plataformas o redes es imprescindible contar con acceso a Internet (banda ancha, portable en el celular, algún wifi abierto, etc.)

	Simon Frith (1983) sostiene que las tecnologías de difusión refuerzan los «placeres del corazón», es decir, se constituyen como un sitio para las actividades del ocio doméstico que antes habían adoptado formas más públicas. Hoy, el teléfono móvil suele ser la dirección virtual de la persona, la nueva corporización de su sentido de casa, mientras que la línea telefónica fija se convierte en un medio de comunicación absolutamente secundario y de aparente insignificancia para muchos (Morley, 2008).

	Los principales indicadores del Módulo de Acceso y Uso de Tecnologías de la Información y la Comunicación (Mautic), llevados a cabo por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec) en 2018, arrojan que un 79% de la población del noroeste argentino utiliza celular, un 77% Internet y un 39% computadoras. Si bien estos datos se refieren a aglomerados urbanos, son indicadores para pensar el acceso en nuestra región.

	Más allá de este panorama general sobre disponibilidad de móviles, también se indagó, mediante las encuestas, acerca del acceso a un celular propio. En la Escuela 1, más de la mitad de los sujetos consultados (62%) tiene celular; en cambio, en la Escuela 2, solo dos estudiantes (11%) dijeron tener celular, pero no es personal, sino compartido con la familia.




Gráfico N° 3. Disponibilidad de celulares en la Escuela 1
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Fuente: producción propia a través de las encuestas realizadas durante la investigación.








Gráfico N° 4. Disponibilidad de celulares en la Escuela 2
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Fuente: producción propia a través de las encuestas realizadas durante la investigación.




A partir del conocimiento de este ecosistema tecnológico, conversamos con el estudiantado de ambas escuelas acerca de lo quepiensa sobre la disponibilidad de un celular propio. Transcribimos algunos de sus comentarios:









«Yo tengo celular, pero porque mi padre me lo heredó cuando cambió el suyo por uno más moderno». (Ariel, 16 años, estudiante de la Escuela 1)



«Yo sí tengo celular, porque mis padres trabajan todo el día afuera de mi casa y es la forma de tenerme controlado; si fuera por mí, creo que no lo elegiría». (Gustavo, 17 años, estudiante de la Escuela 1)



«A mí me encantaría tener un celular para ingresar a Facebook y no estar pidiéndole a la profe que me preste». (Luciano, 16 años, estudiante de la Escuela 2)



«Solo me gustaría tener un celular para sacarle fotos a mi hija». (Leila, 20 años, estudiante de la Escuela 2)







	En estos relatos observamos que, por un lado, existe una «intriga» o «deseo» de algunos estudiantes por tener un celular propio, pero, por otro, hay quienes deciden no hablar de los «smartphones» porque simplemente no les atraen o tienen otros intereses. Un grupo sigue la tendencia o «moda»; otro, simplemente ignora estos fenómenos tecnológicos.

	Otra de las cuestiones indagadas fue el acceso a redes sociales. En los gráficos observamos que, en las dos escuelas, Facebook es la red social elegida por más de la mitad de las encuestadas y los encuestados. En todos los casos, la segunda red más usada es WhatsApp. La principal diferencia es que Facebook puede ser utilizada desde el celular, tablet o netbook con conexión a Internet. En cambio, WhatsApp, si bien puede usarse en otros dispositivos, la aplicación debe estar descargada en el celular para que funcione.




Gráfico N° 5. Usos de las redes sociales en la Escuela 1
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Fuente: producción propia a través de las encuestas y entrevistas realizadas durante el trabajo de campo.










Gráfico N° 6. Usos de las redes sociales en la Escuela 2
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                 Fuente: producción propia a través de las encuestas y entrevistas realizadas durante el trabajo de campo.












	

	En el caso de la Escuela 2, WhatsApp es innovador, ya que, como dijimos anteriormente, esta red es fundamental para que el alumnado esté en comunicación con sus docentes que residen en la capital salteña (cada sede escolar tiene un par de teléfonos móviles que son de uso compartido). El uso de esta red social marca una diferencia entre los sectores urbanos y rurales. Por ejemplo, estudiantes de la Escuela 1 que tienen celular y acceso a Internet pueden comunicarse constantemente por WhatsApp y tienen grupos de chats con sus amistades. Tal situación no puede darse con el grupo de los parajes rurales por la falta de disponibilidad y acceso, tanto a Internet como a los dispositivos digitales, incluso a la luz eléctrica para recargarlos.

	Facebook es la red social que controla cada vez un mayor volumen de información y privacidad de más de mil millones de usuarios en todo el mundo. El control de información, por parte de esta red, es uno de los riesgos más evidentes que presenta la plataforma. Las y los jóvenes suelen dar sus datos con absoluta naturalidad sin pensar en posibles consecuencias. Algunas de esos riesgos son:

	Grooming: es el acoso sexual virtual por parte de una persona adulta a un niño, niña o adolescente. Es un delito tipificado y condenado por la ley argentina.

	Ciberbullying: es la discriminación u hostigamiento online por parte de pares, continuación de la que existe en el mundo «real».

	Sexting: es la viralización de imágenes y contenidos inadecuados. Muchas veces jóvenes (y adultos) producen contenidos de índole sexual, como fotos o videos íntimos, que no están destinados a la circulación pública. Sin embargo, diversas circunstancias pueden derivar en su difusión en redes sociales o web (Unicef, 2016: 7).



	Las situaciones mencionadas son parte de las desventajas que presenta una red social como Facebook, por eso el cuidado de la identidad digital es fundamental. Para lograrlo, es necesario configurar la privacidad en las redes sociales para evitar que desconocidos vean sus posteos, fotos o videos; controlar qué información personal circula en Internet; utilizar contraseñas seguras, fáciles de recordar, pero difíciles de adivinar y tener en cuenta que las «amistades online» casi siempre son desconocidas (Unicef, 2016).

	Una gran parte de los usuarios elige crear su propia identidad a través de una red social como Facebook, es decir, construyen un relato personal utilizando la fotografía como componente clave.

Así, cargan sus perfiles de usuario con selfies, una especie de autorretrato digital, a través del cual hacen presentes sus rostros y sus cuerpos en el avatar incorpóreo de los entornos virtuales. Los teléfonos inteligentes actúan como herramientas fundamentales para ese tipo de prácticas. (Urresti, 2015: 62)



	La Escuela 1 participó varias veces de las Jornadas #ConectadoSalta9 que se realizaron en varias oportunidades en la ciudad de Salta10, con el objetivo de debatir sobre ciudadanía digital y uso seguro de Internet. El profesor Juan Ignacio (29 años, Escuela 1) cree que hay que habilitar instancias de diálogo y acompañamiento con los estudiantes, no hay que caer en la prohibición de las tecnologías, sino informarnos, formarnos e impulsar nuevas formas y usos positivos para que se pueda tener una vida online segura. El profesor Guillermo (42 años, Escuela 1) comenta que participó una sola vez de estas jornadas y lo que más le llamó la atención es la investigación de ciberdelitos y todo lo que enfrenta la Justicia ante casos de pornografía infantil y grooming.



Reflexiones finales

En esta oportunidad se indagó acerca de las juventudes teniendo en cuenta sus redefiniciones, sus intereses y sus vínculos con las tecnologías (especialmente el PCI). Ofrecer algunas conclusiones es necesario, pero nunca son definitivas ya que la relación entre estas dos categorías está en constante movimiento y reflexión para continuar profundizando las ideas que surgieron en esta investigación.

	Rosana Reguillo (2013) plantea que uno de los sectores más golpeados por el empobrecimiento estructural en América Latina son precisamente las juventudes. Esto se da por la falta de trabajo, de capacitación profesional, de formación educativa y sobre todo de oportunidades. Por muchos años, en los parajes rurales de la provincia de Salta no se garantizaba la educación media (obligatoria en nuestro país), hasta que surgió la Escuela Rural Mediada por TIC como una forma de responder a esa demanda latente.

	En un contexto desigual, como el que expusimos en el primer apartado, la desigualdad económica y social se constituye como un fenómeno duradero y no coyuntural. Esta situación genera diferencias en las condiciones de vida y en los modos de ser y vivir, sin embargo, como decía Bourdieu (1990: s/d), «la juventud no es más que una palabra», por tanto, para aproximarse a una definición de esta categoría, es central no conformarse solo con la edad, sino pensarla en términos socioculturales.

	Las juventudes son siempre heterogéneas, por más que compartan algunas características o intereses. Se constituyen como una construcción cultural, es decir, vinculada a lo social y a lo cultural que implica la moratoria vital, la generación, la clase, la posición social y el género. Estos factores se analizaron en las experiencias de las juventudes escolarizadas de las dos escuelas y se puede señalar que tienen su propia identidad y formas de pensar, por más que en muchos casos se conformen a la vez como subgrupos de estudiantes, compañeros y compañeras o amigos y amigas. Hay estudiantes que trabajan desde la infancia, sobre todo en la ruralidad, pero también en sus hogares; en otros casos manifiestan su pasión por el deporte y el club; hay estudiantes que son madres o que están embarazadas y otros que son padres, entonces tienen otras responsabilidades y preocupaciones. Cada estudiante tiene una historia y una trayectoria que se suma a los factores antes mencionados y constituyen su condición de juventud.

	La tecnología aparece de manera transversal y su auge, «lejos de acortar la brecha entre los que tienen y los que no, entre los poderosos y los débiles, entre los que están dentro y los que están fuera, la ha incrementado» (Reguillo, 2013: 24). O sea, ya no es suficiente tener el dispositivo tecnológico o el acceso a Internet, sino saber y querer usar esos dispositivos, hacerlos propios en la cotidianeidad, incorporarlos, compartirlos y darles un uso y apropiación adecuado.

	El vínculo de juventudes y tecnologías permite comprender los «modos de entender el mundo» (Reguillo, 2013) ‒muchas veces bajo la tensión identificación-diferenciación‒, posibilita identificarse con pares por gustos e intereses similares, pero también diferenciarse, especialmente de las personas adultas. La tecnología aparece muy presente en la mayoría de los casos, aunque es desigual por el acceso y por el uso y la apropiación. Por este motivo, es preciso destacar la importancia del comodato y de la aplicación de una política pública como el PCI que mediante la distribución de netbooks permitió que las juventudes tuvieran su propia computadora y que pudieran acceder a una variedad de posibilidades culturales y educativas. Es importante mencionar el impacto que tuvo esta política, junto a la educación mediada por TIC, en los parajes rurales, ya que la llegada de las computadoras y de Internet generó una transformación en las prácticas sociales cotidianas no solo de los que asisten a la escuela, sino de los que están alrededor de ella (Chachagua, 2019).

	Otro de los aspectos abordados fue el acceso y uso de teléfonos móviles y redes sociales. En este caso, mediante las encuestas realizadas se evidencia que en el caso de la escuela urbana la mayoría de las y los estudiantes tiene celular propio; en cambio, en la escuela rural, solo dos acceden a este dispositivo. Estos números dan cuenta de un ecosistema tecnológico muy variado. Sin embargo, esto no impide el ingreso a redes sociales, en efecto, la mayoría del alumnado de ambas escuelas elige Facebook como la favorita. Luego le siguen, entre las más elegidas, WhatsApp e Instagram. El interés por navegar en las redes y ser parte de ellas es una característica compartida entre los sectores jóvenes de ambas escuelas.

	Las diversas posibilidades culturales y educativas están mediadas por la tecnología, la música que escuchan, los programas de televisión o películas que ven, cómo se visten, qué leen, los usos que hacen de las TIC, etc., y esta combinación es central en la constitución de identidades. Entonces, la mediación no es menor, ya que es una forma de entender el mundo y el mundo que ellos y ellas construyen a partir de sus identificaciones.

	La interconectividad les permite la mediatización de su vida cotidiana (en la escuela y en el hogar), y la utilización de las pantallas (netbooks y celulares) les posibilita pasar entre información y diversión todo el tiempo, casi sin darse cuenta, entonces pueden estar prestando atención a una clase teórica y de repente ingresar a su cuenta de Facebook para revisar las actualizaciones. El grupo de estudiantes de la escuela rural presentan actitudes similares, por ejemplo, cuando no pueden conectarse a Internet, esto no imposibilita que puedan divertirse, ya que tienen descargados en las computadoras e incluso en los móviles (compartidos en la escuela) juegos, videos y música. La escena de estudiantes haciendo la tarea y escuchando música del «celu» o de la «compu» se repite tanto en la ruralidad como en la ciudad.

	Finalmente, lo que muestra la investigación es que la relación de las juventudes con la tecnología es heterogénea (tanto en la ruralidad como en la urbanidad) y que, a partir de los modos de uso y apropiación de las TIC, es posible resignificar esta categoría. Estas disparidades constituyen líneas de investigación a continuar profundizando.
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Notas

1. El cambio de las autoridades del gobierno nacional a fines de 2015 fue el inicio de un ciclo de transformaciones del PCI y de muchas otras políticas públicas en nuestro país. En febrero de 2016, cientos de trabajadoras y trabajadores del PCI quedaron sin trabajo en la ciudad de Buenos Aires y en algunas provincias. Si bien no hubo un comunicado institucional de parte del gobierno nacional sobre esas medidas, los medios y el conjunto del personal afectado denunciaron que el programa estaba siendo «desmantelado». A mediados de 2016, el PCI atravesó la primera transformación «legal», mediante el Decreto N° 1239, que lo transfirió a la órbita del portal Educ.ar, lo que provocó no solo un cambio de dependencia, sino la eliminación de un presupuesto propio y la pérdida de cientos de puestos de trabajo. Entonces dejó de ser una política pública de inclusión digital autónoma para pasar a ser un programa de este portal educativo. Luego, el 2 de mayo de 2018, mediante el Decreto N° 386, se creó el Programa Aprender Conectados (PAC) y se disolvió el PCI, sosteniendo que, a 8 años de su creación, la brecha digital (entendemos que restringen el término al componente de «acceso material») «fue saldada», por lo que «muta» a la alfabetización digital. Es decir que el nuevo programa apuntaba a aprender a utilizar las computadoras y a la producción de contenidos educativos.



 

2. Este artículo forma parte de una investigación mayor, que es la tesis doctoral de la autora (Chachagua, 2019), la cual se llevó a cabo durante cinco años, acerca de la implementación de las políticas de diseminación tecnológica en la provincia de Salta. En la misma se analizaron los usos sociales y los procesos de apropiación y domesticación de las tecnologías digitales en jóvenes y docentes de cuatro escuelas públicas secundarias de tal provincia.



 

3. Esta modalidad educativa se inició en la provincia de Salta en 2013, mediante un convenio de cooperación entre el PCI, el Ministerio de Educación y el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (Unicef). El principal objetivo fue cumplir con la obligatoriedad de la enseñanza secundaria, ya que, en muchos parajes rurales, que están alejados de la ciudad, no contaban con este nivel educativo. Así, se fueron abriendo diferentes «aulas virtuales» en toda la provincia, en edificios correspondientes a escuelas primarias, puesto que carecen de establecimientos secundarios propios.



 

4. En el desarrollo del artículo se da cuenta de los resultados de las encuestas realizadas durante 2017 y de las narrativas (testimonios) de estudiantes de ambas escuelas, realizadas en el transcurso de 2017 y 2018.



 

5. Un club barrial tiene una importante función social, ya que es capaz de reunir a los vecinos del barrio y alrededores bajo una misma bandera, que en este caso es la del equipo de fútbol Villa Mitre, y juntos experimentan el compromiso, la responsabilidad y la confianza entre ellos. Además, son espacios de encuentro, de inclusión y promoción social. En Villa Mitre, el club es central para las personas que viven en el barrio, buena parte de quienes crecen en ese contexto se apropian de esa «tradición y pasión»; a otra, en cambio, no le interesa mucho.



 

6. Todos los nombres de los entrevistados fueron modificados para mantener el anonimato de las y los informantes. Solo se mantiene la edad y el género.



 

7. El informe de natalidad y mortalidad publicado por el Ministerio de Salud de la Nación (2017) muestra que en Salta el 22,3% de los nacimientos corresponde a madres menores de 20 años, muy por arriba del promedio nacional, el cuarto más alto de Argentina. Amnistía Internacional reveló que en 2017 se registraron en nuestro país un total de 72 791 embarazos adolescentes no deseados, lo cual representa una tasa de 41,9 cada mil mujeres de entre 15 y 19 años.



 

8. Si bien la cantidad de personas encuestadas no constituye una muestra representativa ya que es mínima con relación a la totalidad de estudiantes que asisten a cada institución, se decide visibilizar estos resultados como una variable más a tener en cuenta para analizar la relación de las juventudes y las TIC. 



 

9. Organizado por la Secretaría General de la Gobernación, el Ministerio de Educación y el Ministerio de Derechos Humanos y Justicia, junto a la Escuela de la Magistratura del Poder Judicial de Salta. Y cuenta con el apoyo de Unicef, Faro Digital, la Unidad Fiscal Especializada en Ciberdelincuencia (Ufeci) de la Procuración General de la Nación y el programa Las víctimas contra las violencias del Ministerio de Justicia de la Nación.



 

10. Es importante comentar la participación de la Escuela 1 en las Jornadas Conectado Salta, porque es una forma de abordar, formarse y protegerse de los diferentes riesgos que presentan Internet y las redes sociales. Es destacable que la institución tome ese desafío como parte de su agenda educativa.



 






Capítulo 3

Aprendizajes políticos en organizaciones juveniles: abordajes territoriales en la calle y en las redes digitales

Florencia Pannunzio

Introducción

Los aprendizajes de lo político son definidos como aquellos que realizan los actores en los espacios donde transcurren y desarrollan sus prácticas sociales, donde se construyen concepciones y aprendizajes sobre la distribución y el ejercicio del poder político (Benedicto y Morán, 2002). Es una noción que se vincula directamente con los procesos de socialización política, en tanto instancias que posibilitan repensar los vínculos que tejemos con otros y otras y con las instituciones que nos rodean.

	A diferencia de la escuela o el trabajo, ámbitos en los cuales cabría suponer una obligatoriedad de tránsito para las y los jóvenes, las organizaciones de la sociedad civil se presentan como ámbitos en el que ellas y ellos eligen participar, por diversos motivos. Esto nos invita a pensar dichos espacios como un ámbito diferenciador en términos de socialización política.

	El objetivo de este capítulo1 es analizar los aprendizajes de lo político que las personas jóvenes perciben con relación a su participación en dos organizaciones juveniles, específicamente en los cruces entre las actividades que llevan a cabo cara a cara en distintos espacios de la ciudad de Corrientes y los modos en que se apropian de los entornos digitales como un territorio de fronteras porosas. Uno de los supuestos desde los cuales partimos es que las dos organizaciones sociales tomadas como casos ‒Techo2 y Oajnu3 en sus sedes de la ciudad‒ constituyen ámbitos de socialización, ya que las y los jóvenes que se incorporan como voluntarias y voluntarios deben aprender una serie de normas, modos de conducta y sumarse a múltiples prácticas sociales que las y los conducen a repensar problemáticas como la redistribución del poder, las desigualdades sociales en el acceso a derechos humanos adquiridos como educación, vivienda, trabajo, servicios básicos como luz y agua. Es decir, las organizaciones se les presentan como locus de aprendizajes, de atribución de significados y elaboración de estrategias y repertorios de acción social (Cefaï, 2003, 2011; Delgado Salazar y Arias Herrera, 2008).

	En este escrito analizamos conjuntamente el marco institucional-normativo desde donde estas organizaciones prefiguran la participación juvenil y las percepciones que los y las jóvenes tienen de ello. Nos preguntamos: ¿Qué aprendizajes de la política se impulsan desde estas organizaciones juveniles?, ¿qué lugares ocupan los espacios digitales en estos procesos? Mediante una metodología cualitativa, nos valdremos de entrevistas semiestructuradas y de observaciones de campo como parte de una etnografía virtual realizada en el bienio 2016-2017, considerando distintas cuentas que las organizaciones poseen en plataformas comerciales (Facebook, Twitter, Instagram).

	El capítulo se organiza en tres apartados. Primero, nos detendremos en aspectos teórico-metodológicos en torno a los aprendizajes de lo político en las organizaciones estudiadas y contextualizaremos a los y las jóvenes de la ciudad de Corrientes. Luego, analizaremos los aprendizajes que ellos y ellas perciben en relación con los abordajes territoriales que realizan desde las organizaciones. Por último, en las palabras finales, trataremos de sistematizar los aprendizajes de lo político identificados.



Coordenadas conceptuales y metodológicas

Las organizaciones de la sociedad civil (OSC) refieren a una red de ciudadanos que trabajan temas concretos desde la esfera civil y social, y que no pertenecen al ámbito de la política formal, aunque interaccionan de diversos modos con ella. Se ubican en un escenario de intermediación, diferenciado, pero no independiente de otras esferas como la política, social, cultural y económica (Ortiz-Ruiz, 2011).

	Al indagar ¿qué mueve a las organizaciones juveniles?, Ortiz-Ruiz (2016) remarca que, para muchos jóvenes, los procesos organizativos en los que participan les permiten hilvanar redes no formales para acceder a oportunidades educativas, laborales y políticas que muchas veces el entorno no garantiza y, al mismo tiempo, son redes afectivas que en ciertos contextos escasean.

	En este sentido, Benedicto y Morán son quienes proponen hablar de aprendizajes de lo político como sinónimo de socialización política, planteando que es «un proceso de identificación, de construcción de una identidad, de una pertenencia y de una relación» (Benedicto y Morán, 2002: 52). Para estos autores, las discusiones sobre ciudadanía juvenil operan muchas veces dando por sentada la existencia de procesos de aprendizaje de los principales contenidos y competencias que se consideran prerrequisitos para la implicación de las personas en sus comunidades de pertenencia. En su trabajo se enfocan en cuáles son los aprendizajes de lo político en distintos espacios y ámbitos donde las y los jóvenes desarrollan sus prácticas (escuela, clubes, grupos de amigos, familia, etcétera), atendiendo a las experiencias diferenciales que cada ámbito propone. A esta noción la complementamos con la conceptualización realizada por Olivier Fillieule, para quien la socialización política es «un proceso relacional y continuo de interiorización de esquemas de percepción y de acción relativos al mundo político o que forman parte de una relación política con el mundo social»(Fillieule, 2012, citado por Dukuen, 2018: 868).

	Para comprender los ámbitos de pertenencia a los que aludimos en este trabajo, mencionaremos los objetivos y los modos en que cada organización se presenta públicamente ante la sociedad. En los testimonios de las personas entrevistadas aparecía como una preocupación que, en el imaginario social, estas dos organizaciones fueran confundidas u homologadas únicamente a sus proyectos más conocidos: el Modelo de Naciones Unidas4 (MNU), en el caso de la Oajnu, y la construcción masiva de viviendas de emergencia5, en el caso de Techo, cuando en la práctica ambas OSC llevan a cabo modelos de trabajo más amplios.

	Techo es una organización orientada al desarrollo comunitario, cuyo accionar principal es enfrentar la pobreza estructural presente en toda la región. Entre sus actividades centrales está la conformación y consolidación de mesas de trabajo en barrios periféricos (en la ciudad de Corrientes realiza actividades en los barrios Punta Taitalo, Molina Punta, La Tosquera, entre otros), a los que denominan «asentamientos informales», por no poseer servicios básicos como agua, alumbrado municipal, trazado de calles, recolección frecuente de residuos o incluso llegada de líneas de colectivos. La acción por la cual se la conoce socialmente es la construcción masiva de viviendas de emergencia, hecho que ocurre dos o tres veces al año, dependiendo de las fuentes de financiamiento y organización interna. Asimismo, establecen convenios con gobiernos y empresas para mejorar la calidad de vida en dichos asentamientos y realizan actividades de concientización y de captación de socios y voluntarios, ubicándose en puntos estratégicos de la ciudad (plazas, supermercados, la costanera, entre otros lugares).

	Por su parte, Oajnu está vinculada al ámbito educativo y lleva adelante capacitaciones y ejercicios formativos/recreativos en escuelas y universidades, mediante la puesta en práctica de modelos y proyectos donde las y los jóvenes destinatarias y destinatarios juegan a tomar decisiones políticas y a formar parte de discusiones imitando actividades de los adultos, como el modelo de Naciones Unidas o el de la Cámara de Senadores. También realizan actividades extraáulicas, vinculadas a proyectos de desarrollo comunitario y a capacitaciones en oratoria, diseño, planificación de proyectos, entre otros. La apuesta radica en fomentar en estudiantes secundarios y universitarios el pensamiento crítico y la ciudadanía juvenil.

	La investigación se realizó en la ciudad de Corrientes, ubicada en el nordeste argentino; la más antigua de esta región. El último censo de 2010 registra que Corrientes cuenta con 358 223 habitantes (Indec, 2016), de los cuales se estima que casi un tercio del total son jóvenes de entre 15 y 30 años6 (103 141 habitantes). A su vez, la ciudad presenta una gran actividad de las OSC. Según datos del Centro Nacional de Organizaciones de la Comunidad (Cenoc)7, se registran más de 500 organizaciones de diversa índole (clubes, organizaciones religiosas, redes internacionales juveniles –como Club Leo o la Cámara Junior Internacional–, agrupaciones que derivan de partidos políticos, entre otras).

	Los criterios para elegir estas dos organizaciones fueron los siguientes: que sean organizaciones de alcance internacional y tengan sede en la ciudad de Corrientes; que tengan presencia sostenida en la ciudad a lo largo del tiempo; que la participación juvenil sea numerosa en términos cuantitativos; que se observen prácticas de ocupación del espacio público, tanto presencial como digital, y que sean organizaciones atravesadas por temáticas o referencias similares. En ese sentido, las organizaciones trabajan problemáticas de carácter global, vinculadas a las Naciones Unidas, como el caso de Oajnu y de pobreza estructural, como en el caso de Techo, ambas con posicionamientos políticos específicos, aunque apartidarios.

	En este capítulo basaremos el análisis en catorce entrevistas8 que fueron realizadas en el último trimestre de 2017. A partir de observar las cuentas de estas organizaciones en redes sociales durante dos años (2016-2017), sistematizamos todas sus publicaciones, atendiendo a personas (emisoras y emisores), posteo/contenido, fecha, soportes (recursos tales como hipertextos, videos, audios, fotografías, flyers). Aquí recuperaremos algunos análisis producto de dicha sistematización. En el caso de la sede CoCha (Corrientes/Chaco) de Techo, observamos un grupo abierto en Facebook (Voluntarios Techo Corrientes-Chaco) y en el caso de Oajnu Corrientes, sus perfiles en Instagram (oajnucorrientes), Facebook (OAJNUCtes) y Twitter (@oajnucorrientes).



Abordajes territoriales

Las organizaciones juveniles en las calles de la ciudad

Una característica que se manifiesta tanto en Techo como en Oajnu es la amplitud e imbricación territorial entre las provincias de Corrientes y Chaco. Ambas organizaciones trabajan en un emplazamiento mayor que la ciudad de Corrientes. Techo abarca lo que se considera el Gran Resistencia9, en el lado chaqueño, y del otro lado del río Paraná, en las siguientes localidades: Corrientes Capital, Riachuelo, Bella Vista y Goya. Por esta razón, la sede se denomina CoCha (Corrientes/Chaco).

	En cuanto a Oajnu, el calendario anual de actividades que propone tiene como punto de encuentro diversos lugares de la ciudad de Corrientes, tales como escuelas secundarias, ámbitos universitarios, comedores comunitarios, donde convoca a jóvenes voluntarias y voluntarios con quienes realiza actividades en calidad de destinatarias y destinatarios. También elabora proyectos en la Legislatura provincial, ocupando algunos días al año la Cámara de Diputados y la de Senadores. Dicho proyecto se denomina «Modelo Cámara de Senadores», en el que voluntarias y voluntarios juegan a asumir roles legislativos para discutir el armado de leyes empleando estrategias de argumentación, oratoria, negociación.

	Al momento de difundir sus actividades, voluntarias y voluntarios ocupan espacios en plazas públicas o clubes. Las calles también las y los encuentran cuando se suman a movilizaciones sociales como el #NiUNaMenos, el #DíaGlobalDelVoluntariado (#DGV) o llevando a cabo proyectos comunitarios.

	Sus actividades territoriales se vinculan fundamentalmente con ámbitos educativos, para las cuales articulan con organismos estatales, colegios privados y semiprivados. Además, establecen vínculos fluidos con la Representación Permanente de la Provincia del Chaco y llegan, a la vez, a localidades del interior provincial, como San Roque, Caá Catí, La Cruz, Paso de los Libres, Monte Caseros, Goya, con proyectos como el Foro de Jóvenes o mediante capacitaciones para la participación en el Modelo Regional de las Naciones Unidas.

	En las entrevistas, jóvenes de ambas organizaciones destacan cómo su paso por el voluntariado les permitió conocer distintos barrios y ámbitos institucionales de la ciudad de Corrientes, como así también otras provincias argentinas y países de Latinoamérica y Europa, en los que está presente la organización (Techo), o mediante proyectos en común (Oajnu), viajando en representación de las organizaciones.

Con Oajnu conocí los barrios, los trazados de colectivos y demás… Yo vivo cerca del centro y siempre fui a escuelas céntricas. Entonces, más allá de las casas de mis compañeros, no conocía. En cambio, ahora, creo que lo que más me mostró Oajnu es la importancia que tienen las instituciones en cada lugar. La escuela del barrio, la delegación municipal del barrio, la plaza del barrio, es como que tiene una fundamentación, una representación muy grande para la gente que vive ahí... esas instituciones que aglomeran mucha gente y que le dan un sentido de pertenencia a la gente que vive ahí. (Carolina, 24 años, secretaria de Promoción de Derechos en Oajnu)



Recorriendo con Techo conocí toda la ciudad de Corrientes y varias localidades de la provincia. Santa Ana, donde imaginé un lugar de élite y hay lugares muy precarios… Riachuelo. Todo lo que es el Gran Resistencia, si bien conocía, como que me adentré mucho más. Hice un relevamiento en Buenos Aires en el 2013. Estuve en Quilmes y en varias localidades de Buenos Aires. En Córdoba. Y en 2014 fui a Brasil, a San Pablo, a construir en una favela. (Rodrigo, 31 años, coordinador del Relevamiento de Asentamientos Informales 2016 en Techo)



	A partir de estas experiencias se mueven por fuera de sus realidades cotidianas, conociendo no solo contextos distintos, sino también las problemáticas de los actores en cada una de ellas. «Es como que hay demasiadas oportunidades. Nada más tenés que poder agarrarlas, estar en el momento justo de tu vida en que lo podés hacer y estás dispuesto», expresa Perla (22 años, encargada de proyectos comunitarios en Oajnu) en relación con estos viajes institucionales.

	En lo que se refiere a Techo, la organización posee un modelo de trabajo que se replica en todos los países donde está presente, mediante tres actividades territoriales troncales: 1) actividades de «Detección», es decir, un trabajo de recorrido a pie por los asentamientos, visitando a los vecinos para encuestarlos y conocer de primera mano la situación socioeconómica en que viven; 2) actividades de «Construcción», para lo cual se estipulan fechas clave de trabajo donde realizan construcciones masivas de viviendas de emergencia durante todo un fin de semana; 3) «Mesas de trabajo», que se organizan y sostienen en todas las sedes. En estas instancias, de manera conjunta, vecinos, vecinas y jóvenes de la organización realizan diagnósticos y estrategias para mejorar la calidad de vida en los asentamientos, atendiendo a cuestiones de diversa índole: hábitat, espacios públicos, acceso a servicios básicos de luz, agua, cloacas, ingreso de transporte público, trazado y denominación de calles, etcétera. Tomando este modelo, cada sede hace lo propio, atendiendo a las características de cada provincia, por lo que pueden variar los días y horarios de trabajo de acuerdo con las circunstancias climáticas10.

	Además de esas acciones de detección o construcción que se circunscriben a determinados barrios periféricos, se realizan otras actividades, como la colecta anual, que se hace en las calles o en las zonas más transitadas de la ciudad; actividades en la oficina, como reuniones para armados de estrategias (cine debate, pintatón de alcancías, etc.)

	Plazas, barrios, clubes, escuelas, institutos, recinto legislativo, supermercados, el paseo Costanera, entre otros espacios, aparecen como los lugares donde jóvenes de Oajnu y Techo llevan adelante sus prácticas de manera sostenida. Esta cualidad de permanencia en el tiempo se constituye en una de las particularidades de ambas organizaciones y obliga a las y los jóvenes a planificar las actividades a largo plazo, debiendo establecer acuerdos con el vecindario, estudiantes, docentes y autoridades gubernamentales, así como con directivos de las instituciones escolares. Esta característica les permite diferenciarse de otros tipos de voluntariados en la ciudad. Amelia (Techo) destaca lo siguiente:

por ahí no es que vos te vas a un lugar un día y te fuiste, hiciste algo hoy y después te olvidaste, sino que la organización busca realmente involucrar, que todos como sociedad nos involucremos en la vida del otro, del que tenemos al lado.



	El modo de involucrarse que propone Techo implica asistir con regularidad semanal (a veces hasta dos o tres veces por semana) a determinados barrios y escuelas de la ciudad, y realizar actividades con la misma frecuencia. Esto es marcado como una fortaleza por parte de los y las integrantes, ya que «hay cosas para hacer así, ya, inmediatamente, y sin muchas vueltas, y que tienen impacto, parecen tener relevancia, es rápido»(Cristian, 28 años, director general de la sede CoCha de Techo). Es decir, identifican como importante poner sobre la mesa resultados concretos. Sobre esta modalidad de presencia sostenida en territorio, se logra que el voluntariado tome contacto con una realidad que a menudo le resulta ajena y sobre la cual se reestructuran sus saberes y actitudes.

	En el caso de Techo, los aprendizajes vienen dados por el contacto con la situación de vulnerabilidad de quienes habitan en los asentamientos, sus condiciones de vida y las posibilidades y limitaciones reales que ese lugar les ofrece. En tales contextos, el componente principal que se enfatiza, desde el área de Personas a cargo del desarrollo del voluntariado, es la formación para una reflexión crítica.

Te da vuelta la cabeza, te cambia toda la manera de pensar, porque antes de entrar vos decís: «estamos ayudando a un vecino a construir su casa», y después como que te vas metiendo más y sabés que con esa casa no es suficiente. Capaz el lunes, ese vecino va estar en un lugar un poco más seco, más seguro, más resguardado, pero vos no sabés si va a tener para comer… igual están secos, pero para llevarle al nenito a la escuela si llueve, imposible; entonces, te vas involucrando cada vez más y también vas rompiendo ciertos perjuicios. (Martín, 27 años, responsable de Desarrollo de Fondos en Techo)



	Ambas organizaciones se caracterizan por que las y los jóvenes pueden ir rotando en roles y áreas dentro de las estructuras internas; por un lado, para dotarlas de dinamismo, y, por otro, para poder hacer frente a la pérdida de voluntades comprometidas con las actividades. En algunos casos, se trata de áreas o tareas más profesionales, por ejemplo, el área legal o de desarrollo de fondos, que requieren conocimientos en abogacía, contaduría o economía. Otras áreas son «más voluntariosas, como la coordinación de un barrio o una zona de la ciudad» (Federico, 31 años, coordinador de Comunicaciones en Techo). Esto repercute en los aprendizajes de los y las jóvenes, ya que deben hacerse cargo de actividades puntuales, para lo cual la organización prepara instancias de capacitación orientadas a dotarlos de ciertas actitudes (como responsabilidad social, pensamiento crítico, liderazgo) y también atender su formación en contenidos (tales como planificación y ejecución de proyectos, desarrollo de fondos, aspectos técnicos y/o legales de hábitat, desarrollo comunitario, entre otros). En esas instancias de capacitación se juegan los perfiles que cada organización necesita para funcionar.

	En Oajnu, durante las capacitaciones que se realizan en entornos áulicos, los esfuerzos están orientados a dotar a los y las jóvenes en habilidades del trabajo en equipo, manejo de grupos y transmisión de experiencias y del mensaje Oajnu. Reciben capacitación en primeros auxilios con la Cruz Roja, lo que encuentran necesario puesto que trabajan haciéndose cargo de grupos de jóvenes, en algunos casos con proyectos numerosos como en el MNU, donde asisten más de 600 jóvenes (en cifras de 2017, El Litoral, 2017), o en otros más reducidos, como en los proyectos comunitarios donde trabajan con vecinos y vecinas. En cada caso deben estar preparados ante cualquier acontecimiento. A la par se realizan capacitaciones en planificación de proyectos, en manejo de redes sociales y en oratoria, tal como enumeran en las entrevistas Perla, Carolina, Matías (30 años, asesor y fundador de la sede Oajnu Corrientes), Melina (19 años, miembro del Proyecto convivencial Ohana en Oajnu) y Santiago (21 años, seguidor de colegios en el MNU, Oajnu).

	En el caso de Techo, en cambio, las capacitaciones están orientadas a sensibilizar y acompañar procesos de modificación de los territorios, apuntando al reconocimiento y a la ampliación de derechos en torno al hábitat. En su mayoría, los asentamientos en los que trabajan en la ciudad correntina están ubicados en zonas periféricas y ribereñas. Mediante la intervención sostenida en el tiempo se busca, por un lado, mejorar la calidad de vida de las personas que allí habitan; por otro, se espera dotar a voluntarias y voluntarios de experiencia, ya que algunos y algunas nunca conocieron un asentamiento y, por lo tanto, la mirada que tienen de esas realidades está sesgada por prejuicios.

Hay gente que te dice «yo ni sabía que esto existía. Había escuchado, pero no sabía que esto existía», directamente. Entonces, queremos romper eso, cuando dicen «el de la villa, el del barrio que es un chorro, blablá…», tenemos que empezar a generar empatía, la empatía solo se genera conociendo… (Amelia, Techo).



	Esta experiencia de ponerlos en contacto con una realidad que hasta el momento les resultaba ajena hizo que un grupo de jóvenes se cuestionara no solo sus privilegios de clase y sus propias historias de vida, sino también las problemáticas estructurales existentes y las políticas públicas aplicadas con el fin de paliarlas. En este sentido, definen a las organizaciones en las que participan como espacios de formación, en algunos casos exclusivamente para voluntarias y voluntarios, a veces poniendo el foco en actividades para incrementar el voluntariado, es decir, más vinculadas a la reproducción y sostenimiento organizacional; en otros casos, desde un rol de interpelación a la sociedad en general, buscando establecer determinadas discusiones de lo público-político. Entienden que su actividad en la organización es política, en tanto los y las moviliza a involucrarse en el entorno y tomar posición desde el sector de la sociedad civil. Les permite, a la vez, pensarse como ciudadanos y ciudadanas comprometidos y comprometidas.



Las organizaciones juveniles en las redes digitales

Se reconoce los espacios digitales ‒específicamente nos referimos aquí a las redes sociales Facebook, Twitter e Instagram‒ como un ámbito propicio para la comunicación, la organización y el encuentro con otras personas y con información, en contextos diferenciales de acceso, que remiten siempre a condiciones personales y sociales situadas, es decir, a contextos socioeconómicos y culturales particulares (Reguillo Cruz, 2017; Wincour, 2018). En este marco, los espacios digitales se fueron constituyendo no solo como herramientas de comunicación, sino como lugares sociales en sí mismos (Pisani y Piotet, 2009).

	De las entrevistas se desprende que los principales canales de comunicación de los voluntarios y las voluntarias de Techo y Oajnu son el correo electrónico, las aplicaciones de Google como Drive y Hangout, y los servicios de mensajería como WhatsApp.

	Siguiendo a Magdalena Lemus (2017), entendemos que la apropiación es un proceso simbólico y material por el cual un sujeto o grupo social toma el contenido significativo de un artefacto y lo hace propio, al dotarlo de sentido e incorporarlo a la vida cotidiana. «La apropiación se construye sobre la base de expectativas y experiencias (individuales, familiares y colectivas, presentes y pasadas) con otros artefactos tecnológicos, y en el marco de entramados culturales en los que se les “otorga” cierta valoración y significación» (Cabrera-Paz, 2009; Wincour, 2009, citados en Lemus, 2017: 163).

	En este apartado nos interesa recuperar y analizar lo que los y las jóvenes identifican como aprendizajes de lo político mediante los usos y apropiaciones de redes sociales. A partir de la sistematización realizada observando sus redes, y del cruce con las entrevistas, se pudieron identificar tres tipos de usos que podemos vincular con dichos aprendizajes: 1) Calendario o recordatorio; 2) Vidriera de las actividades; 3) Reafirmación de las prácticas políticas. Como en cualquier tipología, las tres modalidades a veces se yuxtaponen entre sí.

	Sobre el primer tipo, identificamos en ambas organizaciones que el calendario de actividades es lo que prevalece como eje organizador en los usos y apropiaciones de las cuentas. Se trata de contenidos sobre acontecimientos por venir. En sus publicaciones van apareciendo invitaciones a reuniones, infocharlas o a construcciones masivas en el caso de Techo. En el caso de Oajnu, los posteos refieren a proyectos específicos como Ciudadanía juvenil, Modelo Cámara de Senadores, Debate político o bien a convocatorias o instancias de recaudación.

desde Techo Argentina siempre tenemos como una bajada más general, digamos. El calendario. Tenemos la semana de socios, la semana de hábitat, el mes del hábitat en realidad ahora, y ahí sí se muestra en líneas generales con las mejores fotos los barrios en donde estamos trabajando. Acá, en la sede específicamente, mostramos generalmente los sábados lo que se hizo en los barrios. Todos los sábados se va a detectar, digamos, entonces la encargada de DyA (Detección y Asignación) me pasa las fotos y las subimos los domingos, generalmente. (Federico, Techo)



Por lo general, no sacamos fotos ni subimos… no es que bombardeamos constantemente a las redes sociales con eventos del día a día, pero sí, por ejemplo, cuando organizamos actividades de recaudación o los cierres de los proyectos. O hay algunos proyectos que tienen como etapas donde se convoca a un público en general… nos enfocamos en los inicios y cierres de proyectos… (Claudia, 26 años, directora ejecutiva de la Sede Corrientes de Oajnu)



Este tipo, el más común, puede ejemplificarse recuperando algunos posteos.

En el caso de Oajnu:

	Se viene el #VIIMNURegional y estamos preparando todo a full! ¿Vos ya estás listo? (Oajnu, 1 de octubre de 2016 en Instagram)

	Este fin de semana no cocines! El Domingo 4/12 te cocinamos nosotros! No te lo pierdas! (Oajnu, 1 de diciembre de 2016 en Twitter)

	¡Hoy estamos celebrando el Día Global del Voluntariado Juvenil!Hoy todos somos voluntarios. Y vos, ¿qué esperas? (Oajnu, 22 de abril de 2017 en Instagram)



En el caso de Techo:

	Vamos a detectar! En La Tosquera y Río Paraná detectamos junto a SECUNDARIOS. Y volvemos este finde a 2 de Septiembre, así que a prepararse todos los que quieran detectar en Resistencia! (Techo, 6 de mayo de 2016 en grupo de Facebook)

	Merienda y llamatón. El área de Inserción de Voluntarios invita a compartir una merienda mientras charlamos. (Techo, 27 de septiembre de 2016 en grupo de Facebook)

	¡Llegó el finde! Te quedaste con ganas de seguir compartiendo con los voluntarios techeros? ¡JORNADA RECREATIVA en la PLAYA ARAZATY, a las 17 HS! Invita a quien quieras a sumarse a esta linda actividad al aire libre, acompañada de un día espectatularrrrrr; tíos, primos, papis, amigos, vecinitos… hasta tu perro puede ir! (Techo, 18 de marzo de 2017 en grupo de Facebook)



	En este tipo de uso no hay un interés por poner en discusión o convocar al diálogo o a la reflexión mediante las publicaciones, sino que únicamente se espera recordar tareas pendientes a los voluntarios y las voluntarias y sumar: ya sea más personas a las organizaciones, más participantes a los proyectos, más socios y socias y compradores y compradoras a los proyectos/ventas para recaudación. En ese accionar que prioriza el calendario, los lugares y momentos destinados a pensar los usos y contenidos de las redes van quedando por detrás de los hechos. Desde Techo plantean que alrededor del 90% de las publicaciones sigue este criterio.

	Por otro lado, desde Oajnu, Perla declara que falta «una vuelta de rosca» para lograr mostrar a través de las redes sociales las actividades que se realizan desde la organización, ya que muchas veces la información que se difunde es incompleta, descontextualizada o requiere tener conocimientos previos sobre Oajnu: «yo creo que falta un trabajo de comunicación importante. Siento que todo lo que hacemos se está aprendiendo sobre la marcha». En este sentido, Carolina, una voluntaria de Oajnu, que incluso llegó a formar parte del comité directivo nacional, mencionaba que la organización no se esfuerza en generar discusiones en sus redes sociales, en entornos digitales. Para ella, el valor de la organización se mide por posicionarse en ámbitos de encuentros cara a cara, donde las interacciones permiten poner a prueba la capacidad de argumentar y escucharse.

nos posicionamos mucho en los colegios, con los chicos, así, hablando con ellos. Siempre les damos mucho espacio a ellos para que nos digan qué piensan de la educación y cómo se sienten en la escuela, si sienten que aprenden, si están de acuerdo, pero siento que en las redes no… (Carolina, Oajnu)



	En lo que refiere al segundo tipo, el uso de redes como vidriera, nos permite pensar en aquellas publicaciones que están orientadas a públicos específicos que cada organización prefigura como propio. Lo denominamos como «vidriera» pensando en una de las premisas con las que estos voluntariados conciben las redes digitales: lo que no aparece publicado allí no existe. Decía Amelia (Techo), «la gente se da cuenta que existís porque tenés un perfil en una red social… el primer contacto siempre es la red social [digital]». En esta tipología incluimos aquellos contenidos publicados en las redes que buscan dotar de «transparencia» a sus acciones, mostrando qué hacen y cómo funcionan estas organizaciones juveniles.

	En Oajnu aparece un interés por mostrar las actividades que realizan a distintos grupos de adultos: madres y padres de participantes, funcionarios públicos y funcionarias públicas que pueden oficiar de colaboradores y colaboradoras, empresas que pueden ser sponsors, otras organizaciones con las que tejen redes. En palabras de Claudia (Oajnu), esto da facilidades a nivel institucional, porque tener el trabajo expuesto y disponible para cualquiera facilita al momento de pedir apoyo económico, logístico o político.

	En el caso de Techo, en cambio, aparece la necesidad de usar las redes para contactar e informar a vecinos y vecinas de los asentamientos en donde la organización se hace presente. Allí, el objetivo es mejorar el uso de redes atendiendo a la comunicación comunitaria, apuntando a que las personas del barrio puedan conocer qué hace y qué no hace la organización, ya que muchos se acercan preguntando «cuánto sale» la vivienda de emergencia o planteando que «quieren una para la quinta», tal como remarcan las personas entrevistadas.

Como que todavía tenemos una falla, al menos en la sede específica, de ver cómo hacemos, sobre todo para mostrar al vecino con el que laburamos qué estamos haciendo por otro lado. O sea, nuestra red principal es Facebook y mails. El vecino del asentamiento capaz que tiene Facebook, pero mail no tiene… la mayoría siempre está cambiando el teléfono cada tres o cuatro meses, porque se lo roban, lo pierden, deja de andar, por la lluvia o lo que sea… entonces, de repente al vecino en sí estamos mostrándole muy poco más allá del «acá estamos». Por el otro lado, me parece que siempre con el permiso de los vecinos mostramos bastante qué hacemos, los convenios, etc. Pero siempre a través de nuestras pequeñas redes. (Federico, Techo)



	Esta noción de «pequeñas redes» es altamente significativa y entra en consonancia con lo que plantea Rosalía Wincour (2018: 53) respecto a cómo «las redes sociales comparten, recrean y proyectan un imaginario sobre la convivencia, los vínculos sociales y la visión de los otros, que en ciertos aspectos abren, y en otros cierran el sentido de lo público en las esferas emergentes». En entrevistas, en ambos casos surgía el problema de cómo la organización era incapaz de contar lo que hacía. Se hizo necesario que los públicos de las organizaciones contaran con algunos conocimientos previos que les permitieran decodificar conceptos como «detección», en el caso de Techo, o «ciudadanía joven», en el caso de Oajnu.

	Los usos y apropiaciones de TIC que hacen estas organizaciones demandan tiempo y acuerdos al interior de cada una. Teniendo en ambos casos áreas específicas para el manejo de la comunicación y las actualizaciones en redes sociales, se tornó necesario poner en discusión los lineamientos básicos y las banderas que cada organización promueve y moviliza11. En este devenir, no todo el voluntariado acuerda con las visiones y los modos de comunicar que se deciden.

Creo que con lo de #NiUnaMenos y con lo de #SantiagoMaldonado se pudo un poco más decir «nosotros pensamos esto» o «trabajamos para esto», pero creo que falta muchísimo. En las otras redes no se puede tanto, pero más en Facebook, falta exponer lo que nosotros pensamos como organización y no fotitos de lo que hacemos. O sea, si bien se arma el álbum, por ejemplo, del Modelo de Naciones Unidas, se pone lo que se hizo y todo eso… la gente no va a tomarse el trabajo de leerlo todo. Miran la foto y nos dan likes, pero no se logra exponer lo que nosotros pensamos. (Melina, Oajnu)



El tipo de uso como vidriera puede ejemplificarse en algunos posteos.

En el caso de Oajnu:

	¡CJ está en movimiento! Lunes, primera hora, el equipo de CJ fue al colegio UOCRA para dar un nuevo aula taller. ¡Seguimos empoderando! (Oajnu, 28 de agosto de 2017 en Facebook)

	Hoy tuvimos reunión de Comité, planteamos las metas y objetivos, y planificamos lo que se viene para este 2017. Estamos felices con todo lo que proyectamos y esperamos llegar a #MasPares #MasFuerzas para construir una sociedad cada vez más inclusiva, democrática y promotora de derechos. (Oajnu, 24 de febrero de 2017 en Facebook)

	El 24 y 25 de Junio pasado estuvimos ejecutando la 4ta edición del MNUJr, con la participación de 230 jóvenes de Ciudad de Corrientes. Debate, proyecto, documentos de posición y resoluciones fueron los elementos claves de los tres órganos ejecutados Asamblea General, Consejo de Seguridad y ONU Mujeres. También se vivieron momentos de esparcimiento y diversión en la Feria de Naciones, el espacio en el cual los delegados contaron la cultura del país que representaban y se animaron a bailar y cantar. (Oajnu, 10 de julio de 2017 en Facebook)



En el caso de Techo:

	Invitación a «Vamos a Zoomar». Mediante la presentación de Elsa Miño, una de las oradoras del evento. Ella es vecina del barrio La Tosquera, trabaja como empleada doméstica y forma parte de la mesa de trabajo desde su conformación. Además, es referente del barrio desde que se formó. (Techo, 10 de agosto de 2017 en Facebook)

	¿Sabés qué son los trabajos de verano? Construir a través de Trabajos, nos permite llegar a familias que viven en una situación de urgencia, en aquellos lugares donde no trabajamos de forma permanente. También conocer y aprender de las diferentes realidades en los asentamientos del país y trabajar en red, junto a otras organizaciones y actores sociales. (Techo, 29 de noviembre de 2016 en Facebook)



Con el tercer tipo, nos referimos al uso de redes como reafirmación. En este tipo de publicaciones ubicamos a aquellas en las que se realizan de manera más explícita los posicionamientos políticos de los y las jóvenes que participan del voluntariado en estas organizaciones. Reafirmación no solo de los valores y posicionamientos que cada organización promueve, sino también en el sentido de hacer valer el trabajo de voluntariado que lleva adelante, como un aporte a cambiar sus entornos, tal como declara Federico (Techo):

solemos publicar en el grupo de Facebook una foto grupal o una foto de las reuniones organizativas, en parte también para mostrarle a la gente que puede venir cualquiera. Porque la mayoría de las reuniones en la oficina son abiertas. Y más que nada para mostrarnos a nosotros, que estamos laburando… está bueno por ahí como recordarte a vos mismo como «che, estamos haciendo algo». (Federico, Techo)



	Cristian mencionaba cómo su paso por la organización Techo le permitió dar cuenta de las problemáticas y los modos de involucrarse como algo más amplio al propio lugar, que trasciende las fronteras geográficas. Por su parte, Perla (Oajnu) señala la posibilidad de mostrar problemáticas que desde la organización conocen de primera mano, a partir de los proyectos, asambleas, foros y talleres que llevan a cabo con jóvenes, atendiendo a su lema «empoderando a pares»(Oajnu).

Yo creo que, como organización, y lo digo al ser una persona que ha participado no solo en su país, sino en distintos países, a través de las redes, como que vas entendiendo que es algo más grande, porque viste que están haciendo algo en México, lo que están haciendo en Colombia… Hay un sentimiento de cercanía, digamos; y aunque hagan algunas cosas diferentes, ves lo mismo. Como que ves el mismo nombre, el mismo espíritu. Entonces, por ahí, creo que las redes te permiten saber esas cosas. (Cristian, Techo)



empezar a mostrar más las problemáticas de juventud… no dar respuesta, pero sí mostrar las problemáticas que nosotros por cuestiones de la propia organización nos llevó a ir recolectando material e ir viendo algunas cosas… empezar a marcarlo, a visibilizarlo. (Perla, Oajnu)



	En el tercer tipo de uso de redes digitales como reafirmación, podemos mencionar los siguientes ejemplos.

	En Oajnu:

#NiUnaMenos. Como voluntarios de una Organización que busca la inclusión y la promoción de derechos de todas las personas, en particular de los jóvenes, no podemos quedarnos fuera de este fenómeno, y mucho menos tras observar las cifras aterradoras que revelan la cantidad de niñ@s y adolescentes que HOY sufren por la violencia de género, tanto en sus manifestaciones físicas que muchas veces se exteriorizan en abusos y maltratos tanto físicos y sexuales, como psicológicas. (Oajnu, 3 de junio de 2016 en Facebook)



	En Techo:

Presentación RAI 2016. Durante la #ColectaTECHO más de 2.000.000 de personas vieron ese hashtag en Twitter, gracias a todo el apoyo que vos y miles de personas más nos dieron. Este lunes, a partir de las 2 de la tarde, queremos que durante la presentación del #RelevamientoTECHO, todo el país nos escuche decir que la ciudad que tenemos, «No es una ciudad, si no es para todxs». (Techo, 31 de octubre de 2016 en grupo de Facebook)



	Consideramos que estas tipologías (calendario/vidriera/reafirmación) nos permiten pensar en aprendizajes de lo político, en el sentido que interpelan a los y las jóvenes a entender que, desde allí, desde las redes sociales digitales, son partícipes de un espacio público-político donde pueden tener voz propia, mostrando y narrando las actividades cotidianas y posicionamientos en el marco de las organizaciones. En el primer tipo (calendario), los aprendizajes son del orden de lo instrumental, más que del orden de lo político, ya que los usos y apropiaciones de TIC para difundir cuestiones vinculadas a sus actividades, como así también para organizarse, implica que estos y estas jóvenes tengan una formación en uso de plataformas, de recursos, de tecnologías, que se vinculan con el orden del saber hacer: escribir mails, utilizar herramientas colaborativas como el drive o el google calendar, usar aplicaciones, tomar fotografías. Con los otros tipos (vidriera, reafirmación), pueden contar situaciones y problemáticas que son ejes troncales de las actividades de cada organización y que aparecen como ocultas para gran parte de la sociedad: situaciones vinculadas al hábitat en asentamientos informales, en el caso de Techo, donde llevan a cabo relevamientos socioeconómicos propios; y problemáticas vinculadas a la juventud (temas de interés, visiones, temores, aspiraciones) que relevan desde Oajnu. En estos tipos, los aprendizajes políticos son del orden del poder decir, se vinculan al valor de la palabra propia, al diálogo y la argumentación.



Intersecciones entre la calle y las redes digitales

Los territorios de lo presencial y lo digital se mixturan y conjugan, tanto en el plano teórico como en las prácticas más concretas. Ya dijimos, siguiendo a Pisani y Piotet (2009), que los espacios digitales son al mismo tiempo herramientas de comunicación y lugares sociales. Esta doble cualidad nos obliga a pensar en términos de apropiaciones ‒y, por ende, a revisar los usos sociales de las tecnologías, tal como esbozamos en el apartado anterior‒, y, a su vez, abre el campo a pensar en términos de un espacio público ampliado, en constante vínculo y retroalimentación con la calle(Reguillo Cruz, 2017; Saintout, 2011; Pannunzio, 2019).

	Uno de los puntos que nos llamó la atención durante el relevamiento de datos, al indagar en cómo perciben los cruces entre la calle y las redes, es la multiplicidad de sentidos que la apropiación y usos de las TIC digitales adopta entre estos y estas jóvenes. En su mayoría, destacan que las redes sociales suelen ser el primer contacto de la organización con sus públicos específicos, tal como vimos anteriormente,gracias a las cuales constatan que «la gente hace de la red social como parte de su vida» (Amelia, Techo). En este sentido, aparecen registros sobre cómo en muchos casos existe poca relación entre los públicos que prefiguran desde cada organización y las personas que efectivamente se enteran de su existencia por las redes. Al respecto, Carolina (Oajnu) menciona que en sus actividades cotidianas reconocen que las personas con las que a veces interactúan desde la organización (docentes, funcionarios) no conocían la Oajnu y jamás habían visto publicaciones en las redes digitales. El puntapié inicial siempre lo dan jóvenes que ya participan en calidad de destinatarios y destinatarias o voluntarios y voluntarias y que con su experiencia cuentan a familiares y amigos y amigas de qué se trata. Es decir, se refuerza la noción de «pequeñas redes» a las que referíamos en el apartado anterior.

	Si bien hay esfuerzos por difundir las actividades y poner en consideración los posicionamientos de cada organización, aparece en sus discursos la idea de las redes digitales como un arma de doble filo:

Hoy en día, las redes sociales son los mayores canales, porque a la vez es como… es un arma de doble filo también, porque no llegás de la misma forma a la gente por una pantalla, sea el celular o una computadora o la televisión, que hablando personalmente. Pero hoy en día la gente tampoco tiene tiempo de ir, o se toma el tiempo de ir a una infocharla, o de estar físicamente en un espacio, porque a veces están ahí y están con el celular. Entonces, es todo un tema… (Amelia, Techo)



	Desde Techo reconocen que «Internet es más que nada la previa y el post, después es todo real» (Federico). En esta misma línea, Cristian comenta cómo en la organización se esfuerzan en apostar a los encuentros cara a cara para mitigar los efectos no deseados de las redes digitales, entre los que nombra como principal problema el desinterés y prácticas de ignorar los contenidos que se publican, lo que se conoce como «clavar el visto».

Me puedes ver dentro de dos días y decirme: «Ay, ¡perdón! Me he quedado dormido dos días», pero cara a cara no lo harías y allí yo te puedo sugestionar y en esa conversación tratar de convencerte de algo. Estamos apostándole a retomar el contacto persona a persona para tener otro impacto. (Cristian, Techo)



	Las actividades en distintos espacios de la ciudad no tienen correlatos directos ni lineales con el uso de redes sociales, ni con los registros que los voluntarios y las voluntarias puedan hacer de esas instancias. Al respecto, Rodrigo menciona que él registra con su celular escasas fotografías o filmaciones, pero que no lo hace pensando en la masividad o en ponerlas a circular en redes digitales, lo que denomina como «campaña de visualización», sino como un registro personal y privado.

no soy de publicarlo mucho, pero… por ahí mi campaña de visualización va más hablando con las personas y no tanto en las redes. Hice sí algunas publicaciones de situaciones muy particulares, de algunas vivencias especiales, como la apertura del primer barrio, que fue como algo novedoso en lo personal… un desafío nuevo y a la vez la participación que hubo de vecinos fue muy grande. Realmente me sorprendió y en cierto modo me conmovió. No sé. Eran como setenta y cinco vecinos que, para nosotros, que no estamos acostumbrados, era mucho. Esos momentos por ahí sí trato de visualizar… que muchas veces estamos acostumbrados a que son personas (se refiere a los vecinos que habitan en asentamientos informales) que están cómodas esperando que les solucionen la vida, cuando en realidad, cuando se le presenta o se les trata de dar alguna oportunidad de poder trabajar, están ahí, tratan de aprovechar las situaciones que son pocas, pero siempre está como esa intención. Y después compartí alguna situación de construcciones, del trabajo en el barrio. (Rodrigo, Techo)



	En un trabajo anterior (Pannunzio, 2019), al enfocarnos en los posicionamientos políticos en redes sociales de estas y estos jóvenes, nos propusimos matizar la idea de que la participación juvenil se da necesariamente en las redes. Allí registrábamos cómo muchas de las expresiones de participación de las organizaciones analizadas quedan ancladas en la calle, en los barrios y escuelas que recorren semanalmente a través de sus actividades, y no tiene necesariamente un correlato constante con los múltiples espacios digitales con los que cuentan. A partir de este capítulo logramos enfatizar aquel análisis, dando cuenta de cómo las redes sociales en muchos casos permanecen en un segundo lugar en lo que se refiere a las prácticas en estas organizaciones juveniles, en las cuales dan prioridad a los encuentros cara a cara.

	Los aprendizajes de lo político que identifican con relación a su paso por las organizaciones se dan especialmente en la calle. Vale aclarar que decimos la calle porque aún tenemos cierto pudor de nombrar como presencial o territorial a aquello que únicamente se da cara a cara, ya que existen sobrados estudios y literatura específica sobre formas de presencialidad y territorialidad en entornos digitales, así como no tiene ningún sentido teórico o práctico hablar en términos de off line/on line por la complementariedad constante de ambos territorios (Reguillo Cruz, 2017; Saintout, 2011, Wincour, 2018).





Palabras finales

Decíamos al inicio que las organizaciones de la sociedad civil operan a menudo como locus de aprendizajes que proveen estrategias y repertorios de acción social. A partir de estas líneas pudimos identificar cómo Techo y Oajnu posibilitan a las y los jóvenes a nutrirse de herramientas y formaciones específicas (oratoria, liderazgo, formulación de proyectos, manejo de grupos, gestión, manejo de TIC, plataformas y aplicaciones colaborativas) con las cuales pueden repensar las condiciones socioeconómicas y políticas de sus entornos, a la vez que las y los invita a reposicionarse ante el mundo. En ese reacomodo, las redes sociales no quedan al margen, sino que aparecen como un escenario con continuidades con respecto a sus actividades en la calle.

	El uso de las redes digitales, en el marco de las organizaciones sociales, convoca a las personas jóvenes a pensar en términos de sus públicos específicos y las y los obliga a llegar a acuerdos sobre cómo se muestra la organización y cuáles son sus banderas. En estas entidades se dan distintos aprendizajes: algunos vinculados a cuestiones más instrumentales, como el manejo de ciertas herramientas y tecnologías, y otros aprendizajes de lo político vinculados con el saber/poder decir, con el uso y el valor de la propia palabra, pudiendo colocar o dar a conocer en redes sociales digitales problemáticas y situaciones que por su experiencia en el voluntariado conocen de primera mano.

	El paso por las organizaciones interpela a las y los jóvenes y las y los reubica en tanto ciudadanas y ciudadanos que pueden contribuir con su accionar en instancias concretas, potenciando el desarrollo de sus comunidades o de sus entornos inmediatos, mediante el mejoramiento en las situaciones de vivienda, oficiando de mediadores y mediadoras entre instancias estatales y habitantes de los barrios, o entre estudiantes y docentes. En esas instancias formulan, gestionan y obtienen firmas de convenios, o simplemente posibilitan a otras personas conocer y hacer valer derechos que ya tienen consagrados como el acceso a la educación o a la vivienda; son algunos ejemplos de acciones específicas que se traducen, para voluntarias y voluntarios, en logros.
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Notas

1. Los datos y análisis de este capítulo forman parte de mi tesis para optar por el título de Doctora en Comunicación (UNLP), titulada «Jóvenes, espacios digitales y procesos de socialización política: los casos de las organizaciones Oajnu Corrientes y Techo Corrientes, en el periodo 2016-2017».



 

2. Techo surgió en Chile, en 1997, como «Un techo para mi país» y, con el correr de los años, fue teniendo presencia en distintos países de Latinoamérica. Llega a Argentina y a Corrientes en 2013. 



 

3. La Organización Argentina de Jóvenes para las Naciones Unidas (Oajnu) surge en 1995, en la ciudad de Buenos Aires, y llega a Corrientes en 2010. Actualmente, tiene sedes en ocho provincias argentinas, una representación en Uruguay e intenciones de Paraguay de sumarse. 



 

4. Se trata del primer proyecto con el que se crea Oajnu. El proyecto MNU es una representación a modo de simulacro de los diferentes órganos de las Naciones Unidas que se realiza durante tres días. Está destinado a jóvenes de los últimos tres años del colegio secundario. Para ello, desde marzo y hasta octubre, el estudiantado tiene instancias de capacitación, guiadas por voluntarios de Oajnu que se presentan como «seguidores» de los colegios con los que firman acuerdos de trabajo para esta actividad. Los talleres y capacitaciones se realizan en esas instituciones educativas, en muchos casos, en horario escolar y a veces los sábados.



 

5. La construcción masiva es una actividad que se organiza durante un fin de semana, de viernes por la tarde a domingo, donde jóvenes voluntarios y voluntarias, con el vecindario de los barrios donde intervienen, construyen viviendas de emergencia en asentamientos de la ciudad. La construcción se realiza luego de varios meses, tras haber realizado un proceso de recorrida, relevamiento y asignación de las viviendas, considerando las necesidades de cada familia. En ese proceso, la organización y el vecindario logran un mutuo acuerdo para emprender las tareas. Denominan «vivienda de emergencia» a las casillas de madera que construyen, reconociendo que no es la solución de fondo. Las consideran un paliativo a la precariedad de los ranchos que habitan con pisos de tierra y techos improvisados de chapa o lona.



 

6. Si bien existen discusiones sobre cuál es el recorte etario apropiado para hablar de jóvenes, se debe remarcar que en los informes técnicos del Indec aparecen fraccionados los rangos etarios de dos modos: 1) en los indicadores demográficos, por décadas: hasta 9 años, de 10 a 19, de 20 a 29, y así sucesivamente; 2) en los indicadores socioeconómicos, considerando a personas de 14 años y más, atendiendo a fracciones mayores: hasta 29 años, hasta 60 años, y así sucesivamente. En nuestra investigación, consideramos jóvenes a las personas entre 15 y 30 años, siguiendo las definiciones de la Oajnu.



 

7. El registro en el Cenoc es voluntario. Puede verse el relevamiento en: https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/cenoc



 

8. Se entrevistaron jóvenes de entre 19 y 31 años (vale aclarar que en ambas organizaciones se deben tener cumplidos los 18 años para acceder al voluntariado). Se priorizó que fueran voluntarios y voluntarias a cargo de distintas áreas, no solo de las relacionadas con la comunicación. En su mayoría, se trata de jóvenes pertenecientes a la clase media, estudiantes de la universidad o que recientemente han obtenido su título de grado y algunas y algunos que trabajan a la par y que realizan su voluntariado en la organización. Aquí se presentan con nombres ficticios, edad y cargo que ocupan al momento de las entrevistas. 



 

9. El Gran Resistencia abarca, además de la ciudad homónima, a las localidades de Fontana, Barranqueras y Puerto Vilelas. Por su parte, el Gran Corrientes abarca, además de la capital, a las localidades de Riachuelo, Santa Ana, San Luis del Palmar, Paso de la Patria y San Cosme.



 

10. La ciudad de Corrientes se ubica en una zona geográfica de altas temperaturas que varían durante la mayor parte del año entre 30 y 45°C, con alto porcentaje de humedad y de sensación térmica, lo que condiciona los horarios de trabajo y de reuniones para evitar las calurosas siestas. Como referencia, puede mencionarse que existe desde hace mucho tiempo un horario comercial cortado, de 8 a 12 y de 17 a 21 horas, aproximadamente.



 

11. En el trabajo que mencionamos como antecedente (Pannunzio, 2019), nos detuvimos en los posicionamientos de las organizaciones en torno a casos que fueron convocantes en la opinión pública argentina como #NiUnaMenos y #SantiagoMaldonado. 



 






Capítulo 4

De la subalternidad al antagonismo. El caso de las juventudes trabajadoras del comercio minorista del Gran San Juan

Francisco Nicolás Favieri

Introducción

Las juventudes trabajadoras precarizadas no están inmóviles. Resisten y luchan ante diversas situaciones de precariedad en el trabajo. Sus formas y estrategias son similares, incluso aquellos procesos reflexivos en los que sus acciones, durante un conflicto, adquieren un sentido político que trasciende las relaciones laborales individuales. En este capítulo intentamos reconstruir, a partir de las experiencias de conflicto laboral, los momentos «quiebre» y los pasajes que configuran las formas de subjetivación de jóvenes trabajadores y trabajadoras en situación de precariedad, considerando los aportes de Modonesi (2010) en su riqueza explicativa para estos procesos. Recuperamos parte de la tesis doctoral, «Lidiar con la precariedad: experiencias y estrategias alternativas. El caso de jóvenes trabajadores del comercio minorista del Gran San Juan» (Favieri, 2021), ampliando las reflexiones en torno a las subjetividades políticas de las juventudes trabajadoras del comercio en el Gran San Juan, en el contexto de la revitalización sindical1 (2003-2017).

	La investigación se ordenó a partir de dos grandes supuestos. El primero sostiene que los y las jóvenes no superan situaciones de precariedad laboral por fuera de una organización gremial y el segundo señala que, en parecidas situaciones de precariedad en el lugar de trabajo, se constituyen similares intereses entre las y los protagonistas, tal como reflexiona E.P. Thompson (2002: 14):

la clase obrera cobra existencia cuando algunos hombres, de sus experiencias comunes (heredadas o compartidas), sienten y articulan la identidad de sus intereses a la vez comunes a ellos mismos y frente a otros hombres cuyos intereses son distintos de (y habitualmente opuestos a) los suyos.



	Aquí trabajaremos sobre el segundo supuesto en relación con la subjetividad política en ámbitos precarios de trabajo. Para ello, desarrollamos, en primer lugar, algunos elementos contextuales que ayudan a explicar la selección del caso de estudio. Posteriormente se abordan algunos aspectos metodológicos y conceptualizaciones centrales que definen el concepto de juventudes y lo que se entiende como situación de precariedad laboral. En tercer lugar, agregamos nuevas categorías teóricas para registrar los quiebres y movimientos de la subjetividad desde los aportes de Modonesi (2010) ‒subalternidad, antagonismo y autonomía‒, para luego introducir las expresiones (relatos) de las juventudes trabajadoras sobre los conflictos en el trabajo. En el último apartado, exponemos algunas reflexiones.



Contextos

Comercio y servicios son considerados como una de las ramas de actividad que más se expandieron durante la década del noventa, ocupando un lugar relevante en la economía nacional (Radiciotti y D’Urso, 2013), provincial y en el mercado de trabajo actual. La Cámara Argentina de Comercio (CAC) indica en un informe sobre la situación del sector en el país que, entre 2004 y 2014, el valor agregado por el comercio a la economía implicó una tasa de crecimiento promedio anual del 5,8%, lo cual implica un incremento de un 75,1% durante el periodo, y para 2014 era partícipe del 63% del Producto Interno Bruto (PIB) del país, liderando el mercado de trabajo en la generación de nuevos puestos laborales (De León, Karsnopol y Mattiazzi, 2015).

	Para San Juan, el sector de comercio y servicios representa el 51% del PIB y genera gran parte del empleo privado en la provincia que, en promedio, para el año del informe implicó 84 306 puestos de trabajo (MTEySS, SEyEL, DGIyEL, 2017). Dentro del sector, el rubro «comercio, reparación de vehículos automotores y otros» representa el 11,5%, posicionándose como el segundo en participación (PIB), con un total de 1 156 837 empleos privados registrados (De León, Karsnopol y Mattiazzi, 2015). Incluso, del total de jóvenes trabajadores ocupados y trabajadoras ocupadas, el 29% lo hace en este rubro; es el espacio que más empleo ofrece a la juventud de entre 16 y 24 años (Lépore y Álvarez, 2014).

	Para el ámbito nacional como para el provincial, existe consenso en cuanto a la determinación de que el sector mercantil es heterogéneo y amplio, con múltiples subsectores y actores (Radiciotti y D’Urso, 2013), donde confluyen empresas de distintos tamaños con diversos perfiles de gestión de mano de obra, contratación, disciplinamiento, ritmo y polivalencia laboral2.

	La literatura científica que aborda temáticas de este rubro, lo hace prolíficamente a nivel nacional sobre los sectores súper e hipermercadistas y shopping centers (Abal Medina, 2005; AA.VV., 2008; Fernández Milmanda, 2010). Sin embargo, los estudios específicos sobre lo que sucede en la pequeña y mediana empresa son escasos, por lo que constituyen espacios propicios de indagación, ya que: a) el 49% de las y los jóvenes que trabajan lo hacen en establecimientos de hasta cinco personas y un 21%, en empresas de mediano tamaño, hasta 40 personas (Lépore y Álvarez, 2014), y b) la mayoría de los trabajos no registrados se encuentran en estas empresas3.



Aspectos metodológicos y conceptos centrales

Juventudes y situaciones de precariedad

En la investigación de referencia se realizaron veinte entrevistas a jóvenes trabajadores y trabajadoras del comercio del Gran San Juan. Las personas entrevistadas fueron convocadas a partir de la «técnica de bola de nieve» (por contacto, sugerencia y recomendación de los primeros casos entrevistados). Como estrategia metodológica general, seguimos los procedimientos sugeridos para un estudio de caso crítico (Yin, 1994)4.

	Esta propuesta es versátil, en tanto incluye ordenadamente elementos de diversas fuentes, distintas estrategias de análisis de datos y técnicas de recolección, para dar cuenta de las relaciones que establecen los y las protagonistas con el contexto en diversas situaciones ‒aspecto fundamental para acompañar el relato de entrevistas con elementos documentales-históricos, datos secundarios provenientes del análisis cuantitativo, entre otras. Yin (1994) destaca que la utilización de esta estrategia admite apelar a formulaciones teóricas como punto de partida para el desarrollo de la investigación. En este caso, conceptos como «juventud(es)» o «situación de precariedad» son fundamentales para articular supuestos y ser reutilizados como elementos guía.

	Por otro lado, como estrategia de análisis, aplicamos el método de las tres lecturas, un recurso propio, inspirado en Strauss y Corbin (2002), generado durante la investigación, cuyo objetivo fue identificar similitudes y diferencias (vertical, horizontal y transversal) entre los relatos de las personas entrevistadas.

	El primer momento, «vertical» o «sobre sí mismo», consiste en una lectura total de la entrevista. Buscamos contextualizar el caso sobre sí mismo. Etiquetamos las temáticas como dimensiones generales y sobre ellas expandimos, y subetiquetamos, los detalles emergentes; esto es, expresiones que dieron sentido y argumento a la respuesta ofrecida por la persona entrevistada sobre un tema particular. Sobre esta lectura procuramos ordenar y reducir la información cuidando que el sentido de cada expresión se conservara.

	En el segundo momento, la lectura fue «horizontal» o «sobre todos». En esta lectura buscamos, por una parte, comprobar, para cada caso entrevistado, que existan respuestas sobre las dimensiones generales temáticas. Desde allí buscamos similitudes y diferencias entre las subetiquetas (detalles emergentes de sentido) por cada una. Sobre las expresiones similares en subetiquetas (también similares), por otra parte, «re-creamos» nuevas etiquetas, para integrar a dos o más expresiones de sentido en más de una entrevista. Las expresiones que conservaron su incompatibilidad total, mantuvieron las subetiquetas incluidas en la primera lectura.

	El tercer momento de lectura, el «transversal». Implicó encontrar las relaciones entre esas expresiones de similitud en contextos homólogos, haciendo énfasis a la vez en las expresiones disonantes. Aquí utilizamos recursos teórico-conceptuales para facilitar la nueva etapa de «reducción» de información, ya que buscábamos crear nuevas etiquetas que visibilizaran las relaciones subyacentes entre las personas, sus sentidos y prácticas. Estas etiquetas, en la medida que expresaron con precisión y fluidez el movimiento de sentido en cada entrevista, y tuvieron igual o similar potencia explicativa en diferentes entrevistas, se convirtieron en categorías (según el nivel de abstracción al que se refieren).

	Los tres tipos de lectura se replicaron hasta aproximarnos a la «generalización analítica» o «transferibilidad analítica» del corpus general de hallazgos resultantes tras el análisis de los relatos de entrevistas. Esto será posible cuando pueda ser comparado en sus resultados con situaciones similares5.

	Entre los ejes teóricos para el despliegue posterior del análisis, consideramos importante definir qué entendemos por juventud(es) y precariedad(es) ya que son categorías abiertas al debate. En primer lugar, asumimos la juventud como categoría sociológica. No pretendemos con esta definición homogeneizarla ni reducirla a una generalidad estadística, sino que hacemos énfasis en su constitución sociohistórica, relacional y situada. Tal heterogeneidad, al interior, admite la existencia de varias configuraciones de juventud(es) sobre el mismo espacio, en similares contextos y situaciones donde pueden existir elementos comunes/similares que les permiten a las y los jóvenes reconocerse como tales.

	Por otra parte, los y las jóvenes son, ante todo, jóvenes que trabajan en situación de precariedad del comercio minorista del Gran San Juan, aspecto que les distingue del resto. Pero, a la vez, estas personas entrevistadas en sus trabajos de entonces son una síntesis compleja, dinámica, relacional y contradictoria, producto de sus trayectorias laborales, educativas y familiares. Teniendo en cuenta lo anterior, definimos el rango cronobiológico de la juventud entre los 16 y los 29 años. La edad mínima de admisión al empleo, según la Ley 26390, es de 16 años, lo que explica el valor inferior adoptado. El valor superior (29 años) responde a que las personas en esas edades del rango presentan comportamientos más cercanos al sector de menor edad (dificultad para ingresar y permanecer en el mercado de trabajo). Al menos esto ha ocurrido en la coyuntura de los últimos cinco años.

	En lo que respecta a la segunda categoría, entendemos la precariedad como expresión de una situación de diferentes intensidades que se observa, por un lado, a nivel del empleo: bajos salarios, contrato a término, multiactividad, polifunción, ausencia en el pago de horas extra, vacaciones, aguinaldo, aportes jubilatorios, entre otras, que se corresponden con la legislación vigente en materia laboral. Por otro, a nivel del trabajo (como sensaciones devenidas de los indicadores anteriores): inseguridad, cansancio, aceleración, percepción negativa sobre el trabajo, que se definen en el continuum de las experiencias cotidianas y a mediano plazo en el empleo, y que se despliegan en diferentes intensidades, por ello es más preciso referirse a estos fenómenos como una «situación».

	Al mismo tiempo, la precariedad –situada en casos particulares, como los relatados en cada entrevista– se constituye como herramienta e instrumento del ejercicio de dominación por parte de empleadores o empleadoras y, al mismo tiempo, como ámbito de expresión, disputa y realización de intereses. Es por ello que las situaciones de precariedad se convierten en un campo de lo posible, de emergencia de «nuevas subjetividades» en relación con la praxis cotidiana de trabajo (experiencias) entre los y las jóvenes que trabajan en esas condiciones de dominación, explotación y subalternidad.

	Estas expresiones, propias de la contradicción capital/trabajo, marcarán, en episodios observables, la dinámica del conflicto y permitirán determinar momentos e hitos en la construcción de las subjetividades. Las categorías conceptuales que permiten designar las formas de la experiencia durante el conflicto son las utilizadas por Modonesi (2010) para explicar el desarrollo de las subjetividades políticas (subalternidad, antagonismo y autonomía) que desarrollaremos a continuación.



Subalternidad, antagonismo y autonomía

La subalternidad se define como expresión de subordinación «subjetiva» a la dominación del capital, en este caso, el joven trabajador y la joven trabajadora se subordinan subjetivamente al imperio de los empleadores y las empleadoras, exceptuando sus intereses iniciales (recibir contraprestación bajo ciertas condiciones), el resto de sus expresiones subjetivas serían «anuladas». Sus intereses «deben» ser los intereses de los empleadores y las empleadoras6. Siguiendo este principio, Modonesi sostiene que la subalternidad se corresponde con una «alienación en el terreno superestructural»7 (2010: 26) y, como tal, sus expresiones son determinadas por una relación de dominación (hegemonía).

	Las discusiones en torno al dominio irrestricto de una parte sobre otra reclaman la reflexión sobre cómo los intereses de cada parte pujan por prevalecer y que, en todo caso, la tensión en dichas situaciones hace que el equilibrio entre ambas desaparezca. Las expresiones de la subjetividad dominada (subalterna) llevaron a discusiones sobre los procesos de «liberación», «rebelión», o bien, sobre la expresión de la «politicidad negada».

	Modonesi (2010) va más allá de los dualismos entre conciencia y falsa conciencia y recupera la idea de espontaneidad en Gramsci. Las expresiones del sentido común, la ciencia popular, el folclore, manifiestan cómo la subjetividad en la experiencia de los subalternos reconoce «embrionarios elementos de conducción consciente» (Modonesi, 2010: 36), es decir, de una disposición a actuar como clase. Pensando en estos términos para los casos de las juventudes trabajadoras del comercio minorista, el sentido común que antecede a la acción manifiesta la ligazón sociohistórica y política de pertenencia de clase (como la clase que vive del trabajo) y sus expresiones que paulatinamente lograrán «conducción consciente» hacen que las expresiones de «reclamo» espontáneo sean desorganizadas.

	A la subalternidad en movimiento le corresponde un «límite», un final. Siguiendo los debates en Modonesi (2010), las expresiones en «contra de», o que disputan el sentido de los intereses «por consenso» iniciales, expresan un largo camino hacia la hegemonía (según Gramsci) y que, en todo caso, la liberación definitiva, el fin de la negación política (que va entre aceptación y cuestionamiento de la dominación) se corresponde a la «colonización» de la hegemonía de las clases dominantes. Situación que, en los resultados observados sobre los casos de estudio, no existe.

	Con lo anterior, Modonesi (2010: 51) define a la subalternidad conceptualizada por Gramsci como la «experiencia de la subordinación, expresada por la tensión entre la aceptación/incorporación y el rechazo/autonomización de las relaciones de dominación y materializada en una disposición a actuar como clase que combina espontaneidad y consciencia». De aquí que la subalternidad como condición y proceso de desarrollo «de subjetivación política centrada en la experiencia de la subordinación» (Modonesi, 2010: 52) signifique la posibilidad de incluir situaciones de aceptación relativa, resistencia, espontaneidad y conciencia. Estos elementos darán un giro más claro en la categoría de antagonismo.

	Mientras el antagonismo se refiere al carácter relacional «del proceso de subjetivación que deriva de la experiencia de la insubordinación» (Modonesi, 2010: 78), continúa:

El desarrollo del concepto de antagonismo es una acepción subjetiva que permite reconocer, identificar y nombrar el proceso de conformación de las subjetividades en el conflicto, la interiorización o incorporación de la lucha y la insubordinación como experiencias y como factores de subjetivación, de diálogo entre ser social y conciencia social, de formación de una «disposición a actuar como clase». En este sentido, el antagonismo sería, en grandes líneas, el rasgo característico de la subjetivación conflictual, es decir, la matriz de configuración de los aspectos subjetivos forjados al calor de la lucha y por medio de la experiencia de la insubordinación en el cruce entre espontaneidad y conciencia. (Modonesi, 2010: 83)



	Es en el ámbito de las situaciones del conflicto donde las experiencias consignadas bajo la categoría de «antagonismo» logran sentido de conducción y los intereses se posicionan, ya con claridad, como contrarios desde los sujetos subalternos.

	Con respecto a la autonomía que se constituye sobre la subjetivación de las experiencias de emancipación, significa, en relación con las categorías anteriores, el punto de llegada en la conformación «final» del sujeto sociopolítico. Por definición, destaca Modonesi (2010: 145, 123), la autonomía es «la capacidad de establecer normas, es poder […] surge y se forja en el cruce de las relaciones de poder y construcción de sujetos» y se constituye «como un horizonte emancipatorio que se construye en el presente por medio de la lucha y se proyecta hacia una nueva forma social».

	Las tres categorías permiten vislumbrar la articulación subjetiva de las experiencias en un proceso-desarrollo de la politicidad de los sujetos. La subalternidad (derivada de los procesos de dominación) se construye sobre las experiencias combinadas de aceptación relativa y resistencia (dentro del marco de dominación existente) y puede proyectarse renegociando situaciones particulares. Esto es lo que para Modonesi (2010) constituye el «poder sobre». Mientras que el antagonismo corresponde a las experiencias de conflicto y lucha contra la dominación existente, las subjetividades derivadas de estas situaciones y sus expresiones objetivas darán lugar a un ejercicio de «poder contra». Por último, la autonomía, que se relaciona a las experiencias de liberación/emancipación y como subjetividades resultantes, superará los términos de dominación y se proyectará en el establecimiento y el ejercicio de «poder hacer».















Tabla N° 1. Ejes de diferenciación de categorías                  






















	
	Ámbito


	Modalidad


	Expresión


	Alcance


	Proyección




	Subalternidad


	Dominación


	Subordinación


	Aceptación y resistencia


	«Dentro de»


	Renegociación del «poder sobre»




	Antagonismo


	Conflicto


	Insubordinación


	Impugnación y lucha


	«Contra»


	Establecimiento del «poder contra»




	Autonomía


	Liberación


	Emancipación


	Negación y superación


	«Más allá»


	Establecimiento del «poder hacer»



















Fuente: elaboración propia con base en Modonesi (2010).











	

En cada caso, cada una de las categorías puede estructurar al resto; cuando lo hace la subalternidad, la subjetivación política se estructura sobre las experiencias de subordinación; el antagonismo, por ejemplo, se mantiene como posibilidad de extensión de resistencia en la lucha y la autonomía, como experiencia mínima, inicial, como horizonte futuro de conformación del sujeto político.

	Cuando estructura el antagonismo, la subjetivación política se construye sobre las experiencias de insubordinación y la subalternidad se mantiene en las experiencias del conflicto, mientras que la autonomía se propone como horizonte, igual que en el caso anterior. Por último, cuando la autonomía estructura al resto, la subjetivación política se construye sobre experiencias de emancipación enmarcando al antagonismo como recurso defensivo y a la subalternidad como inercia «en la medida en que toda experiencia de emancipación se construye en contra de una matriz todavía existente» (Modonesi, 2010: 163). Ahora bien, ¿cómo se despliegan estas categorías conforme a las acciones emprendidas por los y las jóvenes trabajadores durante un conflicto en el trabajo?





Los conflictos en el trabajo

Desde un principio, asumimos que los y las jóvenes que trabajaban en condiciones precarizadas no se encontrarían inmóviles frente a situaciones de injusticia laboral, ya sea que estas impactaran a nivel personal o que afectaran a compañeras y compañeros de trabajo. El eje de reflexión situaba a las juventudes trabajadoras como protagonistas activos en la defensa de sus intereses. Al preguntar sobre los problemas/conflictos en el trabajo, con temas como el contractual (no registro), salarial (pago sin registro) o de jornada horaria (extensión de jornada y no pago de horas extra), por ejemplo, las respuestas más inmediatas –y lógicas por la naturaleza del fenómeno de la precariedad– coincidieron en que, por más justos que fueran sus reclamos, la respuesta que obtenían de sus empleadores o empleadoras era «si no te gusta cómo son las cosas, te vas…» Es decir que, en muchos casos, la negativa al diálogo y la observación siempre presente de desempeñarse en un puesto de trabajo donde se sabían prescindibles, inestables o reemplazables terminaba «anulando» cualquier alternativa posible para mejorar sus condiciones laborales. A pesar de ello, esto no era el «fin de la historia».

	Los relatos de las personas entrevistadas nos permiten visibilizar un conjunto de «nuevas estrategias» para sortear las dificultades de la precariedad, donde en muchos casos no logran revertirlas pero sí «aliviarlas». O bien, para lograr sus objetivos emplean otras formas que permiten conseguir resultados a mediano plazo.

	Los conflictos en el trabajo son permanentes y pueden tener orígenes diferentes. Según los relatos, se identifican tres tipos generales de conflictos:

	Salariales: suelen aparecer cuando no se paga lo convenido, por ejemplo, por estar no registrado (pagar menos que un trabajo en los libros), por trabajar una jornada completa y que paguen la mitad (solo media jornada), horas extra (no pagadas), entre otros.

	De actividad: emergen durante la jornada de trabajo –en general– y consisten en problemas relacionados a las «formas de ejecución de las actividades, el cómo debe hacerse y cómo no debe hacerse» según considere el empleador o empleadora luego de observar el desempeño de un empleado o empleada; cuestiones de comunicación/diálogo en general sobre algún aspecto del trabajo (en este contexto, observamos situaciones de violencia laboral).

	De fronteras: cuando el trabajo repercute negativamente en la vida privada de los trabajadores y las trabajadoras, sea a nivel personal, familiar, de amigos o afectos en general. Casos en que, por ejemplo, se piden permisos especiales para asistir a eventos extraordinarios (nacimiento de un hijo, primer cumpleaños, fallecimiento, entre otros) pero las obligaciones laborales impiden compartir esos momentos.





Las experiencias de subjetivación

Para los conflictos salariales y de actividad, las experiencias observadas pueden ubicarse en el ámbito de la dominación como expresiones de aceptación (del orden/régimen de trabajo dado) y como proyección de un poder sobre dentro de un conjunto de acciones y estrategias de «resistencia». Estas resistencias dentro de la modalidad general de subordinación se despliegan bajo la idea de «renegociar el poder sobre». Frente a un conflicto en el trabajo, lo que primero realizan los jóvenes entrevistados y las jóvenes entrevistadas es dialogar con sus empleadores y empleadoras, plantear el problema y las posibles soluciones.

	En ocasiones existe apertura, diálogo y el conflicto desaparece, logrando con éxito el propósito inicial que los y las movilizó a exponer la disidencia. Pero en otros momentos (sucede con frecuencia según el relato de las entrevistas) no existe diálogo, los empleadores y las empleadoras no ceden y quienes «aceptan» esas condiciones para conservar el empleo son los trabajadores y las trabajadoras. Por ejemplo, frente a un pedido de aumento salarial, pago de horas extra o de registro, las respuestas de empleadores y empleadoras tales como «si no te gusta este trabajo, te podés ir» o «las cosas son así» coloca a los entrevistados y las entrevistadas en una situación donde deben decidir si continúan o no en el trabajo bajo esas condiciones, donde básicamente no hay otra alternativa ni opción.

	Pero, ¿hay resistencias? Sí, desde el trabajo que llevamos adelante las denominamos como resistencias no tradicionales. Se trata de resistencias subalternas, espontáneas, no organizadas, solapadas, invisibles o de baja intensidad. Incluyen acciones y estrategias tales como: llegar tarde al trabajo, «trabajar a media máquina», «no ponerse la camiseta de la empresa», «reducción de cooperación/solidaridad frente a pedidos de los empleadores y las empleadoras», entre otras. El objetivo es no perder el trabajo y las acciones emprendidas buscan en general manifestar descontento.

	Estas expresiones, portadoras de reflexión, de disconformidad, tienen una efectividad casi nula. La situación no termina cambiando de forma exitosa para los trabajadores y las trabajadoras que las emplean, pero sí, como experiencia, comienzan a obturar y a obstaculizar el gobierno total de la subjetividad por parte de los empleadores y las empleadoras; lo que inaugura, de alguna forma, el inicio de un proceso que llevará al establecimiento de un poder contra, es decir, inicio del pasaje de la subordinación a la insubordinación, de la subalternidad al antagonismo, de la aceptación a la impugnación.

	Las anteriores expresiones de conflicto y sus resistencias asociadas no implican un quiebre, sino, más bien, la preparación de un terreno donde se desplegará con solidez una lucha que no buscará más solapamiento y que arriesgará la continuidad laboral. Los quiebres ayudan a identificar esos momentos, en los que se replantea de forma total la relación de trabajo; son un «antes y un después», el pasaje de la subordinación a la insubordinación; son aquellas situaciones en las que «lo que toleraba antes, ya no se aguanta más». Un «hito», un «quiebre», muestra y enseña un límite, perfila un «interés», motiva a tomar una decisión, valida un pensamiento e incluso da curso a una acción concreta. De los tres conflictos señalados, los que, a razón de los entrevistados y las entrevistadas, observamos como más trascendentes, más importantes en tanto «hito» o «quiebre», son los conflictos de frontera.

	Una de las principales razones que explican esta ocurrencia sucede con las situaciones particulares que muestran un replanteo de la relación de trabajo sobre la base de los motivos originales del «por qué» trabajo. Entre los motivos de las trabajadoras y los trabajadores se destacan aquellos que se dirigen a sustentar necesidades económicas, sea para lograr cierta independencia económica personal o aportar a la economía familiar.

	Al ocurrir un conflicto de frontera, observamos cómo el mundo del trabajo termina por conquistar «parte» del mundo fuera del trabajo, generando un impacto negativo sobre diferentes situaciones de fuerte carga afectiva y emocional en la vida de cada trabajador y trabajadora. Esto da lugar a la contradicción entre la aceptación del contrato, con sus demandas de tiempo y actividades, frente a la impugnación de este acuerdo cuando advierten las condiciones precarias en sus empleos.

	En esta ocasión, la aceptación que descansa en el objetivo de conservar el empleo se enfrenta a situaciones ya intolerables que ponen en riesgo aspectos de la vida fuera de la esfera laboral y que en última instancia justifican, más allá de lo económico, la razón/motivo del trabajo: sostener las relaciones afectivas (familiares, amigos, parejas) o la salud propia. Entonces, ¿qué sucede con el conjunto de resistencias no tradicionales cuando existe un conflicto quiebre? El riesgo de perder el trabajo es total, pero ya existe disposición a arriesgarlo todo, porque la situación de conflicto es intolerable, por ello suele recurrirse no solo a resistencias no tradicionales, sino especialmente a las resistencias tradicionales, es decir, a visibilizar el conflicto (que no pudo resolverse mediante el diálogo) frente a la clientela y compañeras y compañeros de trabajo, frente a la Subsecretaría de Trabajo o al sindicato, por ejemplo. Se impugna el contrato y la lucha es total: se proyecta estableciendo un poder contra, cuyo alcance llega hasta el sector empleador. No hay más allá, no hay celebración de autonomía, liberación o emancipación. Sin embargo, este tipo de expresiones, en condiciones precarias de trabajo, terminan con la anulación del contrato.

	Sobre estas relaciones, la configuración integral de conflictos, resistencias y las categorías antes incorporadas pueden estructurarse de la siguiente forma:

Tabla N° 2. Conflictos según ejes de categorías8.



	Categorías/Conflictos


	Ámbito


	Modalidad


	Expresión


	Alcance


	Proyección




	Subalternidad


	Conflictos salariales


	Dominación


	Subordinación


	Resistencias «no tradicionales»


	Dentro de (aceptación del contrato precario)


	Renegociación del «poder sobre»




	Conflictos de actividad




	Antagonismo


	Conflictos de frontera


	Conflicto


	Insubordinación


	Lucha «resistencias tradicionales»


	Contra (impugnación del contrato precario)


	Establecimiento del «poder contra»












Fuente: elaboración propia con base en Modonesi (2010)

	

	Los momentos de conflictos salariales y de actividad versus los conflictos de frontera también pueden articularse con la sobredeterminación de cierto conjunto de experiencias en las que se despliega el resto de las categorías aquí citadas. En los conflictos de frontera, la sobredeterminación de la subalternidad, el consenso y legitimidad otorgados por las personas entrevistadas a sus empleadores y empleadoras son lo suficientemente amplios para estabilizar las expresiones antagónicas (conflicto) y de autonomía desde las resistencias no tradicionales. Dicha sobredeterminación se desmorona en el momento en que eligen emprender acciones y estrategias de resistencia tradicionales, que visibilicen el conflicto. De este modo, consiguen mejor organización y un claro posicionamiento con base en sus intereses revalorizados, inaugurando así el momento antagónico.

	El pasaje de la resistencia no tradicional a la tradicional ‒de aceptar el contrato a impugnarlo‒ forma parte de un todo de experiencias. Las resistencias no tradicionales se caracterizan por confluir en procesos no lineales, de expresión espontánea y desorganizada, que son resignificadas cuando acontecen los conflictos de frontera.

	La subjetivación política a posteriori logra reencontrar y reevaluar las situaciones anteriores dotándolas de un significado nuevo, o bien aquello latente que termina por reafirmarse en la acción. Este proceso se nutre de las experiencias en anteriores trabajos y de aquellas compartidas con otros trabajadores y trabajadoras, sea de forma individual o colectiva, y es allí donde lo colectivo adquiere sentido de posibilidad, de convertirse en protagonistas de una acción gremial, de sindicalizarse, de incluirse activamente en este tipo de organizaciones, por ejemplo.



Reflexiones finales

A lo largo de este capítulo reconstruimos las experiencias particulares de un grupo de jóvenes trabajadores y trabajadoras en situación de precariedad y en relación con los conflictos laborales que transcurren cotidianamente durante sus jornadas de trabajo. Señalamos los diferentes tipos de conflicto y formas de resistencia dando cuenta de las transformaciones que subyacen en cada estrategia y acción (quiebres y movimientos), en cada una a partir de las categorías de subalternidad y antagonismo.

	Como hallazgo, señalamos que en parecidas situaciones de precariedad se constituyen similares intereses entre el grupo de jóvenes entrevistado y se pueden advertir recorridos reflexivos semejantes según el conflicto que se trate. Este aspecto es importante como aporte hacia los estudios sobre precariedad, ya que en dichos recorridos existen posibilidades de transformación tendientes a realizarse en una dimensión colectiva.

	Lo que advertimos es que el reencuentro y reevaluación de las situaciones anteriores de conflicto en los momentos de quiebre adquieren un nuevo significado donde aquello latente puede (potencialmente) reafirmarse como acción colectiva, y es aquí donde encontramos el espacio de lo posible en la militancia gremial sobre entornos precarios de trabajo.

	Estas aperturas de la acción colectiva demandan la realización de investigaciones que indaguen sobre la dinámica de las configuraciones del quehacer político gremial en el lugar de trabajo y el papel de las juventudes militantes en sus formas de vinculación a la organización junto a sus compañeros y compañeras de trabajo y congéneres.
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Notas

1. La revitalización sindical alude a las acciones y estrategias emprendidas por los gremios en Argentina para revertir los efectos negativos de la crisis socioeconómica durante los años 90 y 2000 y fortalecerse como colectivos organizados. El debate a nivel internacional destaca que un sindicato revitalizado es aquel que aumenta la cantidad de sus cotizantes, recupera fortaleza económica, logra alianzas con partidos políticos y movimientos sociales, da respuesta integral al reclamo de las juventudes, de las mujeres, de trabajadores y trabajadoras migrantes, entre otras. Se presentan como una nueva forma de hacer sindicalismo (Frege y Kelly, 2003). En el caso argentino, varios autores destacan que este fenómeno, más que encontrar «nuevas formas», recupera viejas estrategias corporativas (neocorporativismo segmentado –Etchemendy y Collier, 2007–) frente a un gobierno que supo interpelarlos como interlocutores válidos en el debate sobre la redistribución de las riquezas (Fernández Milmanda, 2013).



 

2. Recomendamos revisar los aportes de Martuccelli y Svampa (1997), Radiciotti y D’Urso (2013) sobre este tema.



 

3. Así lo indica la OIT (2011), como también Pastrana, Toledo y Villafañe (2012).



 

4. Un estudio de caso puede variar según el número de casos y la complejidad de la unidad de análisis. En esta investigación, el perfil de esta estrategia se aproxima en parte a un estudio de caso simple, instrumental (Stake, 1995) o crítico (Yin, 1994), ya que busca contribuir, refinar, extender, profundizar las contribuciones y reflexiones teóricas a los estudios sobre conflictividad laboral y juventudes mediante «generalización analítica» (Yin, 1994). En la generalidad analítica no buscamos generalidad numérica. Las expectativas están centradas en el análisis profundo de las relaciones situadas de los sujetos, cuyos hallazgos pueden ser relevantes en tanto contribución a nuevas perspectivas e interrogantes de investigación.



 

5. Sobre cada entrevista utilizamos el software cualitativo de análisis (atlas.ti).



 

6. En términos gramscianos, puede hablarse de consenso y no de coerción en este tipo de experiencia.



 

7. Esto es «el equivalente socio-político en el plano de la dominación de lo que ésta indica en el plano socio-económico: el despojo relativo de la calidad subjetiva por medio de la subordinación» (Modonesi, 2010: 26).



 

8. No incluimos autonomía porque las experiencias relatadas en las entrevistas no manifiestan situaciones de liberación/emancipación conforme con el perfil desarrollado por Modonesi (2010).
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Militancias juveniles








Capítulo 5

La militancia juvenil de izquierda en la provincia de Mendoza (2010-2019)

Octavio Stacchiola

Introducción

El ordenamiento de las relaciones sociales capitalistas en su fase neoliberal imprimió en nuestra región pautas de largo aliento. En Argentina, desde principios del siglo XXI hasta la actualidad, los ciclos políticos que han surcado con peso relativo aquellas pautas, trajeron a la palestra del análisis sociológico a las juventudes y sus modalidades de expresión y producción (Vommaro, 2015; Krieger, 2016). Enmarcado en un proceso más global que ha implicado movilizaciones sociales en diversas latitudes, les jóvenes han conquistado mayor presencialidad en el espacio público, instancias de agregación colectiva sostenidas en el tiempo e incluso agendas con demandas propias que se han hecho eco en plataformas gubernamentales (Vázquez, 2015).

	Durante las últimas dos décadas, en nuestro país, el activismo militante ha sido abordado en la academia a partir de distintas aristas (Balardini, 2005; Vázquez, 2015). En este capítulo proponemos indagar el ethos militante, poniendo énfasis en las experiencias que marcaron a les militantes, como pequeños hitos singulares, para transitar sus adhesiones políticas. Las experiencias vividas por les militantes como parte de los procesos de subjetivación política (Modonesi, 2010) son analizadas desde el enfoque propuesto por E.P. Thompson ([1963] 1989) respecto de la noción de «experiencia», en la que los sentidos de las vivencias particulares condicionan las disposiciones para actuar políticamente (Pozzi, 2016).

	También abordamos dimensiones como los compromisos asumidos y la defensa de determinadas ideas y los modos en que les militantes se incorporan al partido político analizado. El enfoque propuesto se centra en las dimensiones sociales e ideológicas de la participación política sin perder de vista que, al tratarse de una organización político- partidaria, esta mantiene un relativo grado de autonomía respecto a la sociedad (Sawicki, 2011). Para analizar los compromisos militantes y las formas en que se tramitan (Vázquez y Cozachcow, 2017), se recuperan los aportes de la sociología política francesa reciente (Pudal, 2011; Sawicki, 2011; Fillieule, 2015).

	Asimismo, buscamos explorar la articulación entre las experiencias vividas, los compromisos asumidos y las disposiciones para desarrollar una militancia dentro de la izquierda revolucionaria tomando como base los condicionamientos sociohistóricos que dinamizan tales involucramientos. Entonces, las preguntas que guían este capítulo son: ¿Cuáles son las condiciones materiales sobre las que se cristalizan las experiencias militantes? ¿Cómo actúan esas condiciones materiales como condición mediada no solo para la práctica política concreta, sino para las proyecciones futuras que desarrolla la juventud de izquierda, en particular? Nuestro objetivo es indagar y analizar las mediaciones objetivas que se ponen en juego en la praxis de les militantes. A fin de detectar cómo la materialidad de los propios sujetos, mediadas por sus experiencias vividas, se relacionan con dimensiones «superestructurales» como lo pueden ser los compromisos políticos, las prácticas militantes desplegadas, la disponibilidad de recursos, capacidades de agenciamiento de recursos, etcétera. Para ello, analizaremos −sobre la base de entrevistas a informantes clave, realizadas en 2017 y 20181− el caso de la Juventud del Partido de los Trabajadores Socialistas en la provincia de Mendoza.

	En el próximo apartado presentamos las herramientas teórico-analíticas que nos permitirán abordar las militancias juveniles de la izquierda partidaria.



Para mirar el activismo juvenil: experiencias y militancia

Este trabajo se propone comprender las cuestiones juveniles a partir de un abordaje teórico que prioriza la explicación de los procesos sociales a partir de las condiciones materiales de existencia de les jóvenes, en el seno de las relaciones sociales y económicas dominantes, ligadas a las luchas políticas y su historia2. Para ello, haremos operativa la categoría de «experiencia» (Thompson [1963] 1989), en tanto esta es la resultante de la dialéctica entre el «ser social» y la «conciencia social» (Meiksins Wood, [1983] 2000). Categoría que refiere, amplia pero no totalmente, a las particularidades de las relaciones de producción, es decir, va más allá de esas relaciones y está constreñida por una serie de mediaciones culturales e históricas.

	Para abordar la cuestión del activismo juvenil de izquierda en las últimas décadas, tendremos en cuenta una inflexión metodológica complementaria al enfoque thompsoniano. De acuerdo con Pozzi (2016), existe la imagen bastante generalizada según la cual, los procesos de politización individuales y colectivos se asemejan a una especie de «despertar», en donde la toma de conciencia aparece como una revelación. En ese esquema, lo central es lo ideológico, el momento de la revelación divina, por sobre las vivencias de los individuos y su proceso de toma de conciencia. Desde esa perspectiva, ideología y experiencia van por caminos separados: «la vivencia puede revelar o no esta ideología» (Pozzi, 2016: 35).

	Nuestro abordaje toma distancia crítica de este planteo metodológico. El problema radica en cómo dar cuenta de la complejidad de los procesos de politización juvenil si se acepta que en muchos de los compromisos militantes median cuestiones tan subjetivas como disímiles: desde una vivencia en el lugar de trabajo, un vínculo afectivo o una tradición familiar hasta la adhesión a un conjunto de valores que sostiene la organización en cuestión.

	El acento metodológico que plantea este enfoque consiste en escrudiñar no «los momentos de verdad» organizados dentro de un sistema de ideas y creencias, sino en el proceso social vivido (Williams, [1977] 2009). Se trata más bien de detectar en la cotidianeidad de las personas cómo se van modificando ciertos significados y valores específicos a partir de sus experiencias personales. En clave thompsoniana, la noción de vivencia o de experiencia social es fundamental para comprender las filiaciones políticas. Vislumbra cómo aquel sistema ideológico formal opera bajo la forma de la conciencia práctica (Williams, [1977] 2009).

	Para comprender los compromisos militantes, nos apoyamos en los estudios de la sociología política francesa reciente (Pudal, 2011; Sawicki, 2011; Fillieule, 2015) e investigaciones de alcance nacional (Vázquez, 2015; Vázquez y Cozachcow, 2017; Vázquez, Rocca Rivarola y Cozachcow, 2018). Estos estudios nos permiten ver la articulación entre las orientaciones político-ideológicas de una organización con los modos de ingreso de la militancia al partido, las formas de participación, las predisposiciones y la intensidad de los compromisos. También podemos observar la relación entre el partido y el medio social sobre el que establece su base de reclutamiento, su «entorno partidario» (Sawicki, 2011), áreas de influencia o redes de sociabilidad –como lo son la familia o el grupo de pares– que habilitan una aproximación a estos espacios.

	Teniendo en cuenta este enfoque, en Argentina se advierten diferentes ciclos de politización juvenil3. En democracia, estos ciclos oscilaron entre la politización «por otros medios» y la «repolitización» de las últimas décadas. La primera de ellas es prototípicamente la juventud que transita la década del noventa, donde se produce un reflujo de les jóvenes hacia las márgenes de la política institucional (la cual es rechazada), con una mayor participación de sesgo movimentista, autonomista y culturalista. La segunda, más palmaria con el proceso de normalización institucional (Krieger, 2016) a partir de 2003, se vincula a la reubicación del centro de orbitación política y de disputa por el poder en torno a aquellos espacios y actores fuertemente cuestionados por les jóvenes en la década anterior (el Estado, los partidos, los sindicatos). Tal es así que los espacios partidarios fueron polos de atracción para buena parte de la juventud (en este rearmado del tablero político argentino algunas organizaciones sociales también se reconfiguraron yendo desde la periferia hacia el centro de gravitación política).

	Por su parte, la izquierda política participó de estos ciclos con sus propias dinámicas. Hacia finales de la década del ochenta, el Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS), de orientación trotskista, rompió con el Movimiento al Socialismo (MAS), partido fundado en 1982. Como indica Maiello (2018), este partido fue parte de la dirección de numerosas comisiones internas de gremios, sindicatos y centros de estudiantes, además de haber desarrollado un trabajo territorial en torno a los locales partidarios, conquistando cierta participación parlamentaria y capacidad de movilización. Sin embargo, diferencias tácticas y estratégicas llevaron a múltiples escisiones, la primera de ellas por parte del PTS en 1988.

	Particularmente, este partido logró aglutinar en sus filas a buena parte de la juventud del MAS y a algunos referentes del movimiento obrero. Durante la década del noventa, mantuvo su presencia en sindicatos, en el ámbito docente y entre las juventudes universitarias. Paralelamente, el partido planteó un vuelco hacia el trabajo editorial en torno a un Centro de Estudios (Instituto de Pensamiento Socialista). A partir de la crisis de 2001 y el nuevo ciclo político resultante, el PTS recorrió un camino de mayor presencia pública en conflictos, movilizaciones, sindicatos y el movimiento estudiantil.

	Volviendo a las tendencias generales de los ciclos mencionados, con marchas y contramarchas, es necesario indicar que estos rasgos que adquirieron las formas de involucramiento político no son atribuibles solamente a giros e inflexiones al interior del universo juvenil. Refieren a cambios integrales más amplios, es decir, a reacomodamientos que se produjeron en las sociedades en cada uno de esos momentos (Krieger, 2016). El acontecimiento vital que supuso la crisis de 2001 para las siguientes generaciones se produjo en el marco de una ampliación y diversificación de las fronteras del conflicto social (Svampa, 2011), cuyos efectos se prolongaron en el tiempo.

	Previo a indagar las vivencias de los propios militantes, en el próximo apartado señalaremos algunas características socioeconómicas de las juventudes en la Argentina de los últimos años para comprender las militancias juveniles.

Signos, mi parte insegura: desocupación, precarización y rotación laboral

Como indicamos en la introducción de este trabajo, nuestra meta es hallar pistas para comprender la compleja relación presente en toda sociedad entre los determinantes socioeconómicos y la dimensión político-ideológica. En términos generales, el mundo laboral es uno de los vectores fundamentales para entender aquellos determinantes. El empleo representa una de las problemáticas más relevantes para los sectores juveniles, no solo por las dificultades de inserción, sino por las desigualdades registradas en comparación con la situación de los sectores adultos. Es decir, si tuviéramos que caracterizar las tendencias estructurales que signan la trama material –sobre todo en materia de dinámicas y trayectorias laborales– de la juventud en los últimos años, estas deberían ser descritas a través de tres fenómenos concurrentes: el de la desocupación, el de la precarización y el de la persistente rotación laboral (Pérez y Busso, 2015; Jacinto, 2010).

	Desde una perspectiva generacional (Mannheim, 1993; Vommaro, 2015), entendemos que en la conformación de una generación prevalecen elementos sociales e históricos que nos indican cómo las juventudes se constituyen como tales ‒como señalan Leccardi y Feixa (2011) ‒, de acuerdo con los recursos y significados disponibles en una época determinada. Efectivamente, a través de las entrevistas nos encontramos con que aquellos condicionamientos epocales, que marcan a la generación de jóvenes pos 2001, forman parte de los nudos problemáticos comunes que permiten unificar sentidos sobre la participación política en clave generacional.

	Durante nuestro periodo de investigación, persistió una gran inestabilidad para la inserción laboral producto de una elevada rotación por diversos estados ocupacionales y pese al contexto de crecimiento económico del periodo de la posconvertibilidad, las juventudes continuaron insertándose en empleos precarios (Pérez y Busso, 2015). Que esas tendencias se hayan profundizado con la administración macrista, masificando la precarización y desocupación entre les jóvenes, es un indicador inestimable para observar las vías de politización y las adhesiones que ello conlleva.

	Entonces, el abordaje de las militancias, en tanto experiencias, supone un enfoque que comprende el análisis de las formas de reproducción material de las clases sociales y los sujetos que las componen ‒el ser social‒; de las percepciones, entendidas como identificación y reconocimiento, del carácter antagónico y desigual que representan aquellas formas de reproducción ‒conciencia social‒; y de las características que adquiere la subjetivación política. Si aceptamos que toda experiencia de politización, en su dinámica procesual, designa formas de incorporar o asimilar subjetivamente determinados condicionamientos materiales y simbólicos, en el seno de relaciones sociales de conflicto y lucha (Modonesi, 2010), es vital indagar en qué medida estos condicionamientos adquieren relevancia en las prácticas militantes. Esto supone profundizar en cómo las voluntades, los compromisos, las pasiones, las ideas e incluso el propio cuerpo de la militancia está atravesado o teñido por toda una sustancia material que ineludiblemente la configura políticamente.

	Particularmente nos detendremos, por un lado, en las propias experiencias de les militantes del partido analizado. Por otro lado, en los modos en que se orienta y se organiza la praxis política dentro de la organización partidaria de acuerdo a los recursos que se disponen.

	A continuación, indagaremos sobre la Juventud del Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS), teniendo en cuenta la relación entre las mediaciones materiales, las prácticas desplegadas y los modos de construcción de subjetivaciones políticas. En este caso, son militantes jóvenes de entre 17 y 29 años de la regional Mendoza del partido mencionado.



La juventud de la izquierda trotskista en Mendoza

Lo que ha cobrado gran notoriedad desde 2001 es un proceso de recomposición generacional en términos políticos: ¿Cómo pensar esas prácticas políticas de les jóvenes, reconociendo las particularidades del contexto sociohistórico sobre el que se ciñen?

	Para la izquierda trotskista, el 2001 significó un levantamiento popular, producto de una crisis orgánica de la sociedad argentina. Luego de la caída del gobierno de De la Rúa, este proceso desatado −con una clase obrera atomizada y desorganizada− permitió, en una primera etapa, a fuerza de represión de los sectores más radicalizados (2002/03), recomponer el régimen político «desde arriba» (Castillo, 2003). Para el PTS en particular, significó una experiencia señera con el movimiento de fábricas recuperadas y las gestiones obreras directas, como lo fueron el caso de la cerámica Zanon (Neuquén) y la textil Bruckman (Buenos Aires). En paralelo, mantuvo su trabajo editorial con la revista Lucha de Clases y su inserción en el movimiento estudiantil universitario, sobre todo en la Universidad de Buenos Aires (UBA) y en la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), pero también en otras universidades nacionales, como en la Universidad Nacional de Cuyo.

	A partir de 2004, con la emergencia de una serie de conflictos laborales, la izquierda adquirió relevancia entre las experiencias de un nuevo sindicalismo de base industrial, sobre todo juvenil (Varela, 2015). Paulatinamente, fueron fortaleciéndose sus posiciones no solo a nivel de la conflictividad laboral, sino en el escenario político nacional, con la creación de un frente electoral, en 2011.

	Particularmente en nuestro caso de estudio, el grupo de la juventud del PTS de la regional Mendoza entrevistado dio sus primeros pasos en la militancia entre 2013 y 2015, esto es, hacia finales del último gobierno kirchnerista (2011-2015) e inicios del gobierno macrista (2015-2019). Esta regional tiene aproximadamente doscientos militantes a lo largo de la geografía provincial, aunque su mayor concentración se encuentra en el Gran Mendoza. Estatutariamente, no existe una organización juvenil escindida de la estructura partidaria propiamente dicha, aunque sí existe nominalmente la «Juventud del PTS». Este partido se divide por estructuras de militancia. Donde se encuentra la mayor cantidad de jóvenes es en estructuras como la Universidad Nacional de Cuyo y la agrupación de mujeres «Pan y Rosas». Luego están las estructuras de trabajo que se dividen de acuerdo con las actividades económicas en donde se organiza el resto de la militancia. No solo se ha entrevistado a militantes estructurados en la universidad, sino también a militantes jóvenes que están en otras estructuras (comercio y administración pública).

	Hay tres elementos que fungen como condición de posibilidad para que surja esta nueva camada de militantes dentro de la izquierda revolucionaria. Primero, el cambio en la materialidad cotidiana de la juventud. Segundo, las experiencias que transitan durante ese periodo de vida. Tercero, las expectativas que se generaron en torno a aquellos cambios y experiencias.

	En torno a la primera cuestión –cambios en las condiciones materiales−, en general, las opciones para la juventud oscilaron entre la marginación frente al mercado de trabajo o el acceso, pero a costas de un empleo precarizado. Las personas entrevistadas han transitado a lo largo de su vida por al menos un trabajo precario o bien han rotado por distintos trabajos en esas condiciones: negocios familiares (verdulería), venta ambulante, delivery o tareas de cuidado.

	En cuanto a la segunda cuestión –experiencias vividas−, en los análisis de Thompson ([1963] 1989) pueden distinguirse analíticamente tres dimensiones de la «experiencia»: primero, las experiencias de explotación, ligadas a las condiciones y formas de trabajo; segundo, las experiencias de conflicto y lucha, antagonismo que se da en el seno de las relaciones de producción; tercero, las experiencias políticas, donde las experiencias de explotación y lucha se vinculan con las posiciones políticas y las alternativas de acción que desarrollan les trabajadores en función de sus necesidades (Meiksins Wood, [1983] 2000).	

	En el caso de les militantes de izquierda entrevistados, se observa que han pasado por diferentes experiencias de explotación como puente hacia una experiencia de lucha. Por ejemplo, este entrevistado, que luego de pasar por varios años de venta callejera, logró ingresar como repositor de supermercado en 2006 y continuó en esa labor hasta 2016:

[Empecé] como a los trece años. Después vendía orégano, después con mis parientes, con mi tío, el hermano de mi vieja, salíamos a vender medias, ropa, todo lo que saliera en el boom ahí en la temporada, eso vendíamos. Estaba fea la cosa ahí […] Yo entro en marzo de 2006 [a trabajar a un supermercado] y en junio nace mi hija. Estaba contento porque tenía obra social, había cruzado esa barrera, viste, de la pobreza […] Pero todavía [en 2015] seguíamos reclamando el franco, el pago de las horas extra, en su momento queríamos ropa, ropa de trabajo. Encima estaba todo mal con el sindicato, habían sacado muchos delegados, era la única manera de sacarme. Claro porque yo era el traidor, me había ido con los de la [izquierda]… y simplemente había buscado ayuda de diferentes tipos de colores políticos para que me ayudaran. (Diego, 29 años)



	Este rasgo de los sujetos entrevistados indicaría que sus experiencias de lucha y sus experiencias políticas tienen como punto de partida experiencias de explotación vivenciadas en primera persona. Lo particular es que aquellas experiencias de explotación, marcadas por la precariedad y la alta rotación laboral, son la herencia que significó la retracción en los derechos laborales de la década del 90, pleno auge del neoliberalismo. En este sentido, no es una derrota propia de estos jóvenes, sino de una generación anterior. Este elemento es de suma importancia para pensar las formas de subjetivación política, en tanto, les jóvenes de esta nueva generación viven y actúan bajo circunstancias presentes que no han elegido y que les han sido legadas de su pasado.

Sus experiencias y también sus visiones hacia el futuro se tejen sobre otro suelo. Para las juventudes de hoy, estas cosas siempre fueron así y, por tanto, las posibilidades de rebelarse contra las condiciones que han sido «las de siempre» se presentan como una excepción y no como el resultado de experiencias de lucha previas, como tradición de lucha que se resignifica en cada conflicto.

yo en ese momento [en 2013] no entendía qué era la CTA [Central de Trabajadores Argentinos], que prácticamente quieren hacer un sindicato paralelo. Bueno, no entendía. (Ariel, 26 años)



	La tercera cuestión, que versa sobre las expectativas, puede dividirse en dos etapas. La primera refiere a la mejora en las condiciones sociales durante el primer y segundo gobierno kirchnerista (2003-2011) que, a nivel local, permitió a les jóvenes aspirar a una inclusión ciudadana a través de la integración promovida desde la matriz estatal/pública que les incorporó como sujetos de derechos y también como interlocutores políticos.

	Segunda etapa, que involucró dos ciclos políticos: el último ciclo político del kirchnerismo (2011-2015) y el macrista (2015-2019). Durante este periodo se observó cierta retracción en materia de inclusión ciudadana para les jóvenes: nos referimos puntualmente a las dificultades para asegurarse la propia reproducción material, pero también como vía de movilidad social (tendencia que se agravó durante el macrismo).

	En términos objetivos, hubo una débil o a veces nula reversión de las coordenadas neoliberales en cuanto, por ejemplo, a las condiciones del mercado de trabajo en varios sectores de la economía, lo que afectó con mayor severidad a les jóvenes. Lo cual derivó en un desfasaje entre las expectativas generadas y su realización, muchas veces, frustrada en los hechos.

	Ahora bien, ¿cómo se vio reflejada esta combinación de las características específicas de la materialidad de les jóvenes durante el periodo, sus experiencias y expectativas con las prácticas militantes dentro de un espacio político de izquierda, concretamente?

	Como ya dijimos, la incorporación a la militancia a este partido de izquierda se dio en el marco de una diversificación y corrimiento del conflicto político-social. Algunos de largo aliento como los conflictos laborales, sobre todo en materia salarial y de mejoras en las condiciones de trabajo. También los hubo sectoriales, como la discusión por la renta agraria en 2008. Aparecieron demandas ciudadanas vinculadas a la represión institucional (gatillo fácil, punitivismo), femicidios y asuntos de la agenda legislativa (Ley de servicios de comunicación audiovisual, Ley de matrimonio igualitario, Interrupción voluntaria del embarazo). Y luego de 2015, la combinación de despidos y desempleo, sumada a una violenta orientación represiva del Estado en manifestaciones y protestas, marcó el pulso de las preocupaciones juveniles.

	Estos conflictos y demandas permitieron avanzar sobre experiencias más propiamente políticas. El grupo entrevistado indicó que su incorporación a la militancia se dinamizó por diversas razones: a partir de una sensibilidad de género (marchas de Ni Una Menos en 2015 o por la conformación de comisiones de género en la universidad), protestas contra la represión (caso Santiago Maldonado en 2017), cuestiones ambientales (rechazo de la megaminería a cielo abierto) o bien producto de conflictos laborales (suspensiones o despidos). Estos primeros pasos se dieron en un marco en el que, por un lado, la izquierda logró mayor visibilidad pública producto de auspiciosos resultados electorales (elecciones legislativas de 2013 en el que el diputado nacional electo por la izquierda en Mendoza fue un joven) y, por otro lado, por ser una generación que se incorporó a la militancia con el uso de redes sociales como herramienta de discusión política prácticamente diaria, lo cual intensificó los procesos de politización.

	Como señalamos, los partidos logran un reclutamiento de militantes a partir de su inserción en entornos sociales o redes interindividuales que les permiten poner en diálogo a estas organizaciones con el mundo social que lo rodea. Una de esas redes es la familia, como entorno en el que se entra en contacto con tradiciones, prácticas y sentidos. Si nos guiamos por el tipo de ocupación y nivel educativo alcanzado del grupo familiar, las personas entrevistadas se encuentran entre sectores de clases medias asalariadas y clase obrera calificada y no calificada. Quizás uno de los rasgos políticos significativos es que son primera o segunda generación militante.

No, la verdad que muy poco interés en mi casa, políticamente. Yo la molesto a mi mamá en mi casa: «Mirá lo que pasó, mirá esta manifestación» o me voy a tal lado. Es como que me apoya, pero hasta ahí, le da un poco de miedo que me pase algo. (Mariela, 18 años)



Nunca militaron así, los utilizaban para las campañas y después desaparecían, clásicas cosas, te traían los nylon, los colchones, pero nada más. Pero no eso de estar frente a frente, pelear realmente con gente por mejores condiciones laborales, por algo tuyo. (Javier, 27 años)



	Esto es importante en tanto señala que no hay una larga trayectoria militante en la familia, lo que no significa que no haya discusión política. Potencialmente, podría decirse que su militancia no es «contrageneracional» en términos de una rebelión contra generaciones adultas muy involucradas políticamente, sino más bien una transición desde una relativa pasivización hacia la activación política.

	Hasta aquí hemos visto la dinámica conflictual sobre la que desplegaron las experiencias militantes y la base social de la que se nutre el partido. Profundicemos algunos aspectos ideológicos. Para el PTS, la política, como terreno de antagonización, significa una confrontación en dos frentes: tanto contra aquellos que buscan reformar el orden vigente como contra quienes lo defienden a ultranza. Son «otros» constitutivos en la medida que definen lo que la izquierda rechaza o combate. En la izquierda, los horizontes tanto discursivos como las prácticas concretas giran en torno a estrategias que buscan superar el orden social vigente. El cambio en la «lógica de la vida» queda subordinada a la estrategia de la construcción partidaria, pero no de cualquier partido, sino para la construcción de un espacio político que tenga como objetivo la transición hacia el socialismo.

militar en un partido de izquierda, de izquierda revolucionaria, implica un cambio de lógica, de vida. Uno cuando se decide a construir un partido y sobre todo un partido revolucionario, empieza a pensar desde otro lugar y todas las decisiones que uno toma se relacionan o deberían relacionarse directamente con ese objetivo que es más profundo, digamos, que un proyecto de vida individual. Y obviamente que implica una responsabilidad, pero que es muy apasionante cuando uno puede realmente llevar o poner en práctica las ideas y las convicciones. (Camila, 22 años)



	Ahora observemos la posición estratégica del partido (estructura organizativa, principios programáticos, métodos, entre otros) para no perder de vista cómo esos lineamientos se objetivan en las prácticas militantes. El PTS se plantea como un partido de trabajadores revolucionario, anticapitalista y socialista. Si bien participa de las elecciones dentro de un frente electoral y tiene algunos escaños a nivel nacional y provincial, esta participación formal en el sistema no se realiza para llegar por la vía democrático-burguesa al socialismo, sino como tribuna política de las ideas de la izquierda. Asimismo, esta organización partidaria tiene entre sus postulados la independencia política de las denominadas variantes patronales (empresarios y el Estado). Esto último es central a la hora de analizar la gestión y disponibilidad de recursos para la militancia ya que, además del significado político, indica que es una organización autónoma económicamente.

	Existe una serie de disposiciones orgánicas respecto a cómo se autofinancia el partido. El patrimonio del partido se constituye a partir de: 1) las contribuciones de los afiliados; 2) los subsidios del Estado (para boletas electorales); 3) las contribuciones que perciban los legisladores electos y los afiliados que desempeñen cualquier otro tipo de cargo público electivo, con la obligatoriedad de aportar con un porcentaje de lo percibido mensualmente para fondos de lucha y otro para el partido; y 4) los ingresos provenientes de cualquier otro medio lícito. Asimismo, existe un apartado de incompatibilidades respecto a que los representantes no pueden tener vínculos ni con empresas ni con empresarios4.

	Les militantes de este partido de izquierda sostienen, mayormente, la organización partidaria y las actividades a través de lo que se denominan las cotizaciones y las campañas financieras. Esto significa que toda la militancia debe realizar un aporte económico. Quienes se encuentran en estructuras de trabajo, por lo general, extraen un porcentaje de su trabajo destinado a tal fin. Y quienes se encuentran en las estructuras de militancia estudiantil deben estudiar y trabajar o realizar/participar de eventos (festivales, rifas, bonos contribución) que les permitan acceder a una recaudación para poder realizar su aporte.

	Una cotización es un aporte económico obligatorio que debe realizar cada uno de les militantes de forma mensual y acorde a sus posibilidades económicas.

Sí, desde que empecé a militar cotizo para el partido y me parece que es importante porque implica que el partido pueda tener independencia política de los empresarios que, por ejemplo, financian muchas veces a otros partidos como el PJ o la UCR, de la Iglesia católica y por eso podemos denunciar. Eso es independencia, poder denunciar a todos aquellos que son cómplices del Estado capitalista. (Lucía, 23 años)



	Por otro lado, están las campañas financieras, generalmente dos veces al año, coincidentes con el cobro del aguinaldo, en caso de que estos sean pagados en dos veces.

	Tanto las disposiciones más orgánicas respecto a la gestión de recursos como los métodos concretos referidos al autofinanciamiento, sumado a las experiencias de vida referidas en las entrevistas, nos dan un pantallazo de cómo ese compuesto de elementos ofrece claves para comprender un acercamiento a las ideas de la izquierda. Sobre todo, a la hora de comprender los potenciales y las limitaciones que se despliegan en una praxis no solo militante, sino de izquierda revolucionaria.

	En ese sentido, la identificación de los sujetos con esta tradición política es un proceso de articulación identitaria que parte de las experiencias subjetivas (individuales y colectivas) y se va constituyendo a medida que se asumen posicionamientos críticos ante la realidad que les toca vivir. Es decir, que la construcción de una identidad de izquierda en el campo político actúa como interfaz entre las experiencias y la activación de los compromisos políticos, que implican, por ejemplo, organizarse contra las opresiones.

Las discusiones con las otras personas son distintas, porque es la que no tiene teoría, pero es la que por lo general actúa más sobre la realidad, porque es la que trabaja, es la que sufre a un chabón que no le quiere pagar, le están rompiendo todo el tiempo, lo está molestando, por joderlo nomás en el trabajo, son los que sufren la opresión en carne propia, entonces ahí la discusión es diferente. Es tratar de decir: «Bueno, mirá, hay una forma de empezar a organizarse contra esas opresiones». (Agustín, 20 años)



	En definitiva, estas experiencias vividas por el grupo entrevistado, experiencias de explotación y también de lucha, nos indican que las estructuras objetivas hacen algo a la vida de las personas (Meiksins Wood, [1983] 2000). El deterioro de las condiciones materiales, las ofertas laborales precarizadas o las múltiples formas de opresión hacia les jóvenes no derivan mecánicamente en una militancia de izquierda. Tal como advierte Anderson ([1985] 2012), no basta con la experiencia para arribar a determinadas conclusiones políticas, dado que las mismas circunstancias sociales pueden ser vivenciadas de formas disímiles.

Los significados de esas experiencias adquieren mayores grados de conciencia política en la medida en que las tradiciones (experiencias comunes duraderas) se ocupan de darle una explicación política a aquellas experiencias. En este caso, es la tradición de la izquierda partidaria, no como sistema de ideas y creencias formalmente constituido, sino como experiencia y expectativa que rechaza el statu quo, que aspira a reconfigurar el proceso social vivido de las juventudes y que despliega métodos y acciones cuya estrategia política es superar aquellas formas de explotación y opresión. De allí el rol de las tradiciones políticas, en este caso de un partido de izquierda, para dotar de sentido la identificación de los condicionamientos objetivos y subjetivos que atraviesan a los sujetos con cierta concepción política e ideológica.





Conclusiones

Como señalamos en la introducción, este trabajo tenía como premisa teórica-metodológica un enfoque dialéctico que priorizara la explicación de los procesos sociales a partir de las condiciones materiales de existencia, la lucha política y su historia. Por un lado, es palpable la activación del protagonismo juvenil, el cual es dinamizado en un contexto en el que se legitima lo político, lo colectivo y lo organizativo. Por otro lado, esa legitimación ineludiblemente tiene actores centrales, entre ellos el Estado, pero no el Estado solo como gobierno, sino en un sentido más amplio: como instituciones, tradiciones, cultura, discursos, políticas públicas, etcétera. La figura del joven es convocada y anudada a una nueva retórica política.

	Sin embargo, esa legitimación de los actores juveniles «por arriba», a nivel superestructural, tuvo algunas dificultades para resolverse «por abajo», a nivel de infraestructura. Es decir, que la creciente valorización de lo juvenil como capital político en el que les jóvenes se transformaron en un activo importante para acompañar proyectos políticos en curso, encontró ciertos escollos al momento de revertir situaciones macroestructurales de orden económico que quedaron irresueltas o bien que profundizaron su regresión, principalmente durante el periodo macrista.

	Así todo, durante esta etapa analizada, se dio un contexto de oportunidad para experiencias políticas de distinto signo. La zigzagueante intensidad de las luchas políticas, durante el periodo 2003-2019, abrió una serie de ventanas a experiencias como la de la izquierda partidaria. El aumento de los conflictos laborales no conducidos por los sindicatos, los persistentes niveles de precariedad laboral en muchos sectores (sobre todo en «servicios») y la emergencia de demandas por violencia institucional o por violencia de género dieron lugar a voces como la de la juventud de izquierda. Más que una revelación ideológica de los asuntos que atravesaba este sector, la izquierda trotskista pudo amalgamar políticamente a un conjunto de jóvenes que en su experiencia (Pozzi, 2016) combinaban periodos de desempleo-inestabilidad laboral y que además veían un curso errático o limitaciones de los proyectos políticos encarnados por el kirchnerismo y el macrismo, en su versión local.

	Lo llamativo de las personas entrevistadas es que ninguna de ellas ha sido socializada en entornos familiares en los cuales sus miembros hayan desarrollado trayectorias militantes marcadas que pudieran orientar o influenciar la adscripción a alguna tradición política particular. Mucho menos, que dentro de ese núcleo familiar haya militantes o ex militantes de izquierda. Esta no adscripción a tradiciones políticas previas (peronismo o radicalismo por indicar las más tradicionales en nuestra provincia) puede ser un elemento interesante para observar ya que, hipotéticamente, no significa una «reconversión traumática» en la cual se abandonan los valores e ideas que históricamente se encontraban en la tradición familiar. Sus experiencias son parte de un complejo proceso a partir del cual los sujetos adquieren grados de conciencia hasta el punto tal que desandan el camino de convertirse en primera generación política.

	En lo atinente a las prácticas militantes, vemos que la juventud se encuentra atravesada por condicionamientos de la estructura socioeconómica argentina que la trascienden pero que la afectan de manera particular. Por el tipo de condiciones de trabajo al que accede, podemos ver experiencias sociales marcadas por el signo epocal de inestabilidad y precariedad. La apuesta de esta investigación era advertir cómo situaciones cotidianas y experiencias particulares, conjugadas unas con otras, vehiculizan la adhesión política a mayor escala, en este caso en un partido de izquierda. Vemos que les jóvenes militantes entrevistados tienen vivencias propias vinculadas a experiencias laborales cuyo signo acabamos de mencionar. Observamos cómo las características que adquiere la propia reproducción material, en tanto experiencias de explotación, asumen ribetes políticos y suponen un puente para la configuración de una subjetividad de izquierda.

	Asimismo, pudimos indagar que la confrontación con dos proyectos (kirchnerismo y macrismo) que apostaron a construir hegemonía en franjas juveniles, también moldeó una concepción política y un principio de construcción alternativa. Alternativa que significa no solo posiciones ideológico-políticas antagónicas, sino formas organizativas distintas, entre ellas, la autogestión de recursos y la independencia económica respecto al financiamiento de empresas o del Estado. Los partidos de izquierda, en general, están menos familiarizados con la gestión de importantes recursos económicos, producto tanto de su baja participación en el universo estatal como de sus delimitaciones programáticas, entre ellas, el principio de autogestionar la organización partidaria a partir de los aportes de su base militante y simpatizantes. Esta dimensión se vincula con las formas de llevar a cabo las prácticas militantes: administrar recursos, tiempos y tareas militantes que se conjugan con los avatares de la cotidianeidad que incluyen tiempos laborales, tiempos de estudio o ambos.

	En definitiva, como indicaba una de las entrevistadas, tanto sus propias vivencias como este tipo de disposiciones respecto a recursos, financiamiento y origen de los mismos, pueden ser leídas tanto como una lógica de partido distinto que a la vez es una lógica de vida también distinta. De allí que las expectativas de vida en relación con esta particular concepción política tienda a pensarse en torno al rediseño del tejido social sobre otras bases.
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Notas

1. Este trabajo se enmarca dentro de una investigación en curso que corresponde al desarrollo de mi tesis doctoral en el Conicet, cuyo tema es la participación juvenil en Mendoza, en el periodo 2001-2019.



 

2. Existe cierto acuerdo en los estudios de juventudes recientes en Argentina en indagar los procesos de politización a distancia de los enfoques «esencialistas» que habitualmente presentan las orientaciones políticas juveniles como un reflejo de su edad biológica. Así, ser rebeldes o revolucionarios o, por el contrario, apáticos y descomprometidos, son conductas derivadas de su condición etaria (Bonvillani, Palermo, Vázquez y Vommaro, 2010; Vommaro, 2015). Desde una perspectiva crítica, señalamos que las formas de politización son construcciones sociohistóricas y culturales, siempre situadas.



 

3. Cabe mencionar que el trazado histórico que aquí se esboza tiene como punto de partida la década del noventa del pasado siglo, es decir, jóvenes que han sido escolarizados y socializados bajo un régimen democrático. Esto a los efectos de no ahondar en la prolífica producción del auge de participación juvenil de los sesenta y setenta. 



 

4. Carta Orgánica del Partido de los Trabajadores Socialistas.



 






Capítulo 6

Perfiles y prácticas políticas. La militancia juvenil de la Unión Cívica Radical, el Partido Obrero y La Cámpora en la ciudad de Resistencia

Marina Campusano

Introducción

La crisis de 2001 trajo consigo una serie de transformaciones en las experiencias y prácticas políticas tanto en la sociedad civil como en aquellos ámbitos más tradicionales. Los y las jóvenes estuvieron en el centro de dichos movimientos y cambios, marcando así una renovación de las discusiones sobre su relación con la participación política, en un contexto de reconstrucción política institucional que inicia con las gestiones de gobierno de Néstor Kirchner (2003-2007) y se afianza con las de Cristina Fernández (2007-2011/2011-2015) (Vázquez, 2013).

	Se inaugura así un nuevo ciclo, donde tales transformaciones funcionan como cambios societales que repercuten en los diversos actores y sus prácticas (Urresti, 2000). Las juventudes adquieren especial relevancia en el ámbito político y social, en especial en los partidarios donde surgen diversas agrupaciones juveniles, tal condición se evidencia «como categoría para la definición de los compromisos políticos y la movilización de adhesiones políticas y militantes» (Vázquez, 2015: 386). Estos fenómenos han sido recuperados por las ciencias sociales desde diferentes perspectivas proponiendo a las juventudes como clave explicativa para comprender las transformaciones de las últimas décadas (Chaves y Núñez, 2012).

	De esta manera, resulta significativo el análisis de los perfiles y actividades militantes como forma de entrada a un entorno partidario compartido, tanto de repertorios como de acciones que son comunes en tales ámbitos. En este trabajo presentamos una caracterización general de las y los militantes sobre la base del análisis de encuestas que llevamos adelante producto del trabajo de una tesis doctoral que aborda la militancia juvenil partidaria en la ciudad de Resistencia (Chaco).

	Las encuestas se realizaron durante actividades organizadas por las ramas juveniles de las agrupaciones y nos propusimos que estuviera representada la diversidad de género y edad de las personas involucradas en tales actividades. En cuanto a las cantidades, se encuentran distribuidas por organización de la siguiente manera: La Cámpora, 21; Juventud Radical, 38 y el Partido Obrero, 10. La decisión de manejarnos con relación al número de encuestas fue definida con las y los referentes de cada organización, dado que la cantidad de militantes estables1 en cada una iba desde los 15 hasta los 30 jóvenes, por lo tanto, el tamaño de la muestra terminó relevando, en algunos casos, a más de la mitad. En cuanto al contenido, la encuesta2 se organizó en diferentes ejes temáticos que nos permitieron reconstruir tanto el perfil sociodemográfico de las y los militantes como indagar en aspectos como las experiencias previas de participación, las redes de socialización, sus tareas y motivaciones, entre otros.

	Es necesario hacer una aclaración con respecto a la Juventud Radical. La UCR al momento del trabajo de campo presentaba tres líneas internas (Somos Parte, Nuevo Espacio Abierto y Convergencia Social) y cada una de ellas tenía su rama juvenil. En consecuencia, se aplicaron los cuestionarios a los tres grupos de manera indistinta3, sin embargo, al momento del análisis, observamos que pese a pertenecer al mismo partido, estas agrupaciones se mueven de acuerdo con las lógicas de la conducción política de cada línea interna. Por ello, decidimos atender los aspectos en los que encontramos divergencias, ya que consideramos que de esta manera es posible visualizar las características internas de la agrupación.

	El capítulo está organizado en cuatro partes, en la primera presentamos los aspectos sociodemográficos de los y las militantes, y en la segunda analizamos las formas de ingreso a las agrupaciones y las redes de socialización que se generan. En el tercer apartado nos introducimos en las prácticas que llevan adelante como parte de su militancia y finalmente, en el último, damos cuenta de las proyecciones que manifiestan en un escenario futuro en las organizaciones.



Los perfiles militantes

Es de notar que cada agrupación mantiene un equilibrio en cuanto a la distribución por género de sus militantes: en La Cámpora, el 43% son mujeres y el 57% son varones; en la JR, el 55% son varones y el 45% mujeres y entre sus líneas internas, la única con mayor contraste es la JR Somos Parte, en donde el 70% son varones. En el caso del Partido Obrero, el 60% de las encuestadas y los encuestados son mujeres. A su vez, otra característica que tomamos como indicador con relación al género es la posición que ocupan las mujeres con respecto a los varones en cargos orgánicos; del total de personas encuestadas, el 52% ocupa un cargo orgánico y de ellas, el 37% son mujeres. Al mismo tiempo, si observamos a las y los referentes de cada una de estas organizaciones, notamos que son principalmente varones. No obstante, cabe destacar que La Cámpora cuenta con una mujer como diputada nacional, lo que otorga mayor visibilidad y protagonismo a la organización a nivel provincial.

	Con relación al promedio de edad, observamos también una gran similitud ya que, para La Cámpora y la Juventud Radical, es de 26 años, mientras que para el PO es de 25. A su vez, se advierte que la mayor cantidad de integrantes se mueve entre los 23 y 27 años. A pesar de que se registran edades bajas en la mayoría de las agrupaciones, los integrantes mayores de 25 años superan el 50% de las y los militantes, por lo que podríamos decir, en principio, que pertenecen a una misma generación.

	En lo que respecta a la situación educativa, en todas las organizaciones el porcentaje de jóvenes que se encuentra estudiando en algún nivel educativo supera la mitad de sus integrantes: JR, 63%; PO, 90% y LC, 57%. A su turno, el nivel máximo de instrucción alcanzado por quienes no se encuentran estudiando presenta algunas diferencias, por ejemplo, en la JR el mayor número de militantes culminó el Nivel Secundario/Polimodal, mientras que en LC y el PO pertenecen al nivel universitario. En el caso de quienes se encuentran estudiando, pudimos observar que el mayor número de personas encuestadas lo hace en el ámbito universitario y, en segundo lugar, en institutos terciarios (JR: 50% universitario, 29% terciario, 12% secundario; PO: 55% universitario, 44% terciario, y LC: 33% universitario, 25% terciario, 17% posgrado, 8% secundario).

	Con relación a la orientación de las carreras que culminaron o se encuentran estudiando, es notoria la preeminencia de carreras vinculadas a ciencias sociales y derecho, siguiendo en segundo orden las referidas a ciencias económicas.

	Es interesante observar que, si cruzamos la situación educativa con la condición de actividad, advertimos que el total de personas relevadas se encuentra estudiando o trabajando y lo más notable es que en muchos casos realizan en paralelo ambas actividades, como podemos ver en el cuadro siguiente.




Gráfico N° 1. Distribución de militantes por condición de actividad y asistencia escolar. La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos
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                                            Fuente: elaboración propia. N=69.










	Es así que podemos inferir que la militancia puede ser equiparada a una actividad tan importante como el estudio o el trabajo. Esto nos permite pensar que sus condiciones tanto de estudiantes como de trabajadores y trabajadoras aportan a su militancia política. En el caso del Partido Obrero, al igual que en la Juventud Radical, la condición de estudiantes es mayoritaria, podemos ver que los y las jóvenes que estudian concentran sus tareas como militantes principalmente en la Facultad de Humanidades de la Unne, donde cursan algunas de sus carreras o en los institutos terciarios donde estudian algunos profesorados.


	Sobre este aspecto, resulta interesante abordar los datos referidos a los sectores en los que trabajan los y las militantes. Es de destacar que, según estudios anteriores (Barbetti, Pozzer y Sobol, 2014; Sobol, 2017), las áreas tradicionales de inserción laboral para la ciudad de Resistencia son con preponderancia el sector del empleo privado y en segundo lugar el público. En el caso de la población juvenil, de acuerdo con Sobol (2017), está ocupada con preeminencia en el ámbito privado (principalmente en los sectores de comercio y servicios) y en segundo término en el público (contratos de distintos niveles de informalidad).

	Los resultados de las encuestas, en cambio, muestran que el orden se invierte, ya que el 62% de los y las jóvenes que trabajan lo hace en el ámbito público –incluyendo las diferentes variantes de contratación, ya sea en relación de dependencia, con contratos o en negro– y en segundo lugar en el ámbito privado (22%). En cuanto a las agrupaciones, advertimos que el 60% de los y las militantes del PO que trabajan lo hace en el ámbito público; en la LC representa el 48% de sus militantes y en la JR, el 65%. Si analizamos con mayor detenimiento estos datos, encontramos algunas diferencias. En el caso de los y las militantes del PO, se trata de docentes y administrativos, mientras que para la JR y LC, podemos marcar una relación entre el tipo de trabajo de sus militantes con la vinculación de las organizaciones en gestiones de gobierno. Ambas agrupaciones estuvieron y están relacionadas con ámbitos del Estado (nacional, provincial y municipal), por lo tanto, son espacios que permiten la inserción laboral en el ámbito público, extendiendo la militancia hacia estas áreas.

	Al interior del radicalismo, podemos observar algunas variantes con relación al trabajo en el sector público. En la JR Nuevo Espacio Abierto es mayor el porcentaje de trabajadores y trabajadoras en relación de dependencia en cargos públicos. Podemos vincular este dato con la gestión de Aida Ayala4 en el municipio de la ciudad; considerando el año de ingreso a la organización de sus militantes, más de la mitad lo hizo durante el periodo en que la referente estuvo al frente de la comuna. Algo similar ocurre en el caso de La Cámpora, donde el 60% de los y las militantes que trabaja en el ámbito público ingresó a la agrupación durante el periodo 2010-2014.

	En resumen, podemos remarcar en principio el equilibrio en la cantidad de varones y mujeres que integran las agrupaciones, pero a medida que avanzamos a las posiciones de mayor responsabilidad, dicho equilibrio se desdibuja en desmedro de las mujeres. A su vez, podemos echar por tierra la supuesta disponibilidad biográfica de los y las jóvenes hacia la militancia dado que, como vimos, todas las personas encuestadas trabajan o estudian y militan. Al mismo tiempo, en cuanto al tipo de trabajo, identificamos que la militancia en las organizaciones vinculadas a gestiones de gobierno, en muchos casos, es un factor central para el ingreso al trabajo en el sector público.



Las redes de socialización política en el inicio de la militancia

Las formas de ingreso a la agrupación pueden darse de distintas maneras. En principio, la encuesta nos permitió conocer cómo, a través de quién o en qué ámbito, las personas jóvenes conocieron las organizaciones, prestando especial interés a las redes de socialización.




Gráfico N° 2. Modo de conocimiento del espacio de militancia según agrupación. La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos





[image: Chachagua_grafico_4]


Fuente: elaboracón propia. N=69






	Como podemos ver en el Gráfico N° 2, las redes de amistad son la vía de conocimiento de la agrupación más importante; es la única opción presente en todos los grupos y de forma mayoritaria. Esta característica, además, es reforzada al momento de las entrevistas; las y los jóvenes reconocen que los ingresos se dan en grupo más que de manera individual, haciendo referencia a amigos y amigas que empiezan a militar en conjunto. A su vez, estas redes al interior de los espacios son centrales para el mantenimiento de la militancia y afianzamiento de la identidad colectiva (Vázquez, 2007).


	Asimismo, como muestra el Gráfico N° 2, la familia es otro de los ámbitos de influencia para acercarse a la agrupación, pero solo en el caso del radicalismo está presente y con mucha fuerza. Nos resultó llamativo que este factor solo se diera para esa agrupación, por lo tanto, decidimos cruzar esa información con otros ítems de la encuesta que indagan sobre los familiares involucrados en militancia política y con qué tipos de espacios. Esto nos permitiría apreciar el grado de vinculación con los familiares y la continuidad o no con los recorridos de los y las jóvenes. Es así que para La Cámpora el 62% manifestó contar con algún miembro de su familia con militancia política; en la Juventud Radical también se llega a un porcentaje similar del 61% y en el caso del Partido Obrero, del 40%. Estos datos pueden ser contrastados con aquellos consignados en el Gráfico N° 1, lo que nos ayuda a ver la vinculación y a entender los entornos familiares favorables a la participación.

	Indaguemos más sobre este aspecto. Si tenemos en cuenta el pariente identificado que presenta trayectorias de participación política, constatamos que se trata de familiares muy cercanos, como ser el padre, la madre, el abuelo, el hermano, el tío, entre los más nombrados. Además, es de notar que los varones son los referentes que prevalecen sobre las mujeres, referenciadas únicamente en la figura de la madre.

	Resulta interesante rescatar lo que sucede con La Cámpora en relación con la familia como ámbito de socialización. De acuerdo con el Gráfico N° 2, ninguna de las personas encuestadas revela haber conocido el espacio político por medio de algún familiar. Sin embargo, ante la consulta sobre familiares con militancia, vimos que el 62% manifiesta contar con algún pariente vinculado a la política. Es necesario en este aspecto contrastar esta información con los ámbitos de pertenencia de los familiares referenciados en las encuestas. Es así que nos encontramos con organizaciones como CGT, JP, JP Evita, PJ, Montoneros, Descamisados y la misma organización, entre otras. Observamos entonces que, más allá de no registrar a la familia como forma de conocimiento de la agrupación, sí está presente como ámbito de socialización política, teniendo en cuenta que se trata de vínculos familiares muy cercanos y que la relación de las organizaciones que mencionan se encuentran dentro del arco justicialista, algunas históricas de la militancia peronista y otras más cercanas al kirchnerismo.

	Cosa parecida sucede con la Juventud Radical, donde, como veíamos, el 62% de sus militantes cuenta con algún familiar con militancia. En este espacio, la mayoría está vinculada al radicalismo, incluso hay encuestados y encuestadas que presentan familiares que militaron en la misma agrupación interna que ellos y ellas actualmente5.

	En el caso del Partido Obrero, se destacan los ejemplos de organizaciones y movimientos sociales como espacios de militancia de sus familiares en desmedro de las organizaciones partidarias, acercándoles a experiencias políticas de izquierda.

	La familia entonces es, sin duda, uno de los entornos de socialización política de gran influencia que transmite no solo marcos o esquemas de acción, sino el sentimiento de pertenencia a una organización o la sensibilidad política a determinadas corrientes ideológicas. Aspectos que se profundizan en las entrevistas donde observamos para muchos casos la vinculación con el espacio como la continuación de una actividad familiar.

	Los resultados de las otras opciones del Gráfico N° 2 revelan que los espacios por los que se mueven y circulan, como el trabajo y los distintos ámbitos educativos, presentan oportunidades para conocer la agrupación. Pensemos que estas organizaciones tienen presencia y vinculación con la militancia estudiantil y la temática del empleo juvenil es transversal a los espacios políticos. Por otra parte, si tenemos en cuenta las vías de reclutamiento por parte de las organizaciones –si agrupamos los ítems actividad de la organización/referente/internet y redes sociales‒, solo en el caso del radicalismo encontramos una mayor presencia de estos modos de reclutamiento, mientras que en el resto de las agrupaciones tienen una baja influencia en la vinculación inicial con las y los militantes. Lo cual indica, por parte de las organizaciones, un trabajo de reclutamiento poco desarrollado. Al contrastarlo con las otras vías, queda visible que el ingreso se apoya principalmente en los círculos y las relaciones más cercanas de los y las jóvenes.

	Otro aspecto que nos permite analizar la encuesta y que consideramos como ámbitos de socialización política son los recorridos militantes anteriores. Comprobamos así que resulta importante el porcentaje de militantes que cuentan con trayectos previos en diversos espacios de participación: en el Partido Obrero alcanza al 80% de sus militantes, mientras que en La Cámpora y en la Juventud Radical representa el 63%. Si indagamos en los tipos de organizaciones y experiencias de participación, marcamos algunos puntos de encuentro y distinciones entre las agrupaciones, que nos hablan de trayectos comunes en clave generacional, como aquellos militantes de LC y la JR que presentan participación en grupos juveniles como Techo y Oajnu6.

	En las tres organizaciones, los recorridos previos por agrupaciones estudiantiles son las experiencias mayoritarias (centros de estudiantes y colectivos tanto secundarios como universitarios). En el caso de la participación en grupos barriales, hallamos que tanto la JR como el PO presentan un gran número de militantes. Pero si nos detenemos en el tipo de organización, podemos afirmar que en el PO se trata de militancias en organizaciones y movimientos sociales, mientras que en la Juventud Radical, en comisiones vecinales y merenderos. A su vez, vemos que tanto LC como la JR presentan un alto porcentaje de experiencias en grupos religiosos, católicos por encima de otro credo7 y relacionados con grupos que tienen que ver con la formación religiosa (grupos de catecismo), y otros vinculados a voluntariados y grupos juveniles.

	Las experiencias con las que nos encontramos nos hablan, por un lado, de espacios relacionados con los trayectos de formación institucionales y familiares que podríamos pensarlos como experiencias comunes al general de los y las jóvenes, como pueden ser los grupos estudiantiles de los distintos niveles educativos o de las instituciones religiosas. Por otro lado, observamos casos que nos hablan de grupos más específicos, pertenecientes a determinados sectores sociales, como pueden ser la participación en un MTD (Movimiento de Trabajadores Desocupados) para un o una militante que después ingresará al PO; o, en el otro extremo, en el Rotary Club para quien después militará en la JR. Podemos observar que estas experiencias anteriores tienden ciertos puentes con las actuales, en el sentido de los impactos en el desarrollo de ciertos intereses, como así también de competencias y saberes, fundamentales para la activación política.

	Las redes de socialización política nos proponen entonces diversas entradas para comprender el ingreso: el mundo familiar brindando desde lo conocido parámetros y trayectos seguros, el seguimiento de los caminos educativos y religiosos, las experiencias de participación en formas de acción colectiva, que implica la puesta en práctica de una serie de actividades y el involucramiento en las que tienden a desarrollarse sentidos sobre lo político. En estos ámbitos y con los actores que le dan vida, se desarrollan capacidades de intervención colectiva, se adquieren destrezas para la acción con y hacia otras y otros, se configuran sentimientos de pertenencia e identidad colectiva, se adquieren saberes y se establecen redes de relaciones que favorecen la participación política.



El universo político compartido

	En este apartado analizaremos aspectos que nos permiten caracterizar las formas en que militan los y las jóvenes. En primer lugar, de acuerdo con el relevamiento y estudio que venimos realizando de las organizaciones y sus acciones, partimos de entender que las actividades militantes son el repertorio de acción que cada agrupación propone a nivel externo como forma de contacto y visibilización –ya sean adherentes, rivales, otros actores sociales o a un público en general‒, y a nivel interno, como forma de establecer y fortalecer los vínculos con sus militantes realimentando la identidad política del espacio. Las actividades no se trazan de manera espontánea, sino que se trata de modalidades que se van repitiendo, reafirmando los valores y atributos de acuerdo con la ideología e historia de la organización y los de un universo político-partidario más amplio.

	Con relación al contacto y despliegue de forma externa, podemos agrupar sus actividades en tres tipos principales: (a) formación, referida a las acciones que tienen por objetivo instruir, reflexionar e informar sobre historia del espacio o alguna temática de interés para el colectivo; (b) territoriales, aquellas que suponen la vinculación con las vecinas y los vecinos y su espacio de pertenencia, entendidos en términos del arraigo de un colectivo a espacio físico, comprendiendo un territorio en sus dimensiones geográficas, culturales y políticas (Auyero, 2001; Zibechi, 2003; Svampa, 2005); y (c) electorales, comprendidas aquellas actividades involucradas en el trabajo que demandan los procesos eleccionarios.

	De esta manera, al consultarles por las principales actividades externas que realizan de cada tipo, podemos reconstruir los rasgos de militancia que tienen en común. A su vez, identificamos aquellos que caracterizan y diferencian a cada agrupación, en las que los y las jóvenes se van formando, adoptando algunas prácticas políticas por sobre otras.

	De manera general, el tipo que se presenta con mayor preponderancia y sin tantas variaciones en las tres agrupaciones es el de las actividades electorales, dirigidas hacia un público general, dado que no observamos el trabajo focalizado en algún destinatario específico, como sí podemos encontrarlo para con otras actividades. Dos cuestiones tenemos que considerar sobre este aspecto, por un lado, este rasgo es el principal y más visible de las organizaciones partidarias y, por otro, de acuerdo con el calendario político, atravesamos cada dos años alguna elección, por lo tanto, las actividades y modalidades se aplican de manera sistemática y sin mostrar demasiadas diferencias entre las distintas fuerzas políticas. Esta serie de acciones son familiares para las y los militantes e independientemente de la antigüedad que presenten, en las encuestas dan cuenta de haber atravesado una elección.

	En los dos tipos restantes podemos encontrar otros matices. Con relación a las actividades de formación, tanto para LC como para el PO se concentran de manera mayoritaria en «Charlas sobre temas de actualidad». No obstante, para LC, identificamos como rasgo característico la «Proyección de películas», con un debate posterior, modalidad que no se presenta con la misma fuerza en las otras agrupaciones. Para el caso de las líneas radicales, registramos también una preponderancia de las charlas sobre temas de actualidad, pero en segundo lugar aparecen los «Talleres con profesionales» y las «Charlas informativas» que marcarían la diferencia para con las otras agrupaciones.

	En lo que respecta a las actividades territoriales, observamos ciertas similitudes como ser el despliegue de «Actividades deportivas y recreativas»; no obstante, LC agrega en segundo término «Apoyo escolar» y «Proyección de películas», y acentúa esta modalidad como rasgo. En el caso de las agrupaciones radicales, vemos que suman en segundo lugar los «Talleres con profesionales», aspecto que resalta como característico. En cuanto al PO, podemos dar cuenta de algunas variaciones; las personas encuestadas incluyeron otras opciones8 con el eje puesto en la capacidad de «organización», «debate» y «movilización» de las actividades destinadas a los tres pilares en los que la agrupación sostiene discursivamente su apelación: los trabajadores, los jóvenes y las mujeres.

	Como acciones emergentes, es de destacar que tanto LC como una de las líneas del radicalismo –la JRCS‒ incluyeron actividades destinadas a colectivos trans, además de incorporar problemáticas de diversidad sexual y en relación con el acceso a derechos. En esa misma dirección se incluye en el PO el trabajo en el frente de mujeres en clave feminista. Estos aspectos refuerzan el rasgo transversal de las demandas que son generacionales.

	De acuerdo con estas observaciones, podemos sostener que existe un universo compartido de repertorios de acción de las organizaciones con respecto al tipo de actividades y las modalidades que adoptan. No obstante, aparecen ciertos rasgos que caracterizan a la organización y que sus militantes adoptan como prácticas propias del espacio. Es así que las líneas radicales ponen énfasis en las actividades de formación incluyendo a especialistas en donde la organización no es el eje, sino que acompaña a un experto y manifiesta su interés por determinada problemática. En el caso de LC, se destacan las actividades territoriales que denominan de base, un vínculo de intercambio marcado por el debate con sus destinatarios. En cuanto al PO, se acentúan aquellas acciones que interpelan a la movilización de sus principales actores: los trabajadores.

	En segundo lugar, atendiendo al tiempo que le dedican a su militancia, de acuerdo con el Gráfico N° 3, observamos que existen algunas variaciones entre las organizaciones. Por ejemplo, es claro el equilibrio entre las tres opciones de cantidad de horas dedicadas a la militancia en la JR (32%, 34% y 34%). Avanzando, si comparamos las opciones que concentran el mayor porcentaje de militantes, vemos que en todos los casos es distinto, ya que mientras para la JR hay una paridad en la opción mínima e intermedia; para LC, la mayoría de sus integrantes le dedica entre 1 y 4 horas semanales, con el 38%, y para el PO, la mayor cantidad de sus integrantes (60%) le destina entre 5 y 15 horas. Estas cifras, en principio, nos demuestran una variada dedicación de las y los jóvenes a la militancia. Tengamos en cuenta que todo el universo de encuestados en paralelo trabaja y estudia, y en algunos casos realizan las tres actividades a la vez.




Gráfico N° 3. Horas semanales dedicadas a la militancia según agrupación. La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos
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Fuente: elaboración propia. N=69.








	A su vez, tuvimos en cuenta las tareas que realizan como parte primordial de su quehacer militante. Las respuestas más comunes fueron aquellas vinculadas a reuniones para organizar las actividades y el grupo de manera interna. En términos comparativos, podemos distinguir, en el caso de las líneas radicales, actividades en donde se destaca el énfasis puesto en la «ayuda social» o acciones que se enmarcan en términos de «ayudar a los jóvenes brindando información» o «ayudar en actividades». Mientras que en el caso de LC, el énfasis se encuentra en las tareas de «organización», «planificación» y «gestión» de las tareas; en el PO, el acento está puesto en las actividades destinadas a «movilizar» y «organizar movilizaciones». De esta manera, podemos caracterizar y delimitar con mayor precisión el estilo que adquiere la militancia en cada espacio.


Por otro lado, podemos observar la extensión de la militancia hacia sus espacios laborales o vinculados a políticas o programas públicos de sus organizaciones políticas, como, por ejemplo, «Brindar información sobre becas», «Comunicación legislativa», entre otros.

	Con relación a las actividades internas, las agrupamos en dos tipos, por un lado, las de (a) formación y, por otro, (b) culturales y de entretenimiento. En principio, advertimos que en todas las agrupaciones se llevan adelante actividades hacia sus militantes, más allá de aquellas que tienen que ver con el desarrollo cotidiano de la organización. Las mismas suponen instancias de reflexión sobre la propia práctica, de aprendizaje y discusión sobre la postura política del espacio y la necesaria distención que permita fortalecer los vínculos del grupo.

	Entre aquellas opciones que las personas encuestadas incorporaron en «Otros», es interesante destacar que, en el caso del PO, incluyeron como actividad interna los «Picnics» y «Apoyo a campañas electorales en otras universidades», mostrando actividades que son propias del espacio con relación al fortalecimiento de los lazos entre militantes.

	En las formas de militar también van a influir otros factores, como por ejemplo con quien militan y cómo van constituyéndose como grupo. En efecto, uno de los aspectos por el que nos preguntábamos versa sobre el sostenimiento de la militancia, es decir, qué factores intervienen o los y las ayudan a seguir militando. Es así que decidimos indagar en los vínculos de amistad, teniendo presente que partimos de comprenderlos como un pilar fundamental de la militancia. En efecto, como vimos anteriormente, una de las vías de entrada al espacio son los amigos y amigas, y si observamos el Gráfico N° 4, encontraremos que es muy alto el número de jóvenes que cuenta con amigos y amigas en la agrupación, con quienes ya mantenían una vinculación previa. Asimismo, es de destacar que una vez que ingresan al espacio, encuentran nuevas relaciones de amistad.




Gráfico N° 4. Redes de amistad según agrupación. La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos
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Fuente: elaboración propia. N=69.








	Nos preguntábamos por los intereses que comparten en tanto amigos y militantes y, por ello, incluimos una pregunta abierta al respecto. Entre las respuestas encontramos una mixtura entre los valores o convicciones políticas del espacio con aspectos que las y los unen de forma personal y refieren a coordenadas generacionales. Tenemos, por un lado, afirmaciones como «Compartimos el mismo proyecto de país», «La lucha por el gobierno de los trabajadores», «La ayuda social y la ideología radical» y, por otro, aluden a moverse en los mismos patrones culturales –asociados al consumo cultural‒, es decir, la conexión que les da compartir los mismos gustos musicales y estéticos. Expresan, por ejemplo, «La música y el arte», «Tenemos la misma edad», «Gustos culturales», «Valores, música, libros».


	Las maneras de militar –las características que adquirirá la militancia‒ nos hablan de dinámicas que intentan conjugar a las y los militantes y sus entornos con las organizaciones y sus prácticas. Como fuimos analizando, las organizaciones comparten un universo de repertorios de acción que se corresponde con el campo político del que son parte. No obstante, cada una tiene un estilo de militancia propio que nos habla de su inscripción ideológica, de la identidad partidaria, la que colectivamente los y las militantes van construyendo y reafirmando en sus tareas cotidianas. A su vez, la militancia en ese prisma también adquiere los rasgos que los y las jóvenes le imprimen de acuerdo con los espacios, tiempos y personas con las que construyen sus prácticas políticas.



Las posiciones y futuros militantes

Al momento de pensar la proyección que pueden tener las y los militantes en la agrupación, observamos la influencia de las posiciones que van ocupando durante su itinerario militante, dado que reflejan diferentes grados de involucramiento. Desempeñar tales roles les permite aprender no solo responsabilidades y tareas, sino también conocer la estructura y organización jerárquica de la agrupación a partir de lo cual pueden proyectar la carrera política. Por lo tanto, el horizonte político que puedan imaginar estará vinculado a los márgenes que la agrupación les marque y las inscripciones que hagan en él (Fillieule, 2001; Sawicki, 2011).

	Es así que, para reconstruir ciertos patrones que nos permitan ver la proyección, consideramos los roles como los cargos partidarios que tienen hacia dentro de sus agrupaciones. De esta manera, los datos nos muestran que, en el caso de la JR, el 50% de sus militantes encuestados ocupan un cargo al interior de la agrupación; LC también presenta un porcentaje similar (52%), mientras que, en el PO, solo el 10% de las personas encuestadas tiene un rol orgánico. Este dato puede darnos una dimensión sobre la inclusión de los y las jóvenes en las estructuras de las organizaciones y su involucramiento a nivel interno (LC, 14%; JR, 29% y PO, 30%). Por otro lado, es de destacar que, de las razones que dan, tanto quienes quieren ocupar un cargo orgánico como aquellos y aquellas que no, se desprende la idea de una evolución en el y la militante para llegar a esa posición que supone una mayor responsabilidad y, por lo tanto, también mayor preparación: quienes quieren ocupar ese rol se sienten preparados para ello y quienes prefieren no hacerlo, se reconocen como «aun aprendiendo».

	El trabajo en el Estado asimismo se encuentra dentro del horizonte de proyecciones. Como vimos, la inserción laboral en el ámbito público es alta y, de acuerdo con las características y vinculaciones de las agrupaciones con gestiones de gobierno, podemos interpretar que existe allí alguna correlación con la militancia. A su vez, entre las múltiples vías laborales que puede dar el ámbito público, los cargos electivos son una opción. Es así que indagamos en el interés en ocupar tales posiciones. Los resultados nos hablan de un alto porcentaje de militantes cuyo deseo es llegar a un escaño (LC, 52%; JR, 53% y PO, 30%). Entre los motivos que argumentan prevalece en los y las jóvenes radicales el sentido de «ayudar» desde tal posición, mientras que en el caso de los y las militantes de LC, observamos muy presente la idea de renovación hacia la construcción de una «nueva práctica política».

	Es de notar el bajo porcentaje de interés de las personas encuestadas del PO en llegar a un cargo político, en comparación con las de las otras agrupaciones. En ese sentido, es necesario agregar que recién en 2017 asumió un cargo electivo un candidato de esa fuerza en toda la provincia, sumado a que su característica de movilización tiene preeminencia por sobre el proyecto electoral. Este rasgo nos ayuda a comprender que más allá de que para un sector de sus militantes los cargos electivos son «un espacio de lucha más», la mayoría no está interesada y brinda razones como: «No modifica lo que hacemos» o «No cambia nada».

	En otro orden, para pensar la proyección en el espacio, tenemos en cuenta los obstáculos y motivaciones9 que las personas encuestadas identifican como factores que determinan la militancia en sus agrupaciones. Es así que los datos presentados nos muestran apreciaciones que evidencian como motor: las características del grupo humano, los valores que se desprenden de la ideología de la agrupación, elementos atractivos de la organización en relación con sus actividades y su dinámica interna. Es de destacar que registramos la apelación a grandes valores generales o máximas, por ejemplo, la solidaridad o el altruismo como rasgos que caracterizan el espacio y les motivan a seguir participando en él.

	Con respecto a los obstáculos, hallamos algunas diferencias entre las agrupaciones. En el caso de las radicales, nos resultó evidente la identificación de los conflictos que se desprenden de las divisiones y rivalidades entre las líneas internas, como así también refieren al poco acompañamiento de las ramas juveniles por parte de sus dirigentes mayores. Mientras que en LC hay una fuerte alusión a la estigmatización de la organización, producto de coberturas mediáticas nacionales; en el PO, los obstáculos que alejan a los jóvenes de la militancia se centran en la falta de conocimiento del partido. A nivel general, en todas las agrupaciones los datos refieren a obstáculos vinculados con: características de la sociedad o el contexto político (corrupción, apatía); características del funcionamiento de la organización (burocratización); disputas entre referentes y las exigencias que demanda la vida militante. A su vez, también encontramos referencia a valores negativos como la envidia y la ambición.




Gráfico N° 5. Futuro de la agrupación. La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos
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Gráfico N° 6. Futuro personal según la agrupación La Cámpora, el Partido Obrero y la Juventud Radical (2016-2017). Valores relativos
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Fuente:elaboración propia. N=69.








	Finalmente, como anticipan los Gráficos N° 5 y N° 6, incluimos una consulta sobre el futuro tanto de la agrupación como de los y las militantes. El análisis de las respuestas nos muestra en primera instancia que todas las personas encuestadas, al suponer un futuro para la organización, lo hacen en términos positivos, con más propuestas y más fortaleza en el territorio. En el Gráfico N° 5 vemos que la opción «Otros» cuenta con algunas respuestas entre las que rescatamos, para el caso de la JR, la de verla en el «poder nacional y provincial», mientras que, para LC, proyecta una mayor «capacidad política e identidad».


	En el caso del futuro que imaginan para sí mismos de acá a 10 años, el total de personas encuestadas se imagina continuando con la militancia y solo un muy bajo porcentaje (LC, 9%; JR, 2% y PO, 10%) se piensa haciéndolo en una agrupación distinta a la actual. A su vez, el escenario posible que presenta el porcentaje más alto de cada agrupación es el que los y las proyecta en una situación de mayor involucramiento al actual, seguida por el escenario que los posiciona ocupando un cargo público. Es de notar que esta opción de «ocupar un cargo público» tiene un porcentaje similar a la opción que los proyecta «en la misma posición que ocupan en la actualidad». Para el caso del PO, ninguna persona se proyecta en un cargo público, coherente si recuperamos las características del espacio esbozadas anteriormente.

	La proyección está íntimamente ligada con las posibilidades concretas que la agrupación puede proponerles a sus militantes como futuro, pero también considerando las capacidades que la práctica política fortalece y de allí en adelante las inscripciones que los y las jóvenes vayan haciendo en ellas o puedan imaginarse. Es decir, ya sea desde un trabajo en el Estado como parte de una gestión de gobierno, como funcionarios y funcionarias, como representantes en cargos electivos, como referentes sociales y sindicales, y así seguiríamos.



A modo de conclusión

En este trabajo organizamos la mirada sobre la militancia juvenil en espacios políticos partidarios de la ciudad de Resistencia y realizamos una caracterización detallada que permite conocer a las personas jóvenes, sus prácticas y motivaciones. A diferencia de lo que las distancias ideológicas y estructurales entre las agrupaciones pareciera mostrarnos, advertimos que las juventudes se mueven en un mundo compartido de rasgos y repertorios de acción en clave generacional y propios de la actividad política partidaria.

	El análisis de las encuestas sobre los perfiles sociodemográficos nos muestra cierta homogeneidad en algunos rasgos como el equilibrio entre mujeres y varones que decrece al avanzar hacia los cargos de más protagonismo en desmedro de las mujeres. Con respecto a los conjuntos etarios, dado los grupos de mayor antigüedad a los que se aplicaron las encuestas, los valores tendieron a concentrarse en edades por arriba de los 25 años, advirtiendo la pertenencia a una misma generación. Este estudio también permite comprender los compromisos juveniles dejando fuera del plano a la supuesta disponibilidad biográfica de la juventud, puesto que un porcentaje alto de las personas encuestadas manifestó que estudian y trabajan a la par de la militancia.

	Al analizar el ingreso a la agrupación, encontramos que la vinculación de las y los jóvenes con el mundo de la política se da a través de relaciones y ámbitos cercanos que permiten una entrada a la militancia sin sobresaltos. Los grupos de amigos y amigas, así como las redes familiares, son las principales formas de acercamiento mientras que el trabajo de reclutamiento, por parte de las agrupaciones, resulta escaso y no influye en este momento de la militancia.

	Con respecto a las formas de militar, existe un repertorio compartido que nos habla de un entorno militante similar donde el territorio es un aspecto clave para comprender el tipo de socialización político-partidaria. Es el escenario de despliegue primordial del accionar de la militancia juvenil y también el lugar donde podemos marcar la diferenciación entre cada agrupación; distinguimos así algunos rasgos para cada espacio. En el caso del Partido Obrero, la prevalencia de la movilización como forma de «lucha» y reclamo; en La Cámpora, aquellas actividades «de base» que marcan un intercambio y contacto más cercanos con los vecinos y las vecinas y sus preocupaciones; y la JR, privilegiando la mirada profesional en las problemáticas que decide instalar y el énfasis de las acciones en «ayudar» a la comunidad.

	Analizamos también los obstáculos a su militancia percibidos por los y las jóvenes. Remitieron a problemas o conflictos en dos niveles: internos, referidos a las diputas de las líneas internas en el radicalismo, y a nivel externo, como la estigmatización mediática en el caso de las y los militantes de La Cámpora, o la falta de conocimiento sobre la agrupación en el caso del Partido Obrero, lo cual, consideran, aleja a los y las jóvenes de militar en el partido.

	Finalmente, advertimos que al pensar la militancia como carrera los límites de proyección los pone la misma agrupación; vale decir que, a partir de la experiencia propia de la militancia, los y las militantes descubren qué futuro pueden proyectar y finalmente concretar en la agrupación. Las carreras laborales en el Estado son más visibles para aquellas agrupaciones que se presentan vinculadas a gestiones de gobierno extendiendo la militancia a ese ámbito. Sin embargo, los aprendizajes y capacidades políticas brindan herramientas para pensarse también por fuera de ella.

	Este tipo de estudios representa un aporte a la comprensión de las formas de involucramiento juvenil, en particular sobre la práctica política en espacios partidarios subnacionales. Consideramos que aún quedan por indagar diversas líneas de abordaje como pueden ser: la inclusión de otras agrupaciones al estudio comparado, profundizar la mirada en la vinculación con gestiones de gobierno, la especificidad de lo juvenil en tanto demanda y como eje de acción de las agrupaciones, al igual que la comparación de lo que sucede en otras provincias, por nombrar algunas.
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Notas

1. De acuerdo con las entrevistas, se considera militante estable a quienes llevan un periodo significativo en la agrupación (aproximadamente un año en adelante) y están presentes en las diversas actividades con una mayor constancia, en comparación con quienes recién ingresan.



 

2. Esta encuesta se diseñó considerando los relevamientos realizados por el Grupo de Estudios sobre Políticas y Juventudes (Gepoju-IIGG-UBA) y los objetivos propios de la investigación de la tesis. Agradecemos en especial el valioso aporte de Alejandro Cozachcow para el diseño de las herramientas de recolección y análisis.



 

3. La distribución de las personas encuestadas por las líneas internas es la siguiente: JR Nuevo Espacio Abierto,13; JR Convergencia Social,15 y JR Somos Parte,10.



 

4. Aida Ayala es una política argentina que fue intendenta de la ciudad de Resistencia por la UCR durante tres gestiones de gobierno (2003-2007, 2007-2011 y 2011-2015). Actualmente, es diputada nacional por la Provincia del Chaco y, desde su creación, es la líder de la línea interna Nuevo Espacio Abierto. 



 

5. Como es el caso de Convergencia Social, que es la línea interna más antigua.



 

6. Ver Capítulo 3, «Aprendizajes políticos en organizaciones juveniles: abordajes territoriales en la calle y en las redes digitales». 



 

7. Identificamos referencias a grupos evangélicos y adventistas, pero en una medida muy menor en comparación con los grupos católicos.



 

8. En el formulario de la encuesta brindamos una serie de opciones para cada tipo de actividad, incluyendo la opción «Otros» que en el caso del PO les permitió a sus militantes agregar otras actividades.



 

9. Solicitamos a las personas encuestadas que nombren, por un lado, hasta tres elementos que las motivan a participar en la agrupación y, por otro, tres elementos que las alejan de esa agrupación. Consideramos que, en la mayoría de los casos, dada la formulación de la consigna, esta fue interpretada de modo general, es decir, a los y las jóvenes en general qué les motiva o aleja de la agrupación en la que militan.



 






Capítulo 7

Entre las aulas y el partido. La socialización política de los y las jóvenes de la Universidad Nacional del Nordeste

Mercedes Oraisón y Cyntia Núñez 

Introducción

La propuesta aquí presentada reúne reflexiones respecto de la universidad como ámbito de socialización y participación política. Da cuenta de nuestro interés por conocer el lugar desde el cual los y las jóvenes comprenden el mundo y actúan en consecuencia; esto es, los marcos de sentidos y significados que operan como orientadores de su acción política y como configuradores de identidades y subjetividades. Reconocemos que son las múltiples formas de organización, movilización y acción política que ellos sustentan. Entre las distintas agencias de socialización política, Bobbio, Mateucci y Pasquino (1993) toman las figuras más generales y emblemáticas como la de los grupos primarios, las instituciones, las asociaciones voluntarias y los medios de comunicación de masas. Las instituciones como la escuela y la universidad, el trabajo, las organizaciones sociales y los partidos políticos desempeñan, aún hoy, un rol fundamental. La caracterización y la comparación al interior de los diferentes escenarios de interacción y participación juvenil, de los contextos de relacionamiento social en los que se dirimen los procesos de subjetivación política, es una tarea que nos involucró como investigadoras del CES en años recientes, en cuyo marco emerge el análisis que aquí presentamos1.

	En el contexto de la universidad, de las indagaciones realizadas, surge que el espacio superlativo y originario de participación de las y los jóvenes es el de las agrupaciones estudiantiles. Si bien se han rastreado otros espacios, como el de las asambleas, o algunos colectivos de estudiantes autoconvocados y autoconvocadas, las agrupaciones estudiantiles conforman el escenario «natural» para intervenir en acciones políticas, sociales y culturales, plantear demandas y reivindicaciones, y posicionar las voces e intereses de los y las estudiantes en la agenda política universitaria.

	En este trabajo nos centramos en las experiencias de tres agrupaciones políticas estudiantiles (APE, en adelante) que tienen lugar en el campus Resistencia de la Universidad Nacional del Nordeste (Unne en adelante).

	Para la selección de estos casos, se realizó una reconstrucción del campo de las APE dentro de la Unne, en sentido cuantitativo, diacrónico y sincrónico, para contabilizar la cantidad de agrupaciones y observarlas, y para ubicarlas dentro de algunas categorías: nuevas o viejas agrupaciones; de alcance nacional o regional. De este modo, podríamos considerarlas como propias de un tiempo determinado, pero también en su evolución. El campus Resistencia presenta características que concentran rasgos comunes (agrupaciones de alcance nacional y regional) y particulares (sobre todo en la Facultad de Humanidades donde conviven APE muy diversas). En este campus se observó a tres APE: Franja Morada, Movimiento Universitario Evita (MUE) y Corriente Estudiantil Popular Antiimperialista (Cepa), y entrevistamos a referentes y participantes de los tres espacios.

	Los aspectos que se analizaron en los casos seleccionados son: el modo en que iniciaron su vínculo con las agrupaciones, cómo fueron interpelados a participar en estos espacios, los beneficios y dificultades de la militancia estudiantil, las estrategias políticas adquiridas, los vínculos formales y fácticos con los partidos, entre otras cuestiones. Considerando la socialización política como aspecto constitutivo de la relación universidad-subjetivación política, examinamos los espacios, las prácticas, las formas de participación y las experiencias de formación política.

	En este capítulo, nos interesa describir y caracterizar como ámbitos de socialización y ejercicio político ambos escenarios –el de la universidad y el de las agrupaciones–, reconociendo sus interrelaciones, continuidades, contradicciones o rupturas, para luego presentar un relevamiento de las experiencias identificadas en las dos ciudades en que se realizó el estudio. Finalmente, se consideran los factores o condiciones más relevantes que inciden en la conformación de la subjetividad política de las y los jóvenes en los casos trabajados.



Universidad y política

Reforma del 18. Marchas y contramarchas del movimiento estudiantil

La universidad estatal en la Argentina presenta rasgos que se han ido configurando a lo largo de su historia, pero desde sus inicios ha jugado un papel crucial en las luchas por la hegemonía social, política y cultural. Hereda la matriz eclesiástica de las instituciones europeas, sin embargo, a diferencia de estas, en las que existían tensiones y disputas con los poderes de la Iglesia y el Estado, en América Latina las universidades actuaron hasta las primeras décadas del siglo XX junto a los grupos dominantes. De esta manera, cumplieron un rol destacado en la estructura de poder creada por la conquista, y luego por los gobiernos independientes, formando a un sector de las élites superiores y, a la vez, a un número significativo de los intelectuales intermedios e inferiores (Arocena y Sutz, 2000).

	Durante la mayor parte de su historia fue una institución verticalista, elitista, dogmática y fuertemente conservadora. En la Argentina, la Reforma de 1918 marca el hito más importante en la conformación de la universidad pública: un momento de refundación que rompe con algunos de sus rasgos originarios, imprimiendo nuevos sentidos, formatos y prácticas. Se destacan, en este marco, tres procesos: la democratización del acceso y el gobierno de la universidad, conformación del movimiento estudiantil y la instauración de la función social de la universidad.

	El movimiento estudiantil se visualizó como un sujeto político que debía proyectarse a la arena política y al campo social para constituirse como protagonista del cambio y las reivindicaciones que proclamaba. En términos de la transformación social que la Reforma perseguía, el impacto de la misma se cristalizó en «una politización permanente del cuerpo estudiantil, que –ante la sólo incipiente movilización política de los sectores populares– se constituye en vocero de los que aún permanecen mudos» (Halperin Donghi, 1993: 306).

	La Reforma conectó la universidad con la sociedad, con sus intereses y conflictos, con las luchas sociales (en principio con los de la clase media en ascenso, pero también con la de los sectores populares explotados por las oligarquías que detentaban el poder). Las conquistas de la gesta estudiantil se han mantenido en las universidades nacionales y han respondido a una demanda de los sectores que condujo a la ampliación cualitativa y cuantitativamente de la universidad, constituyéndola, a partir de la explosión de la matrícula en los 50 y 60, en una universidad de masas.

	En los años 60 y 70, la universidad se convirtió en el escenario por excelencia de la militancia política y social, y en caja de resonancia de los conflictos de la época, en algunos países, muy influida por el Mayo del 68 de Europa y por el movimiento estudiantil en los EE.UU. En la década de 1960 se registra en los países occidentales un momento de efervescencia de la cultura juvenil y de movilizaciones políticas lideradas por estudiantes. Para historiadores, sociólogos y antropólogos (Mead, 1971), es una época clave para comprender, mejor que nunca, a la juventud desde una perspectiva generacional.

	La universidad fue una plataforma de acción, formación y proyección social que los estudiantes de los 60 y 70 emplearon para su lucha política. Califa (2014) destaca que la socialización política de las y los jóvenes se realizaba en múltiples espacios, y en el marco de un debate sostenido sobre el rol de las agrupaciones estudiantiles y los centros de estudiantes, entre la tarea gremial y la actividad política. En estos años, se experimenta un clima de politización inédito mediante la intervención de los grupos estudiantiles en los movimientos de protesta de la época.

	En la Argentina, el golpe de Estado de 1966 trata de poner fin a la movilización estudiantil que empezaba a ser muy cuestionada por los sectores más conservadores de la sociedad. Los centros de estudiantes quedarían bajo estricta vigilancia, siendo clausurados los que se consideraban subversivos del orden social. Durante los primeros años de la década del 70, sin embargo, la radicalización política estudiantil, lejos de mermar tras la represión, ascendería. Un nuevo golpe de Estado en 1976 pondría cierre definitivo a esta situación, anulando por completo toda forma de militancia estudiantil, fracturando la relación que la universidad mantenía con la sociedad, fragmentándola en su interior, prohibiendo todo contenido que tenga vinculación con el mundo social y proscribiendo las actividades políticas y sindicales, ejerciendo una estricta vigilancia ideológica y persiguiendo a profesores y estudiantes.

	La dictadura abrió las puertas a las reestructuraciones universitarias de las políticas neoliberales de los 902, que instalaron dilemas encuadrados en el problema económico de la asignación más eficiente de recursos escasos (Coraggio, 2003), priorizando la formación de técnicos o especialistas con un alto nivel de conocimientos dentro de una recortada área del saber. Estos procesos, que se dieron con particularmente fuerza en el campo de las ciencias duras, donde la técnica fue vista como un campo de acuerdo racional objetivo, fueron extendiéndose también a las ciencias sociales y las humanidades, desplazando los espacios de deliberación y reflexión crítica hacia los márgenes y despolitizando los ámbitos estudiantiles de participación.



La socialización y la subjetivación política de las juventudes argentinas en las últimas dos décadas. Espacios nuevos y recuperados

Los estudios sobre juventudes y políticas que en nuestro país han tenido un singular desarrollo en los últimos años retoman el concepto de «generación» que, como muestra Califa (2014), había sido introducido en los 60 para explicar la erupción de la juventud, y del movimiento estudiantil, en el mundo y en la Argentina.

	Estudiar a los y las jóvenes desde la perspectiva generacional supone, para Vommaro y Vázquez (2008: 518), considerar «el contexto de socialización –más amplio– en el cual una determinada cohorte se apropia, y al mismo tiempo modifica, las prácticas sociales y políticas del mundo en el que habita». Por lo tanto, indagar en la construcción de la participación política de los jóvenes, desde este punto de vista, implica revisar la historia política que los formó.

	En tal sentido, advertimos que el grupo analizado ha vivido generacionalmente un periodo de renovación de la política, caracterizado por la participación activa en la arena pública de movimientos de trabajadores desocupados, partidos de izquierda y organizaciones sociales que se vieron fortalecidas a partir de 2003, en el inicio del kirchnerismo.

	En ese escenario, es posible observar un retorno de los y las jóvenes a los espacios políticos institucionalizados, los que son resignificados a partir de nuevas formas de participación en los movimientos, las organizaciones y las agrupaciones políticas. Durante los 80 y los 90, las juventudes se fueron apropiando de otros espacios más informales en los cuales desplegaron acciones y manifestaciones políticas. Estos sectores, desencantados de los canales más convencionales, transitaban lugares y formas de expresión alternativos (Chaves, 2006; Vommaro, 2015; Vázquez, 2015). No se trataba de generaciones despolitizadas, sino, por el contrario, de generaciones que se alejaron de las instituciones y prácticas tradicionales, que tienen su contracara en la transformación de los espacios en los que se sienten más interpeladas a participar (Rocca Rivarola, 2015).

	Tras el debilitamiento del neoliberalismo en América Latina y las fuertes críticas a sus políticas regresivas y excluyentes, surge un nuevo discurso en torno a las juventudes que da cuenta de una etapa de redefiniciones y de nuevos posicionamientos con relación a lo político: se asume que participan desde otros espacios, llámense redes sociales o grupos estéticos, y su preocupación política surge de lo cotidiano y las causas que los movilizan son concretas: demandas de género, grupos étnicos, ecológicos y culturales, etc. (Cepal, 2004).

	Ante el rechazo del sistema de representación política, los y las jóvenes proponen nuevas prácticas políticas definidas por el asambleísmo, la autogestión, el pluralismo y la culturalización de la política (Valenzuela Fuentes, 2007). Su alejamiento de las instituciones y prácticas tradicionales que, como señalamos, tiene su revés en la transformación de los espacios más interpelantes, de otros canales que no se desprenden de las vías institucionales de la política. Por ello, durante la primera parte del 2000 se registra un gran avance de los espacios socioculturales por sobre aquellos considerados más tradicionales como sindicatos y partidos políticos.

	Sin embargo, con el kirchnerismo, la recomposición de los lazos sociales y políticos vuelve a conectar a los y las jóvenes con las formas más tradicionales de participación política, las que se nutren de una recuperación de la confianza en lo público estatal que empieza a ser representado «como instancia que puede asegurar la posibilidad de transformación social» (Núñez, 2017: 111). La vuelta de la juventud a la política se expresa en

el surgimiento de organizaciones que se nombran o autoperciben como juveniles, que se constituyen desde o en diálogo fluido con el Estado y encuentran en las políticas públicas de ciertos gobiernos latinoamericanos (que denominan progresistas o populares) espacios fértiles de acción y desarrollo de sus propuestas. Son grupos que en algunos casos están vinculados a juventudes partidarias y que en todos los casos se presentan como base de apoyo de los gobiernos en cuyas políticas o instituciones participan. (Rodríguez, 2012, citado por Vommaro, 2013: 38)





Participación política juvenil en la universidad hoy

La pregunta obligada que surge en el discurrir de estas consideraciones es si el retorno de las y los jóvenes a la política institucionalizada produce, como efecto, una profundización, ampliación o renovación en los espacios de participación política en las universidades. Y, como contraparte, el interés se orienta en examinar críticamente el sentido y el papel que juega la universidad como ámbito de socialización en el que se configuran las subjetividades políticas juveniles.

	En un estudio anterior acerca de las concepciones de ciudadanía y los posicionamientos políticos de los estudiantes de la Unne (Oraisón, 2015), habíamos advertido distintas situaciones respecto a las y los jóvenes y su relación con la política. En ellos se verificaban las formas de subjetivación política que habían sido descriptas en la literatura específica mencionada en el párrafo anterior. Encontramos aquella desilusión, desconfianza o descreimiento en la política, producto, en algunos casos, de una concepción idealizada de esta práctica. Entre los que denuncian la contaminación y la corrupción de la política encontramos, por un lado, un grupo que asume que la política es una incumbencia específica de clase política y que, por lo tanto, su renovación debe producirse en el seno de las organizaciones políticas y las estructuras del Estado. Por otro, aquellos que entienden que el cambio debe originarse y promoverse desde las bases consideran que es la ciudadanía la que debe encarar la tarea de la moralización de la democracia a partir de una concientización que la saque de su pasividad e inmovilismo. Otros grupos de estudiantes reconocen que las asociaciones civiles y los movimientos sociales plantean un escenario de participación y una forma de acción política alternativa a la de los partidos, que les permite salir del individualismo y la apatía y contribuir a mejorar sus entornos más próximos. Juntos con estos posicionamientos aparece el de jóvenes que encuentran en los espacios de las agrupaciones estudiantiles un ámbito de participación, de intervención en cuestiones que van más allá de sus intereses individuales, de construcción y de comunicación de opiniones políticas, y los valoran por las oportunidades que ofrecen en tal sentido. Asumen que son los espacios políticos tradicionales e institucionalizados los que les brindan las mejores posibilidades para incidir en sus entornos más próximos.

	Para Kandel (2010), la expresión «participación política» refiere a un involucramiento personal en los asuntos públicos, mediante diversas formas: opinar, ser consultado, decidir, evitar que decidan por uno como no sea en consecuencia del correcto funcionamiento de las reglas de juego compartidas, y tomar parte en los procesos de elaboración de opciones y decisiones. Por ello, las agrupaciones estudiantiles pueden ser consideradas como el espacio más privilegiado de participación política. En su estudio sobre el modo en que los y las participantes de la vida política universitaria significan su participación, esta autora sostiene que la mirada de los y las estudiantes que intervienen en las agrupaciones se diferencia de la de sus pares.

Para este pequeño grupo de estudiantes-participantes-en política, la universidad es un espacio de múltiples formaciones, al cual se asiste no sólo con el objetivo inmediato de obtener un diploma, sino también para lograr otro tipo de aprendizajes y experiencias vinculadas al quehacer político. La participación encarna la posibilidad de acumular un capital social que los diferenciará del conjunto de los estudiantes. (Kandel, 2010: 98)



	Los y las jóvenes admiten que las razones para integrar y militar en las agrupaciones se vincula con el interés en acceder a información y divulgarla, entrelazarse con las altas esferas de la política universitaria, lograr aprendizajes políticos y la convicción de llevar a cabo un proyecto colectivo transformador a través de la militancia.

	Sin embargo, los estudios sobre la participación política en la universidad observan que en general la participación es baja y mucho más en los espacios arriba señalados. De acuerdo con una investigación realizada en la Universidad Nacional de La Plata, el 15,5% expresa haber participado por lo menos en alguna instancia como asambleas, reuniones o debates políticos. Pero dicho porcentaje baja al 11,1%, cuando la pregunta refiere a una participación más regular u orgánica en algún partido político, organización social o agrupación estudiantil.

	Quienes explican su no participación o su deserción de estos espacios se refieren a la falta de tiempo para dedicar al estudio, la asistencia a reuniones interminables y la confrontación constante con los otros claustros. Son elementos a los cuales se suma la constatación de que son pocas las veces en que se discuten temas sustanciales de política universitaria (Varela, Atairo y Duarte, 2012).

	Quizás, este último señalamiento permita pensar en las posibilidades y las racionalidades de la participación política en la actualidad, y el por qué los espacios no resultan interpelantes para un sector mayoritario de la población estudiantil universitaria.

	Pese al retorno juvenil a la política de los años kirchneristas, al parecer el movimiento estudiantil ha perdido la efervescencia que lo caracterizó en los inicios de la Reforma y durante las décadas de 1960 y principios de los 70. Para quienes reconstruyen las distintas etapas de la gesta estudiantil (Millán, 2006; Bonavena, Califa y Millán, 2007), parte del estudiantado universitario en la actualidad es mayormente apolítico, escéptico y desmovilizado. Esto es interpretado como producto de los tiempos de descreimiento que se han impuesto como visión del mundo de los 80 y 90, pero también con el impacto de las políticas neoliberales, sobre la subjetividad juvenil.

	Otros estudios consideran, por otra parte, que no se trata de una cuestión de despolitización, sino de despartidización. Es decir, no se trata de que los estudiantes sean políticamente desinteresados, sino que solo una parte minoritaria se vincula con parte de su población politizada, aunque despartidizada, y una minoría militante con las estructuras políticas partidarias al exterior o al interior de la universidad (Poliszuk, 2007).

Estas observaciones abren nuevos interrogantes: ¿Cómo se conforman los espacios de participación política que pretenden interpelar a los jóvenes universitarios?, ¿qué posibilidades ofrecen?, ¿qué perspectivas de acción y de impacto prometen?





Experiencias históricas de participación política estudiantil en la Unne

La militancia estudiantil en la región y particularmente en la Unne tiene una propia historia con hitos muy relevantes. Antes de que el Cordobazo de 1969 tuviera lugar, otras experiencias fueron enriqueciendo esta lucha. Uno de los hechos que marcaron profundamente la historia de la universidad pública se dio el 15 de mayo de 1969, cuando muere el estudiante de medicina Juan José Cabral durante la represión policial levantada en el marco de la movilización que se conoció como Correntinazo. Las movilizaciones estudiantiles entre las sedes de Chaco y Corrientes de la Unne venían sucediéndose desde el derrocamiento del presidente Illia en julio de 1966. Bonavena y Millán (2004) analizan el periodo que va desde 1966 hasta 1969, reconstruyendo las medidas, pronunciamientos y decisiones que los movimientos estudiantiles de la Unne sostienen en el marco de la lucha por no retroceder en los derechos y garantías de la universidad pública, tras la intervención de dicha universidad en agosto del 66. Estos autores reconocen tres grandes grupos estudiantiles organizados, donde los centros de estudiantes guardan gran relevancia: los reformistas; los pertenecientes a distintas órbitas eclesiásticas, genéricamente reconocidos como «integralistas»; y los peronistas, de participación menos destacada en el proceso descrito.

	Además, los autores muestran el crecimiento del movimiento estudiantil dentro de las sedes de la Unne, reconociendo que la lucha se inicia en torno a dificultades dentro de la universidad, pero se extienden hacia reclamos políticos muchos más profundos que involucran a la región y al país. Esto supuso la articulación con distintos sectores: primero, otros claustros universitarios; luego, los estudiantes secundarios; más tarde la CGT; y hacia el final del periodo, las iglesias (en todos sus credos), los medios de comunicación y los comerciantes de las ciudades protagonistas. Las acciones de lucha fueron diversas y progresivamente más duras, yendo desde los paros, las reuniones con autoridades, las huelgas de hambre, hasta llegar a las movilizaciones masivas en las calles. Entre los reclamos se encontraban el rechazo a la intervención de la universidad y a las nuevas medidas restrictivas, pero el punto más álgido fue el repudio a la privatización de los comedores estudiantiles de las sedes.

	Para Bonavena y Millán (2004: 20), más allá

de los triunfos parciales, el saldo más importante de los enfrentamientos fue el desarrollo político del movimiento estudiantil, que de aquí en más sería un protagonista fundamental de las confrontaciones que se vivieron en la región hasta marzo de 1976.



	En el tiempo previo a la última dictadura militar se fortalecieron las relaciones entre federaciones universitarias, a la vez que el movimiento enfrentó formas de represión «preventivas» y, también, ataques parapoliciales (Millán, 2006).

El campo de las agrupaciones estudiantiles en la Unne. Configuraciones actuales

La historia del movimiento estudiantil argentino y nordestino da cuenta del modo en que ciertos grupos juveniles ocupan los espacios de participación y asumen un fuerte protagonismo político en el marco de la universidad. Si bien se reconoce que esta institución contempla una variedad de ámbitos participativos donde los estudiantes pueden discutir intereses académicos, sociales y políticos que les atañen, los superlativos siguen siendo las Agrupaciones Estudiantiles (APE), que generan distintas experiencias de aprendizaje y actuación política, y pueden funcionar como caja de resonancia de los problemas y las voces del estudiantado.

	Una característica que distingue a gran parte de las APE es su vinculación con los partidos, los cuales proporcionan una base ideológica y práctica que legitima y orienta las acciones dentro del ámbito estudiantil. En algunas estructuras partidarias, las agrupaciones funcionan como rama juvenil y son plataformas de reclutamiento para su militancia.

	Pero, si bien la lógica de funcionamiento es propia de los partidos, algunas de las instituciones universitarias pueden imprimir rasgos particulares, promoviendo y respaldando agrupaciones ideológicamente más afines a su cultura, sus valores y la perspectiva que las fundamentan. El sentido de las acciones de las APE puede, en consecuencia, acompañar y colaborar con las líneas institucionales de gestión, o bien, resistirlas, oponiéndose y planteando alternativas.

	Otro aspecto que incide en la cuestión es la influencia de los contextos políticos y sociales en que cada facultad está inmersa. Siendo que la universidad tiene sede en dos provincias con características diferentes, el impacto que la tradición y la cultura política local produce en las experiencias que se desarrollan en las distintas facultades marca modos de subjetivación política y acción colectiva diferentes. La ciudad de Corrientes cuenta con una historia política fuertemente conservadora, creyente de la institucionalidad y con alta participación de gremios y sindicatos de trabajadores como los actores legítimos en la escena pública. En cambio, la ciudad de Resistencia goza de una vida política más diversa, con múltiples experiencias de acción colectiva y populares asociadas muchas de ellas a partidos de izquierda y movimientos sociales. Develar estos rasgos nos permite comprender mejor la aparición de algunos colectivos y formas de organización política en uno u otro escenario.

	Las APE reproducen los mecanismos de la democracia representativa al interior de los muros universitarios. Su momento de mayor actividad se da durante el periodo eleccionario, en el que compiten por formar parte del gobierno de la universidad y por representar al estudiantado en sus tareas gremiales. Se convierten en espacios de militancia asociados a alguna ideología partidaria o política. Esto supone una reproducción del orden político y su juego. Esta lógica de competencia partidaria dentro de la universidad es una forma de colonización del sistema que imposibilita la concepción de lo político por fuera de los ámbitos de la política. La relación que se despliega entre universidad-partido político-agrupaciones supone distintos modos de funcionamiento político: de organización, de gestión, el tipo de actividad y de convocatoria. Para caracterizar el universo de las APE de la Unne, describiremos algunos de sus rasgos más generales, que nos permitirán enfocar casos de análisis más específicos.

	Empezamos por la más emblemática de las agrupaciones en Argentina. La historia de la agrupación Franja Morada viene unida a la trayectoria del movimiento estudiantil, consagrándose como la agrupación de mayor presencia en el ámbito universitario, un rasgo que se replica en nuestro contexto de análisis. De las trece facultades de la Universidad Nacional del Nordeste (incluyendo el Instituto de Criminalística), la franja está presente en nueve de ellas, repartidas equitativamente entre las dos provincias, más una representante en la Facultad de Artes, Diseño y Ciencias de la Cultura (FADyCC), bajo el nombre de Cofradía (en total son diez). Ninguna otra agrupación se encuentra representada en tan elevado número de facultades. Es, además, la agrupación que muestra una mayor cohesión política ya que representa la ideología radical; solo encontramos dos APE que se desprenden de Franja Morada y funcionan en la Facultad de Humanidades: Agrupación Reformista Estudiantil (ARE) y Nuevo Espacio.

	La Juventud Peronista (JUP) está presente en tres facultades, pero también encontramos otras de base peronista como la JP Descamisados o Movimiento Universitario Evita presentes en las restantes facultades de la universidad y que componen un abanico de agrupaciones cercanas ideológicamente aunque con características diferentes entre sí. De hecho, hace un tiempo conforman un bloque de agrupaciones – el bloque Juan José Cabral3‒ que busca hacer frente a Franja Morada y a la Corriente Estudiantil Popular Antimperialista en las elecciones para la Federación de la Unne (Fune). El crecimiento del espectro de agrupaciones vinculadas al kirchnerismo da cuenta de esa vuelta de los y las jóvenes a la política partidaria señalada por los autores trabajados en puntos anteriores.

	Un tercer conjunto de APE está conformado por aquellas agrupaciones relacionadas con ideologías que denominamos de «izquierda». Dentro de este grupo podemos mencionar a los espacios de la Cepa y la Unión de Juventudes por el Socialismo (UJS) del Partido Obrero. Particularmente, la primera se encuentra en cuatro facultades y la segunda, solo en la Facultad de Humanidades.

	En total hallamos veintiocho espacios de participación política en toda la universidad, esto incluyó a centros de estudiantes y se establecen como representantes únicamente de sus facultades, son los casos del Movimiento Universitario Veterinaria (MUV) y de la Agrupación Criminalística Independientes (ACI), de Veterinaria y Criminalística, respectivamente.

	De las trece facultades de la Unne (incluyendo el Instituto de Criminalística), las que registran mayor presencia de agrupaciones son: Humanidades, con siete; Derecho y Ciencias Sociales, con nueve; y Ciencias Económicas, con cinco. Las demás unidades académicas tienen presencia de una a tres agrupaciones. De todas maneras, los números no son exactos, pues muchas agrupaciones se crean buscando el espacio del centro de estudiantes o para ganar un consejero estudiantil y, cuando no se consiguen ambos objetivos, se disuelven o al menos cesan sus participaciones públicas.

	Una de las estrategias más frecuentes para movilizarse y competir con mayores posibilidades son las alianzas entre agrupaciones. Esto traza una escena dinámica y cambiante. Por ejemplo, las organizaciones de izquierda suelen participar junto a algunas peronistas, o específicamente más kirchneristas, como en el caso del Movimiento Universitario Evita (MUE) o del Movimiento Sur, con quienes se hallan ideológicamente más próximas. Las coaliciones para presentarse a las elecciones anuales son otra herramienta que las agrupaciones poseen y esto, por dos razones muy válidas: son pocos los integrantes que conforman cada grupo y no logran movilizar al estudiantado si trabajan aislados, por lo tanto, agruparse bajo una propuesta común es una oportunidad para ganar espacios de acción dentro de la universidad.

	Algunas agrupaciones nacen como desprendimientos de otras de mayor alcance. Así, encontramos que, de la JUP en la Facultad de Derecho, surgen tanto Alternativa Universitaria como Nueva Derecho. O, en el caso ARE y Nuevo Espacio que, como dijimos, son desprendimientos de Franja Morada, desplegados en la Facultad de Humanidades.

	Podemos extraer algunas conclusiones preliminares de lo visto hasta aquí. Una primera cuestión es la consolidación de las agrupaciones tradicionales, como la Franja y la JUP en amplios espacios de la universidad, que logran perpetuarse ‒suponemos‒ dado que las condiciones de la estructura política partidaria las acompañan. De todos modos, otras agrupaciones de izquierda vienen trabajando fuerte y han logrado penetrar en varios espacios importantes como es el caso de la Cepa que se inicia en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, pero que se ha expandido a otras y al tiempo de esta indagación tenía un representante en la Federación Universitaria del Nordeste como presidente de esa unidad; un espacio hoy recuperado por el Frente Reformista Franja Morada luego de dos años sin llamar a elecciones4.



Experiencias de participación política y agrupaciones estudiantiles: los casos estudiados

Particularmente hemos observado tres agrupaciones que representan las tendencias indicadas: una agrupación tradicional radical, Franja Morada; otra asociada al peronismo, aunque en una vertiente asociada al periodo kirchnerista, MUE, y por último una agrupación de izquierda, la Cepa. Las características que comparten, o que las diferencian, tienen que ver con sus orígenes partidarios y las racionalidades de que cada una dispone. Estos casos se localizan en el campus Resistencia y corresponden a las facultades de Ciencias Económicas, Humanidades y Arquitectura, Diseño y Urbanismo. Al compararlas, podemos reconocer las convergencias y divergencias entre la cultura política y las experiencias.

	La agrupación Franja Morada posee una historia directamente asociada al movimiento estudiantil nacido en Córdoba a partir de la lucha por la reforma universitaria en 1918, pues toma como su principal motivación el espíritu reformista de ella: cogobierno, autonomía, universidad pública, libertad de cátedra, gratuidad. Los principios reformistas siguen siendo la fuente y el objeto de la franja. Más allá del radicalismo, aunque claramente asociada al partido radical, muchos de sus militantes continúan trabajando en las líneas del partido una vez fuera de la universidad. Su larga historia y su relación institucional con el radicalismo impregnan a FM de una fuerte organicidad haciéndola altamente estructurada, jerárquica y orgánica. Esto se traduce en un compromiso con la revisión de las condiciones estudiantiles, la defensa de los principios, entre otros temas, pero lo más destacable es que reconocen el servicio que la agrupación brinda al estudiante, por ejemplo, el acompañamiento a ingresantes o el aval a las solicitudes o reclamos que el estudiantado deba presentar a las autoridades. Al parecer, la realización de acciones conjuntas con la coordinación de la franja a nivel país es una prioridad de las agrupaciones dentro de las facultades, en desmedro de tareas más locales y específicas.

	En cambio, la experiencia de la Cepa presenta otros rasgos. Nacida hace escaso tiempo, en la década de los 90, se promulga a favor de la universidad pública, gratuita y científica, pero además deudora y responsable del destino de los pueblos con un componente de trabajo social muy fuerte. En nuestra universidad tiene un tiempo, entre quince y veinte años aproximadamente, y aparece de la fusión de dos agrupaciones que intervenían en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, ocupando cargos administrativos y de gestión: Independientes y Nueva Corriente (asociada a la Corriente Clasista y Combativa). El origen de izquierda de la agrupación la provee de un modo de conducción política y apertura distinto, la «masa» regula acciones de protesta y genera las demandas con que trabajará el grupo, por ello, tiene actividades concretas que la mantienen cerca del estudiantado y considera que son las y los estudiantes quienes representan el «termómetro» educativo mediante el cual es posible acceder a los temas educativos-juveniles de importancia que serán pensados por el partido.

	Por último, el Movimiento Universitario Evita es una agrupación de unos cinco años de trabajo dentro de la Facultad de Humanidades. Nace en favor de las gestiones kirchneristas como una agrupación perteneciente al brazo juvenil universitario de la Juventud Peronista Evita, Movimiento Evita. Este origen (peronista y de movimientos de trabajadores desocupados) impregna a la agrupación de algunos rasgos destacables, como el trabajo social y la reivindicación de la clase trabajadora. Su inclinación política claramente se apoya en el último gobierno de corte peronista, lo que la lleva a reivindicar el trabajo territorial como estratégica de devolución del servicio público que brinda la universidad. Una estrategia es la formulación y el desarrollo de proyectos de extensión que permiten un trabajo social de impacto en la comunidad. Se observa, además, en este grupo, un intento de organicidad cuando propone que los espacios de actuación sean según la tarea que se desarrolle, en el partido, el sindicato o en ambos.

	Como es notorio, las tres agrupaciones guardan características específicas, aunque comparten algunas. Entre ellas, el objetivo de acompañar al estudiante en su proceso formativo, organizar eventos o prestar servicios particulares. Algo más debemos destacar y es que se ha empezado a ver cómo estas agrupaciones pueden servirse de los espacios abiertos desde la institución universitaria y pensados para los estudiantes más allá de los instituidos ya mencionados (es decir, el centro de estudiantes y la figura de los consejeros); por ejemplo, el programa de tutorías es un recurso aprovechado por las organizaciones para acercarse a las demandas estudiantiles, reclutar nuevos integrantes y participar de espacios académicos con proyección a largo plazo. Otro recurso proveniente de las políticas universitarias vigentes son los proyectos de extensión que se formulan con la participación estudiantil y dirección docente.





Algunas reflexiones en torno a la participación en agrupaciones juveniles dentro de la universidad

Las experiencias de militancia estudiantil contribuyen en múltiples sentidos a los procesos de subjetivación política de los y las jóvenes. Son espacios de movilización y socialización política que permiten a los y las jóvenes insertarse en las estructuras del gobierno universitario y conectarse con los diversos aspectos del ambiente universitario y con distintas problemáticas que van más allá de lo académico. Pueden favorecer miradas más críticas sobre la realidad, desarrollar competencias sociales y apropiarse de recursos simbólicos que la enseñanza en las aulas no siempre facilita.

	Sin embargo, observamos algunas limitaciones que conspiran contra el potencial que pueden tener las APE para ampliar y diversificar los espacios de socialización y participación política de los estudiantes universitarios. La estrecha vinculación que algunas agrupaciones mantienen con la doctrina y los cuadros partidarios es una de ellas. Para muchas y muchos jóvenes, la militancia en las APE es la puerta de acceso a una carrera política fuera o dentro de la universidad. Los partidos políticos suelen captar a referentes de las agrupaciones para integrar equipos o cuadros de gestión en áreas de vinculación con el estudiantado, como ser la Secretaría de asuntos estudiantiles o sociales. Pero, para quienes cuestionan la partidocracia y las instancias políticas tradicionales, esto puede ser visto como una cooptación del sistema. Asimismo, las ideologías o doctrinas partidarias que atraviesan las APE se asientan en perspectivas que no siempre coinciden con las lecturas que las y los estudiantes hacen de la realidad educativa y social actual, por lo que no logran una identificación significativa con sus propuestas. Esto hace que un sector de jóvenes no se sienta interpelado, no participe, y no reconozca en esos espacios, ámbitos genuinos de participación.

	Otra cuestión advertida es la tensión con la que deben lidiar las APE, tanto en su discurso como en su accionar, en relación con el modo de entender el rol del estudiantado y de las propias agrupaciones en la vida universitaria. De acuerdo con lo señalado por Califa (2014), mencionado en párrafos anteriores, el movimiento estudiantil desde los 60 estuvo inmerso en un debate respecto de su propósito primordial que aún lo recorre. Para algunos de los y las jóvenes que participaron de las entrevistas, el fin de las APE es promover el bienestar estudiantil, de ahí que sus tareas se centren en garantizar al estudiantado las mejores condiciones para su desempeño académico y social dentro de la universidad. En ocasiones, no obstante, la función gremial restringe la participación y plantea una relación que puede ser vista como asistencialista y clientelar. Otro grupo, en cambio, concibe que el rol que les compete es asumir el protagonismo político en la construcción de un proyecto de universidad y sociedad más justa y democrática. Podemos suponer que, en este caso, la militancia estudiantil se arroga un sentido generacional en el que se expresa la condición juvenil como elemento de renovación y transformación. Nos preguntamos, frente a ello, qué posibilidades brinda la universidad para sostener este cometido.

	Lo que pudimos ver es que las facultades permiten la actuación de las APE dentro de marcos institucionalizados, como la figura del consejero estudiantil y de los centros de estudiantes, al mismo tiempo que habilitan otros espacios de participación, como las asambleas, que no llegan a consolidarse en el tiempo y prosperar. Al adecuarse a normativas preestablecidas, como el Estatuto Universitario, el espacio de participación política habilitado por la APE no genera mayores efectos disruptivos en las estructuras existentes, por lo tanto, es limitado si se piensa en un sentido instituyente de alternativas.

	Pensar la participación política juvenil ligada a las experiencias estudiantiles nos hace mirar la universidad como ámbito de socialización y subjetivación política, y el modo en que configura estos procesos. La pervivencia de ciertos rasgos conservadores que la vuelven impermeable a los cambios, la racionalidad tecnocrática que ha colonizado alguna de sus propuestas de formación y las modalidades tradicionales de participación dentro del encuadre del sistema liberal parecen conspirar contra los ideales de democratización del movimiento reformista que centraba su fe en la transformación de la universidad como plataforma de lanzamiento de la transformación social. Frente a estas consideraciones, una futura línea de indagación se abriría en torno a las experiencias de participación que ocurren por fuera de los partidos, promovidas por organizaciones de base o movimientos sociales que disputen sentidos de lo político y la política y generen prácticas alternas.
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Notas

1. Este trabajo se realizó como parte del proyecto de investigación «Subjetivación política y juventud. Estudios de casos múltiples y comparados en Corrientes y Chaco» de la SGyT, que el Centro de Estudios Sociales de la Unne desarrolló entre 2013 y 2017.



 

2. Al respecto, Chiroleu y Marquina (2009) reconocen que la universidad argentina atravesó por un proceso de modernización en dos momentos: en los 60 y en los 90. Ambos tiempos bajo presión externa, en la primera época fue Estados Unidos el país promotor junto a fundaciones privadas (como Ford y Rockefeller), y la motivación se basaba en la fuerte confianza en la educación para el desarrollo económico, pero también en el intento de aminorar el impacto del comunismo. En el segundo momento, la presión proviene de los organismos multilaterales de crédito y la motivación pasó por darle plena vigencia al modelo de mercado (promocionando eficiencia y eficacia dentro del Nivel Superior). Este proceso de modernización de la Educación Superior se dio en forma paralela a las transformaciones mencionadas más arriba y claramente deja plantada una matriz particular dentro de las universidades del país.



 

3. En la entrevista, la referente de la JP-Evita menciona el bloque como compuesto por las siguientes agrupaciones: JUP, MUV, ACI, JP Descamisados, MUI, Avance, (económica), FAE, Fresar. 



 

4. Las elecciones se realizaron el martes 25 de febrero de 2020, mediante congreso ordinario. Véase Unne Medios (2020). Tras dos años sin elecciones, la Fune renovó autoridades. Corrientes-Resistencia: Unne. Disponible en https://medios.unne.edu.ar/index.php?option=com_k2&view=item&id=3131:tras-dos-anos-sin-elecciones-la-fune-renovo-autoridades&Itemid=128&lang=es. Visitado el 23/03/2020.
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Interpelaciones y militancias juveniles. Estudios sobre juventudes en escenarios provinciales se compuso y diagramó en Eudene, Corrientes, Argentina, en el mes de diciembre de 2021.
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